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PROLOGO. 



Habicxdo probado lA ésperíenoia, cfoe e» tíiHfl 
fácil retener en la meróoria la sustancia de tfná 
obra, poniéndcja. e» Torma de catecism^i hemos; 
creído que el método de: preguntas y respuesta» 
sería el mas seneilio y el m^ propio, pasfa fijar 
en la mente todoa tos pormenores de. et^le trata* 
dito, qoe hemos procurado poner al.aléance de 
todas las inteligencias^ y. que puede senrir de 
desarrollo y facilitar en cierto modo ia aplteah 
cion del Regiamentg de .18d2^^.sobre, el servreio 
de los ejércitos en catn^paasu/ .. :.:).; 

To^os: los míKtanes reconócen^eon.justioia, la 
Hiliiade.táléntOy cieneia milil^ y eaperieqeia^ 



que han sido necesarios para redactar el men- 
cionado Reglamento. Sin embargo, el oficial 
que se limitase únicamente al estudio de 6\y ce- 
taria lejos de hallarse en estado de llenar su de- 
ber en todas ocasiones. Todo lo relativo á la 
disciplina, Ü la policía, h la administración y á 
las maniobras de las tropas, debe contribuir mu- 
cho á la instrucción de un oficial; pero el arte- 
militar se compone de tantas instrucciones dife- 
i^ntes^ que siempre le fiíltará alguna oosa. Fun- 
dados sn estO) hemos creído, que un Kbro que 
presentase oon método y claridad nociones mas 
estensas sobre las diversas cuestiones tratadas 
en el Servicio en campaña, y que lacompletasey 
tratando también diversos casos que se han omi- 
tido, podriatser átí( a los. oficiales y sargentos^ 
sio reeai-gar demasiado, por esto, su. memoria, 
ni complica]! sos deberes militares.. 

Eosisie, pues, uii vacio, es necesario úonfesar*- 

lo: un conocimiento mas estenso de todo lo que 

tiene rehioibniooa et servicio: de nna tropa en 

BO pucdiB . menos, que ser útil .á un ofi-*' 
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cirii para que cuando mande una partida, pue- 
da llenar honrosáitíenie la mbion que se le haya 
confiado, reuniendo al valor la prudencia y la 
babilidatl, y mer^eer con esto los elogios, de sus 
gefes. Las batallas, decia el mariscal de Sajonia, 
no scm, enTes|ímen,.maB<qae funciones depues- 
tos, y esta verdad se ba t^velado á toda luz en 
las guerras 'de la Repj^blicay del Imperio. ^El 
buen ¿csito ba sido el premio de la tenaeidad 
con que los combatientes han ataci^o y defen- 
dido ciertos puntos particulares del teatro de la 
acción, y que eran las llaves de las posiciones; 
como por ejemplo, los atríqcheramienlosi loa re- 
ductos, los redientes, las altctras, los bosques, los 
desfiladeros, los pueblos. Un resumen de los 
principios que se deben observar en estos diver- 
sos casos, podrá tener alguna utilidad^ poniea- 
do á un gefe en la vía: de Jas disposiciones que 
tenga que tomar, y de las cuales no se ha hecho 
mención eu el Servicio ea eampaña* 

Es necesario preverlo todo en la guerra. « ^ • 
Esta máesima, que nunca podrid $er demasiado 



í 
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repetida^ debe hacer cotnprénder hi'irtíHdad de 
una obra que pudisse reunir en compendio lo 
que ma6 importa éabev* á oti gefe pura obra)* y 
-dar sus órdenes^ en la mayor parte dte las cir- 
cunstancias. "El principal objetó que nunca 
"debe perder de ^ista nn hombre. de guérrft/ es 
" el estar siempre atento & prever^ todo lo ad- 
•* versó que le pueda sobrevenir/' (Vauban, 
Tratado del^ guerra.) . < • 

El príncipe de Ligne, en «as Memorias, decla- 
ma contra Ja matiía de querer determinar los 
azares d^ todas las hipótesis, y de pretender 
convertir la guerra en un juego de éombinacio- 
nes líntiitadas. "Se quiso, dice, llevar el ridiéu- 
" lo hasta fijar por un reglamento lo que un ofi- 
" cial tendría que hacer en todas las circunstan- 
• " cias en que se pudiera encontrar." Sin duda 
que es imposible prever todos los acontecimien- 
tos que pueden presentarse en la guerra, y por 
consiguiente, el dar reglas aplicables k todos los 
casos, para la conducta que se deba observar en 
toda» écasione^; peiro se pueden reunir en tin K- 
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híú el mayor número Úe preceptos y ie pfirici- 
pios generales, propios para gúi&r k un oficial 
en la mayor parte de los casos en qué débé 
obrar, sobre los diversos teatroá de lá gueírra. 
La esperiencia militar no se adquiere sino len- 
tamenta^ y haciendo por mucho tiempo lá gueí- ^ 
ra: boy todo el mundo está cofivérícidó dé que 
para suplir á ésto, importa á un oficia! la inis- 
tracción, para hallarse én estado de saberse Con- 
ducir en todas las tircutistancias en que se pue- 
da encontrar. Sentado esto, fácilmente se com^ 
prende que es mdispensablé que los Conocimien- 
tos necesarios estén reunidos en cuerpo de cien- 
cia, y bajo una forma ¡sencilla y fácil de retener, 
de manera que un oficial ó un sargento, pueda 
siempre responder á esta pregunta, que sin ce- 
sar debe hacerse en campaña: ¡qué haría yo en 
tal 6 tal caso? . .^ 

¡Cu&ntas veces han fracasado las pequeñas es- 
pediciones! ¡Cuantos cortos destacamentos haií 
esperimeotado pérdidas, y qué de puestos han 
stdó áorprendidoií por óulpa def lod gefes, ya por 



>.«^ »jr 
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ignorancia, ó ya por la falta de observancia de 
íps principios! No bttsta el valor para hacernos 
vencer todos los obstáculos; al contrario, éste 
nos es funesto, si un^ conducta prudente é ilus- 
trada, no impide que nos precipitemos inconsí-^ 
deradamente. 

£1 arte de atacar uri puesto fortificado, no ee 
menos Importante que el de defenderlo. Las.no- 
tas del Emperador (sacadas de lu Historia de la 
cautividad de Santa Elena), nos ministran un 
ejemplo memorable de esto. "Traído á Fran- 
!' cia k la edad de H años, Luis^dió los prime- 
t^ ros pasos en su vida de hombre, en el sitio de 
" Tolón, oyéndpme-decirle en medio de 200 ca- 
" dáveres de granaderos, muertos por la ígno- 
*' rancia de su general, en el asalto de un frente ' 
''inabordable del fuerte Pharon: **Si yo hu- 
," hiera mandado. . . . todos estos valientes vivi- 
*' rian aún. Aprended, Luis, con este ejemplo^ 
"cuan necesaria y obligatoria es la instrucción? 
" para los que. aspiran á mandar á los demás." 

Sv la necesidad, de. sabjQT.dqfe^ider.y.ACtnsejeyar 



— IX — 

un puesto, Qo estuviese Buficientemente demos- 
trada para un oficia), bastaría recordar la orden 
del dia de Napoleón, datada en Pirna, el 20 de 
Septiembre de 1813, por la cual condenó á la 
pena de muerte á todo comandante de puesto 
que lo hubiese conservado mal. En efecto, la 
necesidad,^ tanto como la razón, quiere que los 
que mandan tropas conserven su terreno. ^'Cuan- 
". do un oficial está en un puesto, dice el maris- 
'' cal de Vauban, debe, lo. primero, atrincberar- 
" se, aun cuando no debiese estar allí mas que 
'' por cuatro horas." Se puede añadir, que el 
oficial debe cuidar de que las obras que bace 
construir sean bien hechas, y que defiendan to- 
dos Ids lagares por donde el enemigo pueda ve- 
nir. Folíard nos da sobre esta defensa una ea- 
celente mácsima, que puede servir dé regla ge- 
neral: ''£s menester atacar un puesto con la 
" imaginación, para defenderlo de . la misma 
" manera." 

Los antiguos reglamentos franceses sobre el 
servicio de las tropas en campanil, y particular- 
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mente ei qué fué reVidado é impféilo en 1609, 
prescribian á las gUarditis ijüe ti^áb^ja^en dili- 
gentemente al llegar á uri puesto, en atrinche- 
rarlo y en ponerlo én estado de defensa: preve- 
tiian á los generales de brigada, qué vigilasen 
personalmente que las grandes guardias de sus 
brigadas estuviesen atrincheradas, qué Visitasen 
los puestos que hubiesen cubierto sus brigadas, 
y que si no los encontfabati siifíciénteménte 
atrincherados, les enviasen trabajadores, en ná- 
mero bastante, para ponerlos en estado de de- 
fensa el mismo dia. 

El oficial general, cuyo nombré, con justicia, 
hace autoridad en materia de reglamentos mili- 
^ tareF, lia demostrado {Del servicio de tos ejerció 
i tosen campaña, por el vizconde de Preval, te- 

^^ niíinte general), que las dispoéiciones que acaba- 
, ^fr mos de referir, iban, demasiado lejoá, que tenian 
r ^L BUS inconvenientes, y qué era necesario dejar á 
^V la previsión de los generales el cuidado de dar 
^B^^A loiiíiiestüs las histrucciones que ecsígiesen las 
^^^^m úm y las bcalidkdeSi Bá eéte sen- 
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tidü es «n ejí q^B gé han müdifií^adoi en el Ré* 
giaraento de 3 de Mayo de 1832, fod dÍ8posic{o«- 
nes coticemiehtes ti las grandes guardias y al 
establecimiento de los puestos atrincherados.. 
Así, en el titulo 8 ? t Colocüx^an de las grandes 
guardias^ se dice: '^Rara vefc se atrincheran las 
** grandes guardias, y no pueden serlo sino por 
** orden del general. Solamente las qué están 
*' en un llano y éspoestas & lós ataques dé lía ca-. 
" balleria, ptieden parapetarse, abrir nn foso én 
*' formacircurlar, ó cubrirse éón abatidas.* 

Nos parece que el Reglamento presenta un 
vacío, porqué ninguna réglá sé da al gefe de un 
puesto para fortificarse, y ademas, lós puestos 
atrincherados no pueden establecerse sino en 
casos que están designados én términos dema- 
siado generales. 

Toda guardia debe estar atrincherada, pues 
que está réddnocido que una gran guardia debe 
sostener con vigor un ataque impetuoso, y resis- 
tir á un enemigo superior, tafíto como'se nece- 
sité para dar tiempo itf ejérciíd d^acér sus dis- 
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po9Ícioi)ea: lá conB^ouencia es, que es precisp no 
descuidar nada para hacer uq puesto defendí* 
ble, y solo atrincherándolo es como se logra esr 
te objeto. 

Los ingleses, mas prudentes que nosotros, no 
han quitado de su reglamento de 1833, sobre el 
servicio en campaña y las evoluciones del ejér- 
cito, lo concerniente á las precauciones recomen- 
dadas generalmente 6 los puestos y & las.graxH 
des guardias. En él se lee, en la pág. 3Q2, que 
el primer cuidado ó deber del.oñcial que manda 
un piquete esteripr (en Francia .una gran guar- 
dia}, en atrincherar su puesto, construyendo un, 
parapeto, &c.... y. no debe, particularmente 
cuando está encargado de la dtfensa de t^n puen- 
te 6 de un vado, d^ar^de recurrir í^algjm obsta" 
culo á propósito para proteger a sus homjbresi 
impedir la marcha del enemigo^ El del^er para 
un oñcial, de atrincherar un puesto cuya defen- 
sa se le ha confiado, está enunciado en términos 
aun mas esplicitos, en la pág, 317 del m¡sm9 jre- 
glamentOt, La^instruc^n ¿u la defensa de. los 
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puestos, debe constüüir una de las partee mas im" 
portantes del deber ele todo ojicial, porque su tur» 
no en el servido^ puede llamarlos á todos á ser 
destacados y á tomar el mando de un puesto, con 
orden dé defende^lOy y se aiSade: En eúsi todos 
los úasos deben tomarse algunas medidas para 
proteger el destacamento, á fin de no ser vencido 
por un enemigo superior, porque si colocado para 
guardar- un' puente ó sigilar un- vado, ^o., un ofi- 
dat descuidase fortificar su puesto por todos los 
medios que tuviese á su disposición, y no supiese 
sacar un buen partido dé su posición, correría el 
riesgo no sok> de isu propia pefdicion, sino que 
aun acarrearia la de lá tropa con que sé 'hallase 
destacado. 

Sin embargo, conviene obsrervar que müchftft 
veces e» de desear, éti ciertos cades, en la guer- 
ra, que pose den niriguno&í'regl'is'pftrtictiiaresr 
para todas las GÍrcanstánciaB,' porq^ie ufi gefe es 
responsable, ai aplicar los principios generales ¿ 
cada caso que. se presenta hi el servicio, y sold 
conoeiendO'd- fin- particular que qnht^ alcanzar 



y qmi disposiciones lo condueirán raejoráase* 
gurarlo, es como &e hallará en estado de obrar 
coQ determinacioD y baen ácsito, 
. £1 bello trabajo del general de división de 
Preval^ sobre el Sj^rvipio ea campaña, ha sido 
acogido por unanimidad de sufragioA; su redae* 
cion es tan pura que no puede dar Iqgar á nin* 
guna interpretaeion. Este reglamento es un mo* 
délo de concisión, de niétodó y de claridad. Sin 
embarga de qjiie confesan^os nuestra. ddiniraciotí 
báqifii e^te reglaroentoi hemos^ creido- que aun se 
podría aSadir machos capítulos relativos á las 
pequeñas operaciones de la guerra,! cuya impor- 
tancia no es menor en campaña. Estos oapitu- 
los podrán tener su utilidad hasta el viomentó 
eu que un. oiici«^l m^s instruido y mi^s esperi- 
mentado, venga á refaQ4ir j^^.. trabajo^ 4 trabar 
con órdea y diiscermraientó todas las partes y 
presentarlas bajo una fornria mas luminosa y 
mas útil. Los oficiales instruidos conocen ks 
fuentes, dande pueden . beber en las . dirertas 
obras militares^ j se bitUan en 0$tado.de tratar^ 



d^ nna manera.»]^ profunda, una partatde las 
cuestiones da este.Maoua]; pero creemos sin em- 
bargo, que les podrá ser útil, aunque hemos 
omitido lo perteneciente al general y al ingenie- 
ro, para no dar iñas qóe ló que directamente 
puede convenir al oficial en ios grados infe- 
riorecr. - * • ' - 

Hemoff prottirád'o 'encerrar en éstesUpIemen^ 
to del Servicio eíí catopañá, todos los prudentes 
preceptos, todas láá ideas felices, útiles y prác- 
ticas de muchos escritores miíítáres, y concen- 
trar en un pegiieño volumen, todo lo! que pueda 
ser apircáblé áf 'Servicio en campaña. Hemos 
consultado y reproducido artículos entero?, sa- 
cados de la Guía det oficial, por de Cessac: del 
Curso de arte miRtar^ por el Sr. coronel Roc- 
quancourt: del Curso de fortificación por Im- . 
bert: del Tratado practico de la fortificación y 
de la defensa de los puestos' avanzados, pueblos^ 
casas ócc por Jebb, capitao de ingenieros del 
ejército ipglefi (J). " . > , 



(1) XJainftnioB la atei^oiqn dfil leetor «obre la lámina Y: 
•lia da una idea de los dlversoa aooidentes que pueden pre- 
MBtarae én el jterreztp», j. del modo con que. deben emboscarBa 
lot^toadiaeg 7 P9»erBe .|i ^Ueritp de la» balas del enemigro» 



- Segwn el reglamento sobre el servicia ioterior^ 
del 2 de Noviembre de 1833 (art 228, Instruc- 
ción teórica de los oficiales), se debe dar k los 
oficiales un curso elemental dQ fortíñqaciou, con 



con ayuda de un corto trabajo para fortificar aún mas el abrí* 
go pre^ntado pior la, naturaleza." Fáoflinenteje concíbela 
^au ventaj.a que una lir.ea-d#, tiradores, que iiaya sabido 
aprovecharse 4e los. acoidea^tea del temeoo» j.qua los haya 
perfeccionado, deberá tenersobre una trop4 qu« aranoe sobra 
ella. £n efecto,,Babemos que el aleanoe de ñnestcoa fusüea na 
comienza k ser eficaz sino á 200 metroa ¿ á 800 pasos: ademas, 
la infantería y la caballería enemigas oo emplearán en recor- 
rer este espacio, menos de: la primera al paso redoblado, 
dos minutos, y la secunda al paso de parg^ treinta y cinco se* 
gundost durante este tiempo podrán dispanu* fácilmente seis 
tiros sobre la Infantería y dos sobre la . caballería sin correr 
ningpun peligro. Pero hoy podemos esperar un resultado su- 
mamente importante, que debe ejercer una influencia inmen- 
sa y directa en el arte de la guerra 'y en la^ táotíca á conse- 
cuencia de la mejora imprevista en el alcance y esaotitud de 
la puntería del fusil; en efecto, hoy se Hloanaa á.OOt^metn»', 
con una grande esactítud con los fusiles rayados, cargados 
con la nuera bala cilindro-odnioa,-e8 decuria naa distancia 
triple do aquélla á que se comienza á tirar con los nuiles 
que aun están en usj^. Los Í9fañt«f ..«nuidof oiNi.€stot- ¿uailet 



el principal ñn de hacerles conocer el trazo, la 
construcción y las propiedades de las boras de 
campaña^ el modo de defenderlas y el de ata- 
carlas. A los sargentos se les debe dar un com^t^ 
pendió de este curso. 

ruyadosy -j embososdos como aoabi^mos de esplioar^ podrán 
paesy.di^pmi diea y oeiko tiros «obre la infantería 4 9eia so- 
beo Ja otJMfíÍB^ mtm qae Ue|;uen á ellos. No es dudoso 
qna^paedaintsodn^rsftladesoiiganizacion entre estas tropasi 
por uuaos tiisadores bien adiestrados. Teniendo major alcan- 
ce las Annaa .arrc^dixasy eueederá que en lo de adelante se 
oombatúrár desde n^asiéjosí y que los fuegos de la infantería 
Be oosinertirán eadu Tesmas, en fueg^os de tiradores. £1 au7 

mentode.aksancej.d^^^'^^^^^^'^^^^P"^^^^^ ^^ ^^ armas 
de fuegp» .tendrá aún otro resultado^ y es, que la acción de la 
ciibtiliei'ía tendera i disminuir, j en la orgonisacion de los 
rjéroitos» será preciso modificar las proporciones establecidas 
•fgwx la esperienoia, parar las diferentes armas. 

Loo removimientos de tierra han procurado, muy grandes 
Teotajaa á los ejéreitos franceses de los dos últimos siglos. 
Sin embargo, se han descuidado generalmente en las guerras 
de la. República 7. del Imperio: la raz<'n de esta indiferencia 
le halla enteramente en «1 progreso de la táctica, bajo el 
ponto de Tiata de las nsarelms, cuja rapidez ej» may^ r que en 
otiotieiDitob Hay eixoanfluMms en ^oe e« iadifpbnitoble i 
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No 68 necef;arío estenderse sobre la utilidad 
de un curso semejante de fortifícacion: su utíli* 
dad es evidente^ y sobre todo, el reglamento Ío 
prescribe como una parte de la instrucción te¿- 



nn ejército levantar obras, oomo cuando quiere defender cier- 
tos puntos cuya conservación es necesaria á sn seg-uridad, ó 
ál biien iSósito de las opentdoiies: sí se está k la diefensiva, se 
fiétMm prepaitir oon antloipaoidn idguflós hunpM ^é tatáOik, 
oiiyo ataque puede preverse que Beg^á á ser para el eiM» 
migt) de una necesidad absoluta. Si dos ejércitos se bailan 
«erca uno de otro, y se puede disponer de algunas boras, ó de 
una nocbe para reconoceráe, se debdn aprovecbar para bos- 
quejar alanos j^eduotos, y cubrir sus baterías con espaldones. 
Aquí es donde se percibe «vijieatemente la necesidad de dar 
á una parte déla infantería ^alas y piochas, y por eso desea- 
mos que en la primera caiDpafia que ocurra, se dé d cada com* 
pdñia uti número de paUu y de piochas igu4il á la euartapar^ 
te de su fuerza rfidivay es decir, veinticinco palas y veiniútin^ 
có pióékas, de uH peso total de 3 Idlog, etitmdo mas, para eien 
koSibres,mas cuatro hachas para hacer talas. Sería inútil 
dar xnas palas y piochas, porque ya treinta soldados por com- 
pañía tienen que llevar diez castañas, diez gamellas grandes 
y diez marmitas, y porque el resto de los hombres se em- 
^íeáíátóél iefVtelo "dé lo» diversos poeátoé.- - ^ -. 
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rii^4^jps,9ficiale8. ¿Dedóndeftroviene, pues, 
la .poca ipriportancia que se dá generalmente, en 
los regimientos á este curso de fortificación y á 
' todo, lo relfitivo a[ sexvicio en campaña? ¡Con 
esto parece que se autoriza & los oficiales y sar- 
gentos á descuidar esta parte de su instrucción! 
Apresurémonos á decirlo, un gran número de 
oficiales y dq ^argentos ha comprendido toda la 
importancia de la fortificación, y de ios diversos . 
ramos del arte dé la guerra que le son áhecsos, 
y utilizan dignamente sus ocios con numerosos 
trabajos militares, que envian todos los años al 
depósito d^ la g^err^, &ia embftrg^^, . ^poñ el. ña 
de nntformar la instrucción, seria de desear que 
se pusiera en manos de los oficiales y sargentos 
una obra muy elemental y al alcance de todas 
laf inteligencias., en 1^ cual se halIascR esplica- 
áo9. con. toda claridad los principios generales 
de la fortificación, asi como el modo de atacar y 
defender los puestos, y que viniese á fijar las ba- 
ses de esta parte de su instrucción. Sé concibe 
que no ba ftif^a {du^ ppsib)e ^a^ta abora^obser- 



tar lo preédrito por el art. 223 déí Reglárfíénttí, 
por falta de obra elementái qué se adoptase por 
el ejércitow Quizh, las materias de qué se trata 
en éste tüanual podrán facilitar et curso que lós 
oficiales y sargetitos deben seguíVj y si nuv'étr'd 
esperanza no sale fallida^ tendremos la satisfac- 
ción de haberles sido útiles. 

No ños lo dÍ!*ímuIártíios, pertenecía á una ítta* 
no mas liabil^ mas esperiniéntada y más ejercí* 
tada que la nuesti*ay él reasumir lós principios 
generales que contiene esta obra, y que presea- 
tamos á nuestros compañeros de aimas como uñ 
ensayó, cuyo cuadro justificará quizá, con las 
¿tiles cuestiones que contiene, él ffn qué nos lie- 
mos propuetíto, es decir, el dé evitar á lós oécia- 
les el fastidio dé iHTestigar obras voluminosas, 
reduciéiido á un pequeño tiúmeró de páfginas ló 
que mas les importa saber. Él arlé militar abra*' 
za tantas partes, y ecsigé tantos conocí niiéntos, 
que siempre habrá algo qué añadir á lós ésce- 
lentes escritos que hay sobre está materia* £!s-^ 
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siempre alguna veta que explotar á los militares 
laboriosos y ávidos de instrucción. Un ramo- de 
la ciencia militar, la fortificación de campaña^ 
ecsige aán muchas mejx>raSy y los invitamos h 
meditar estas palabras de Napoleón: "Los prin- 
** cipios de la fortificacioff de campaña necesi* 
*' tan perfeccionarse. Esta parte del arte de la 
'* guerra, es susceptible de grandes progresos.'* 
(Notas del Emperador sobre el ejército, § VII, 
Orden de batalla.) 



TRATABO TIORICO T PRACTICO 

FORTIFICACIÓN mmu. 



PRIMERA PARTE. 

Tr»«ado práctlce de lbrflfie«cf*« pasajer», com 
«I moda de atacar jr defender un rediente, 
«m redacto» ana caaa, an cantillo, aaa tirle*lay 
aa pneblo, i|n lM»»qae, aa canilno, áa Tado, aa 
yoeate, aa de«filadera. • 



TITULO I. 
§ I: 

DEFINICIONES. 

¿Cuál es el objeto de todas las obras de defensal 

El de poner una corta fuerza en posición tan 
ventajoMi^ que se halle en estado de resistir con 
buen écsito> y durante cierto tiempo, 4 fuerzas 



giiperioreSy contener al enemigo y estar i cu- 
bierto de sus tiros. 

iQué cosa es un atríncfíeramiento? 

Se llama atrincheramiento todo obstácaIoHras 
del cual pueda la tropa ponerse á cubierto de 
los avances del enemigo, y defenderse ventajo* 
sámente de sus ataques, manteniéndolo á cierta 
distancia; puede ser de dos especies, natural y 
artiJiciaL — Los atrincheramientos naturales' son: 
las rocas, los escarpado», 4as cercas, los bosques 
impRacticables^ los rios, los ^pantanos, y en ge* 
neral, todos los accidentes del terreno propios 
para contener la marcha del enemigo.— Xpa 
atríndieraipientos artifieiale», ó los creados 'por 
la fortificación, deben ofrecer un abrigo al de- 
fensor contra el asaltante, y presentar obstácu- 
los k este último. El obstáculo y el abrigo se 
hallan naturalmente en el foso y en-el parapetó. 

¿Qué cosa es un pc^ropeto? — ¿Cómo se deter^ 
• minan su altura y su espesor? {Fig. 1 y 2.) 

Un parapeto es pna masa de tierra elevada 
sobre el terreno natural, para recibir los proyec* 
tiles arrojados por el enemigo contra los deíVn- 
tores» d« la obra. La altura del parafieto dt^be 
ttr tú q«ev Uia hombre á cab«Uo i)q pueda v«r 



el inferior ¿leí atríncheramientów Esta altura es 
de 2,"30 á 2 ",50. El espesor del parapeto 
se arrala por la profundidad á qae se sabe que 
penetran los pcoyectíles en las tierras removidas 
y apisooacias^ y es praporqionado á las atim^s á 
que se quiere resistir: la esperiencia ha hecho 
admitir los siguiente datos: 



Proyect'l»^ á que debe ! Efp« sor qw» rc ha 
res3*ur «I panpelo. «!« dar al parapeto. 



Billa de fusil. 

„ de á & 

„ dé ¿ 1^. 

„ dea 16 y 24. 



0«,65 á I. 
3»,00. 



Prgfandidad áqnepe- > 
netnuí lorproyaeiite^. \ 



0",30. 

1* 00 k 1^30. 

2'»»,00. 

2» ,60 á a».oo. 



¿Cuñl es el objeto del tatas interior y este- 
rtor del parapeto? 

El Uilus interior del parapeto tiene por obje- 
to sostener la parte de las tierras de éste, que 
miran hacia el interior del atrÍDcheramieuto« 
Este talus debe ser. muy rápidoj para que los 
d^fensoresj» coJocados en la banquVta, puedan 
acercarse lo mas posible & la linea de fuego 6 
cresta ¡aterior del parapeto. La base del talus 
interior del parapeto es de Q"jdQ. El talus er 



terior del parapeto estó destinado á conservar 
en BU misma posición las tierras del parapeto 
que miran hacia el campo. Pudiendo ser bati- 
do este talus por los proyectiles dfel asaltante, 
debe arreglarse por la inclinación que tomíin las 
tierras naturalmente cuando están abandonadas 
á sí mismas, ó cuando son batidas por el canon. 
En las tierras comunes su inclinación es de 45^. 

¿Cuál es el declive de un, parapeto^ y que aU 
tura debe tener para lafnsilertdí 

£( declive de un parapeto es el plano «upetior 
de él, que debe estar suficientemente inclinado 
para que los defensores que se hallan en la ban- 
queta puedan ver con facilidad los aproches de la 
contraescarpa. Por esto su dirección, que algunas 
veces es á la cúspide de la contraescarpai nunca 
debe pasar á mas de I*" por encima de ella. En 
ningún caso debe dirigirse mas abajo de dicha 
cúspide, para no debilitar demasiado el ángulo 
formado por el declive y el talus interior del pa- 
rapeto, quesería destruido muy fácilmente por la 
artillería enemiga. — En cuanto á la altura del de- 
clive para la fusilería, el mácsimum se ha fijado 
en un quinto, y el mínimum en un décimo del 
espesor del parapeto. 
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¡Q^é sé llama altura de apoyo? 

La altura de apoyo es la que se deduce de la 
poaicion de un hombre, apuntando detras de un 
parapeto. No debe ser demasiado grande ni 
demasiado chica: demasiado grande, los defen- 
sores no descubririan bien - los aproches de la 
contraescarpa; y muy corta, quedarian demasia- 
do espuestos á los tiros del enemigo. Con ar- 
reglo á estas condiciones se ha fijado la altura 
de apoyo en 1",30, 

¿Qué vosa es ^IfosOy y para qué si$T¿h-^06* 
mo se determinan su profundidad y su an^hot — 
¿Cuál es el olgeto de los taimes de escarpa y de 
contraescarpa^ 

£1 foso es mía escavacion que se hace con el 
objeto de procurarse las tierras para la formación 
del parapeto, y que ademas sirve para formar ua 
obstáculo delante de la obra. A este fin se es- 
cava del lado del enemigo. Su profundidad pue- 
de variar de 2 á 4": menor de 2°; seria fácil" al 
asaltante ponerpe á cubierto de los fuegos, ano- f 
jándose al foso, y mayor de 4"", seria imposible 
echar con solo la pala, las tierras del fondo del 
foso al lugar én que «e ha de levantar el parapa* 
to. Su ancho oo^be ser menor de 8-4 4*^^ 4a 



otra manera ser^t fóqil de 6^lv4iir«e.-^ÉÍ taloa de 
contraescarpa tiene por objeto sostener las tier- . 
ras del foso del lado del campo, y el talus de es- 
carpa fas del lado del parapeto. Para que el fb- 
éo presente al enemigo un obstáculo •difícil de 
salvar, estos taluses deben dejarse lo mas dere- 
chos que sea posible: en ningún caso deben te- 
ner, menos de 45" de inclinación, , 

iQué cosa es la banquetaf-^^iCómo se deter^ 
minctsu anchoj y h qué distancia^ de la eresta del 

La banqueta es una grada eii que se colocan 
los soldados para hacer fuego por encima de la 
cresta del parapeto. — Para una fila de fusileros, 
sn ancho es de 0*^,60, y- para ád% filas l'*,20. 
Se encuentra á 1," 30, bajo !a cresta, lo que 
forma una jiltura de apoyo conveniente para los 
soldados de una talla media. 

¿Qué es una berma? 

La bertnaes una porción de terreno natural 
que separa el foso del parapeto» No siempre &e 
les deja una berma á las obras de campaña; pe- 
ro se les deja L menudo, y es absoluiarosnte ne* 
eesafik>dtjitf'iiQ&lMengraiide>cutiiid:0 \u» tier 



íí)n deitaíísmdó ligeras. Ln bcrthá tícíné jpór oV 
jeto alejar del foso la masa de las tierras del pa- 
rapeto, por temotrdé que cargando demasiado el 
peso de ésta maáa Fobre bl táliis de la' escarpa^ 
no se deiTuhibe y caiga el parapeto en el fondo 
de! foso: su ancho regularmente eá de uu terdo 
ie metro. 

¿Qué cosa es una trinchera^ y en qué casos se 
usal {fig» 3.) ^ 

Una thñclierá es uñ pequeño foso hecho de- 
tras de un parapeto para poner las tropas á cu« 
bierto, y se llama trinchera para distinguirlo del 
foscí colocado delante tíel parapetó como un obs- 
táculo para el enemigo. Cuando hay nisfcésidad' 
de cubrirse pronto de los fuegos del enemigo, y 
no se trené tiempo para formar un parapeto y un 
foso en regla, se limita uno algunas veces á es- 
cavar una simple trinclieiai debe tener en cuan- 
to sea posible, 1°* de profundidad, y t™,50 de 
ancho en el fondo. Las tierras que provienen 
de eliii, se echan sobre la orilla del lado del ene- 
migo y formati un parapeto á pruebfi del eañon, 
de una alturasobre pocoi msis <> menos Ue l'°,30 
por medio del cual se halja uno & ,cubi rto en 
la triQcheráy por una altura de 2^)30'.— «Entre el 



parape^ y la trinchera se deja xma berma 4e 
6"*y50 de ancho^ á la cual sube la tropa para ti'- 
rar por encima del parapeto, — ^-Las trinchergs se 
usan principalmente en campaña para lig^. laa 
obras entre sí y establecer comunicaciones á cu- 
bierto de los fuegos del enemigo. Cuando se 
sitia una plaza fuertCi se emplean para acercar- 
líe á ella á cubierto de los fuegos det sitiado. 

¿ Cuál es el glacis? 

El glacis es un terraplén formado sobre la ori- 
lla del foso del lado del enemigo, terminando en 
un declive suave del lado del campo. Este ter- 
raplén no se hace siempre; pero con frecuencia es 
útil, ya para que cuando el enemigo se acerque 
al foso, no pueda con solo agacharse, ponerse á 
cubierto de los fuegos de la obra, ^ ya para dar 
mayor elevación á la cresta de la contraescar- 
pa & fin de aumentar la dificultad de bajar al 
foso. La línea que forma la cúspide del glacis 
se llama cresta del glacis, y la que forma su otro 
estremo, se denomina pié del glacis. 

¿Qué es lo que se entiende por perfil 6 sección 
vertical de un parapeto 6 de una ohrcS 
^Se, entiende poc I^rfil .6 ^leccipa vertical de ua 
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parapeto 6 4« una obra, el dibujo que representa' 
la altura y espesor de las partes dé que constan. 

¿Cuales él relieve y la dominación de una obra 
de fortificación f 

El relieve de una obra da fortificación es la al- 
tura de su línea de fuego ^obre el fondo del fo- 
so, y su dominación es la altura de la linea de 
fuego sobre el terreno. Esta se fija generalmen- 
te á 2^,50 en las obras de campaña. 

, S II. 

IO«Í DBt MODO DE DEFENDER LAS OBRAS. 

¿Cómo se colocan los defensores^ y en qué orden 
hacen fuego para defender una obraf 

Cuando el enemigo aranza ál ataque de una 
obra^ los defensores suben & la banqueta y se co- 
locan en dos filas: una coronando Ta cresta inte^ 
rior y la otra detras de ella. En cada fila se co- 
locan sobre poco ma? ó menos á distancia de 1" 
uno de otro, á fin de tener entera libertad para 
cargar y disparar sus armas. Solo la primera 
fila hace fuego, la segunda carga. Cuando la 
Saamicum da la obra és bttstáRte numerosa. 
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ana tercera fila permanece al pi¿ del talus de la . 
banqueta para cargar las armas que entrega á 
la «egnmla^ y para reemplazar tos rou^tos y he* 
ridoB. — Si los fuegos de la obra no detienen ai 
enemigo, llegando e«te ala contraescarpa» se ar- 
roja al foso, allana los obstáculos ique eDCUQntia,^ 
y al momento procura trepar la escarpa y esca-!* 
lar el parapeto. Durante e] tiempo que emplea 
en esta operación, los fuegos dire/dLoa de los de* 
fensores ya no pueden ofenderle, porque el de- 
clive no permite descubrir mas que la cresta de 
la contraescarpa á lo suhió. El buen écsito des- 
cansa entonces en el efecto de \o^ fuegos defian-^ 
cOf y en diversas di)«posiciones que varían con 
las circunstancias. Se hacen rod^r al. foso gra- 
nadas de obús y de muiío ^q. 

¿QhÚ se Uema' defensa directa^ — defensa oUi- 
cua¿^fuegús de frente^— fuegos de esaxrpaf-^ 
ftí^g^ de fianca^^uegos de revés?' 

&e llama defensa directa ^I efecto quq produ- 
cen los fuegos directos de los soldados coloca- 
dos detrae de un atrincberumiento, y que tiran 
en una dirección perpendicular ¿ la cre&ta inte- 
rior del para petpi Defensa oblicua es laque 
sirbuirk' c^n fuegos oblicuos^ os decir, poi: fue» 



go» tiuya dlrofccion no fuese perpendicular & la 
cresta interior del parapeto. Cuando el enemi- 
go 8e pretérita perpendicnlarmente á la d¡ree- 
don de los fuegod del, atrincheramiento, estos 
se llaman fuegos dé frente: fuegos de escarpa, 
8Í hieren al enemigo entre el pecho y el íTanco; 
fuegos de flanco si lo toman de flanco, y fuegos 
de revé» ¿ de espalda si le alcanzan oblicua 6 
directamente por detras. 

¿ Cuates son las partes de una forújica^ám, 
que se llaman Jlanqu€a7ites,'--'JlanqueadaSy — ií- 
neas de defensaf^-^gulo flanqueado^^^^ímguh 
tmiertol {Fig* 4.) 

Se llaman flanqueantes las partes de una for^ 
tifícacion que toman de flanco á -los hombres 
que se acercan á las partes colaterales. Se lla- 
man flanqueadas las pdrtes vistas ó defendidas 
por fuegos de flanco. Lineas de defensa son . 
las qne van de tas partes flanqueantes á las par- 
tes flanqueadas, y deben ser mas cortas que el 
alcance ie\ fií^il: su longitud varia entre 120 y 
160^9 para que quede defendido el terreno que 
está mas ailá del vértice del ángulo formado 
por las partes flanqueadas. Ángulos de defensa 
iooJoa qne están formados por las partes flan- 



—12— 
queantes y las lineas de defensa. Losmejaret 
ángulos de defensa son los rectos, porque en- 
tonces las j)artes flanqueadas son defendidas 
por fuegos directos. — Anguh flanqueado^ es el 
que está defendido por fuegos de flanco. — An^ 
guio -muerto es la parte del foso que pertenece 
á un ángulo entrante, que no puede verse m 
defenderse desde ningún punto de la fortifi- - 
cacion. 

¿Qué se entiende por estension de una obra de 
fortificación? 

liE estension de una obra de fortificación és 
el número de metros seguidos que contiene I& 
línea de fuego. 

¿Cual és el alcance de los Jiiéffos de fiísilerta y 
d»artülieríaí 

El alcance exacto del fusil de la infantería, es 

de 200""; ljkis ullá de esta distancia Iqs tiros soa 

^'WtQs* VA alcance esacto del cañón basta 

Igt^i^ de) punto en blanco, se ha fijado 

L ip^co n)as ó menos según el calibre de las 

de la mauera que sigue: 




-lá- 



PiazM <l» etm- 

paBa,deiUÍ0 7 

«teldu*. 


« 

Punto en blanco. 


Alcance medio. 


Bijo •' ángulo 
de 46.« 


4 


486- 


800- 


3000 


8 


546 


800 


3300 


12 


643 


800 


3700 


16 


662 


1000 


4000 


24 


682 


1200 


4200 



Mas alia de la distancia del punto en hkincct, 
el tiro es cada vez menos cierto y pierde^ en ge- 
neral, el grado de esaetitud deseaUei á la dis- 
tancia de 800*". — El mayor alcance de los obu- 
ses llega hasta 1100, y 1200"*, por tres 6 cuatro 
rebotes, de los que" el primero se verifica á 6 ó 
700" de la boca de fuego. — En un terreno só- 
lido é igual, se puede usar el tiro á metralla has- 
ta la distancia de 6i50". En^ general, conviene 
no ronsper el fuego á metralla & una distancia 
mayor de 40Ó k 500". El tiro de los obuses, 
prescindiendo del mayor número de balas que 
arroja, es mas cerrado y mas mortífero que el 
de los cañones. 



A'^ 



*A \ 



^^'^Cli 



l^tns- 






díciaJc» que afife, ' «'■ mas peH„_ 

•a, sobre todo «7 



O' 
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se trata de utia obra cerrada cuya capacidad sea 
poco considerable. 

,2.0 Principio* — Con igual estension deforti" 
fiea^an, se ha de procurar encerrar en su circuí» 
to, el mat/or espacio posible. — Porque siendo 
p.or otra parte, todas las cosas iguales, las ma- 
niobras relativas á la defensa se ejecutarán con 
mas comodidad. 

3." Principio. — jE7 camino que deba recorrer 
el fnemiffo para llegar á un punto cualquiera de 
la fortificación^ debe ser visto de frente y de 
flanco. — ^^Los fuegos de frente no son. los mejo- 
res: no ofenden mas que el frente del enemigo, 
y su efecto cesa luego que este llega al foso, 
pues' entonces se halla debajo del declive ó del 
piano de fuego. Los fuegos de flanco tienen 
mayor eficacia. 

4.^ Principio. — Xflw partes flanqueantes de 
una fortificación jamas deben estar de las flan-- 
quendas, mas allá del alcance medio del fusil — 
Este prirfcipio sirve para asegurar el efecto del 
flanqueaniiét)to. El alcance medio del ÍFhsíf de 
eampftfia'es de 200", y el del fusil de parapeto 
eft de SOO^^ypero para que los fuegos de flanco 
pnedati druzarse en el terreno delante de las 
fftfftea* flanqueadas, se da á; las lincas de defen- 
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#% um I/Higítu4 menor que 
dioé, Íi«U longitud es de 120 á ldO% cbmjuAo 
m»ii, m U tortifkaciofi pasajgen, y «3e 3i$0 á 
260^ m h &ftíficdCÍon permanente. 

6? Prlnépio.'^Todas las partei de mmafir^ 
t^Jleacion deben e$tar fianqueadas per airas, — 
VsUi principio e» una connecnencia del anterior, 
porque h» [mrte« de la fortificación estarin flan- 
queada«i m no ne hallan unas de otras mas allá 
del alcance medio del fusil de que se ose. 

6 ? Principio. — Las defensas dehen ser lo tmas 
directas que sea posible. — Ks decir, que se veri- 
fiquen por fuegos perpendiculares á la línea de- 
tras de la cual se hallan los defensores. Este 
principio es el resultado de la esperieocia, que 
nos enseña que el soldado siempre tira en una 
dirección perpendicular al parapeto, de manera 
que no se debe contar mucho con el efecto de 
los fuegos oblicuos. 

19 Principio. — Los ángulos muertos deben 
fse cuanto ím posible. — -'El trazo de la for- 
jon permanente^ que se compone de par- 
rantes y salipnteSy dispuestas de una m^- 
jo veniente para descubrir los ángulos en- 
ep, permite contbrmarse con este prinoipioy 
puede observar en }», fortifi- 
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cacion pa^agera, en que muchas% veces se hacen 
obras sin ángulos entrantes, ó cuyos ángulos en- 
tratites no pueden ser vistos pojr los defensores. 

8 P Principio. — Lo6 ^nguloa iídieutes que ha- 
ten frente al enemigo j no deben tener menos de 
fiQ^.-r^Porque >ua ángulo saliente, iqenor.de 60^ 
no contendría bastante espacio para las manio- 
bras d^ Ja infantería y de la actijleríai y ademas 
la artillerk enemiga podría 4estruir]ofápiln\ente« 

9 P Principio, — Los ángulos mirantes no de- 
ben, tener menos de 90*, ná mas de 100 á i 10^. — 
Sin afecto, si ^tcMs 'ángnlos fuesen imenores de 
90^ las pactes > de la íbftifícacion se contran^ba- 
tii-iaii,,y si4<ii^68en una abectüra tnayorqne 160 
ó l,lO"y euaadp mas, (as parces de Ja fortüicacioa 
(}ue ¿bcman loa lados del ángulo saliente, serian 
d^íendiáf^ de una manera demasiado oblicaf • 
Sioido ia ntejor xiefcnsa la que ministran los 
fuegos directos, pu^e concluirse que la abertu- 
ra mas conyeniepte de (os ángul^os .entrantes^ es 
la de 90°. 
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DB LAS OBRAS ABIERTAS POR LA GOLA 
SMñiBADAS AISLADAMENTE. 

iQué es lo que se Uama obra abierta por 
lagolat 

La obra de fortiñcacion que carece de para* 
peto por la espalda. 

¿Cuáles son las obras abiertas por la gola? 

Son estas: 1 P , la línea recta; — 2 ? , la linea 
car?a; — &9 , la flecha;*^--4 P , la laiieta;*-6 9 , el 
rediente simple;-*-^ P , el baluarte; — 7 P , el re- 
. diente con flancos;-^8P, k tenasa; — d? , los 
dientes desienra;*-<10 P , la cola de milano sim- 
.pie; — 11 P , la cola de mUana doU^^^lS P ^ la 
cabeza de tenaza;-*-13 P , la cabeza bastionada. 

¡Cuáles son las propiedades generales de un 
atrincheramiento en linea rectaf 

El atrincheramiento en linea recta tiene dos 
defectos» que hacen su defensa muy mediana y 
deben hacerlo desechar. Estos defectos son: 
1 P -*» "'■'xlucir mas que fuegos de frente; y 
f n foi90 sin defensa. £1 primer de- 
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feeto resulta de «n hecho, probado por la espe- 
riencia, y es: que no se debe esperar de un sol-' 
dado colocado detras de un parapeto^ sino un 
tiro perpendicular á la linea de fuego. El se. 
gondo proviene de que encontrando el declive 
del parapeto ai terreno en la cresta de )a con- 
traescarpa ó un poco mas arriba, y nunca mas 
abafo, en bajaiido al foso el asaltante, se harlla 
debajo de los fuegos de la obra. 

¿Cuáles son hxs propiedades del atrínckera* 
miento eñ línea curva? 

.Tieii&Jpe.yBÚimos defectos queel íatvÍBeheni-* 
miento en Unea^i%eta, y «demas^ial inconvenien- 
te de ser de w» eoiuitruccton difioil en laiguarra. 
Poír otjT» partea sus fuegos son demaiáado <iiv«r<- 
géntesy y.esta ea una razón ma^ para que deba 
ser deaecbado» . . 

¿Cuáles son las propiedades de laflecluú-^ 
¡Qué cosa es un sector sin fnegosf'-^^Cuál es el 
destino de lasjflechas? (Fi^, 5.) 

La. flecha es uoa.*obra qne sefdnna dedos 
partea- ó lineas rectas queseikintan caras, y que 
presenta un saliente al enemigo. Eáta es la mas 
peqoefia de las obras de fortiñcacion. Las ca* 
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rae no deben taiier mano¿ 
SO*" de bngitüd: caando pi 
dimeiisLün, la íiecha toma t 
te. La abertura del ¿iigul^ 
de 60 á SO"p Por supuesto i 
ñor de 60% confomie al 8i 
convieae hablar de un defi^ 
do sa lie a te de una fortificáis 
en dejar delante de bí una | 
tural 91 n fuegíis, y por la cu 
marcha el asaltante: esta n 
llama ñtciar sin fuegos* Pl 
vértice del ángulo se levan' 
¿ cada una de las caras deí 
fierán las jíneas e^^ tremas 
tor mi fuegos quedará re 
guio que forman estas do4 
der las flechas es el de cubri 
día de imi campo, una gran 
vntrada de uu atrinchera! 
. ju delante de ubias ú 
: I orar y batir las ps 
, I. lí descubrir las ol| 
..4m pi-ocuJ^^ fuegos de fl 
igiili«M po*" donde dí;be 
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iQaé cosa es unf'eííiienteV-^¿Ckiand0 '«e sirée 
ttJto de éU — ¡Cómo se determinan su trazo y su 
tama^l — ¿Cómo se calcula el número de los cfe- 
fensores? (i%. 6.) 

El rediente cb .uoa obra de fopma trianguiaV 
compuesta de dos caras y una gola. Las caras 
son loa lados que miran, al enemigo: la gola ^s 
)a p^rte opuesta al ángulo formado por las ca- 
cáis* Se sirre uno da. los rediantes fiava. defen- 
der los puntos, detras de los cuales es uno du^- 
ño del terr^noi como la desembocadusa de «a 
puente, la puerta de una ciudad, \m dique, las 
avenidas de un cabillo, 4e un pueblo^ .y cual- 
quiera totra .posición, ¿una distancia capaz de 
ser Kooprrjdií por tropa8,que ae bailen á su re^ta-* 
guardRí para defendí la gola. £1 trazo del re- 
diente se determina por medio de la gola y de 
la qs^f^l. Si se hadado la posición de la giSla, 
se levanta una perpendicular en su centro, que 
será la capital, sobre la cuál se marca la longi- 
tud que se le hubiese asignado, y quedaft^ deter- 
minada la punta ó vértice del ángulo salienite, 
Paia tra^r las caras, no bay mas que tirar una 
rectfi á este pun^ desde cada uno de los estré- 
moa de la g^a« Si al contrario, se han dado la 
diri^qeíoR y la Jongitodd^ la .capital, después de 
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huhcr luurcttdo el puoto del véiüee dd Siguió, 

y Uii iliito li<^cia airas la longitud de la cap^l, 
Su ItivuuU uua perpendicular en este e^lremo, 
biiliui k ouul »e marca por cada lado la mitad 
ilc U lun^itud de la gola^ con lo que ya no res* 
U iMi4t* i(u<? r<?unir el punto del vértice á ks es- 
tiiuM^Uil(3# ütr Ki ^la que ee acaba de trazar. 
bui oMiUuiüOi aun lascaras pueden fijarse desde 
ul piiMvi|Mi)| ^^^^\ la posición que se quiera ba- 
tit . i uUMik^^s la gola y la capital se deríban como 
iiim i.i*Mt«Poyiiitcia. Las dos caras de un redien- 
te (luU^u (i»tikar entre sf un ángulo saliente de 
<)0 , |iui Im y^e^io»: de otro modo el sector sin 
ÉHit|¿uti iv»iMUmÍ4 kkmuí^iudo grande, el &ngolo 
||||||Mi|i UvI ^J4itii)H^to cnriceiisi de solidez^ y el 
t^ikUinC da la kthm quinturiu tan estrecho, que 
f ' É cHtariuu muy incómodos. — Para, 

I UiüuiUA Ue un rediente por el ná- 
tuiífu 4,1^ b>^mU«s que lo han de defender, está 
' l*k i^iiuiuttlnieiittí tjur 1)1 defensa de una 
atjjuuiü iiiU butii tií^e^urada, cuando la 
^ iiii |»iii?üt^ Uur dos filits de fusileros al re- 

I 4i¿ lu Uiití^ lie ruií^a^ mas una reserva 
1^ ll^lp — — -^" (.odií [ti fuerza. Se sa- 
f tila Be debe contar un 

'0 uwiífi lüuibie* Según estoi 




\. 
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dada-el.^^tFvo^ de k gnarnicion, dé separa un 
sesto pam k reserva, y los cídco sestos restan** 
tes.dan el número de fusileros qae se han de re- 
partir en las caras: la mitad de este ndmero da 
la fuerza de una fila, y espresa en metros la es- 
tensión de la linea de fuego» de la cual se toma 
la mitad para cada cara: por ejemplo, una guar- 
uicion de doscientos cuarenta hombres, daría 
cuarenta de reserva, mas doscientos fusileros: 
estos formarían dos fiias' de á cien hombres ca** 
da una, luego la línea de fuego tendrta cien mé* 
tros, y cada cara cincuenta. — Cuando se quiere 
calcabr la guarnición para uní rediente qui6 está 
construido, es necesario medir 1» extensión' de lá 
linea de fuego en las dos caras: ei ñtímero áe 
metros que se obtenga, dará el afectivo de una 
fila d^ f^iailtt'os: duplicando este número, y aña- 
díendísii na qiúnto para la.reserva, se obtendrá el 
total de ,1a guarnición que se necesita. Sise 
quisiese defender la obra con tr^ fitas, se tri^ 
plicaría el niioMro de metros de la estension de 
las cttaa^ y se aáadiria un quinto pdra la re* 
serva. i 

Las siguientes datos pueden servir para los 
redienCea defendidos por una 8Ia ée fusile/os. 



—24— 



Caras de 

kOIC«MlÍ6fV 

tes. 


Golaa. 


Caii^itaíes. 


Hombrea p»ra la «uar- 
nidon. 


m. 




ID. 


homs. homi. boma. 


16 


18" 


12,00 


30+ ñíxt: 36 


20 


24 


16,Ü0 


40+.s8= 48 


26 


30 


20,00 


60+ie=> 60 


80 


84 


24,70 


' 60+12= 72 


36 


40 


28,70 


70+14= 84 


40 


44 


33,40 


80+16= 96 


46 


48 


38,00 


90 + 18=108 


60 


62 


42,70 


100 + 20=120 


6« 


m 


47,30 


11G+22«513« 


ÜL 


60. 


62,00 


120+24 = 14* 




¿Qi(é longitud deben tener las caras de w)i re-^ 
diente para que se lee pongan. flasnceá-^iCual 
es la longitud de los Jlmcas y como se trazan? 

(Jig.7.) . . 

Ouando^ ias daraí de un rediente tienen mas 
de 60^f se quiebran en eos esliamos para obte- 
ner flanco* de 16 a 20" que puedan cruzar eus 
é delante de la cúspide del rediente, y se 
ti perpendici}Iamiente& las^caras; ladÍ9tan«- 
e loB flancos á la cúspide no debe &er ma* 
ue la mitad del alcance del fusil, á fin de 
US fuegos puedan eeteoderse por el sector, 
^ lo mas que sea posible. — Su 
ser menor de quince ó veinte 



tto 



I — 
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m é tl^ paié qbepaedan redibir qmfiee ó véinle 
fusileros* Toda part^ de fortificación eii que 
no se puedan colocar quince 6 veinte fusileroa 
por lo maoosy presentar á una defensa- mny . me- 
diana, 

¿Qííí cosa éB una Imeta? -^¿Cótno se determi- 
nan su iraz&y^su tanumof-^-^^En qué casos se usal 
— ¿Por qv¿ es preferible á la- fiedla y cuáles son. 
sus defectos? {fiff. 8.) 

Una tuneta no es mas que una^ílechaí cayfis 
caras se han" diargado y quebrado para darles 
flancos* Para trazar una luneta y deierorjinar 
su tamaño ebiv relación al ndú^em de hombres 
destnnados á-defenderia, deberán teiierse pre^ 
sentes l.ós principios de que nos serlríiños para 
trazar les redientes. £l tamaño de laá lunetas 
varia nooobo: los flftkíeos no puedeA temer itie* 
nos de lé á ^% y las «aras de 3aá 60^, y aun 
mas, úegñn las: c«rcww8tancfa^< $e lisan lar Iu-> 
netetsenlos ünsinos casos en^ que se emplean 
las fleehas: sft coloca ce^iTentaja «aa hinetaÉ de-* 
lante de un sistema de atrincfaeraniientbs, ^a pa- 
ra descubrir algunos barrancos b caminos pro- 
fundos que lo9 atrincheramientos no pudiesen 
Ter, ó ya para defender un vado, una calzada, el 
accedo de un puente &c; pero en todo caso, es 
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necesftrio que la gola esté apegada por trocan 
que M hallen á una distancia proporcionada pa'>- 
ra poderla socorrer, ó por algunas obras & re- 
taguardia. — En la fortificación permanente se 
usan las lunetas para descubrir la marcha del 
sitiador en laa^partes del terreao que no pueden 
batir las obras de la plaza, y para tomarlo de 
revés. Regularmente se detienen las tierras 
del foso con paredes llamadas revestimientos de 
esoarpa y de contra escarpa* De estas conaide- 
raciones resulta que los avances del sitiador «or- 
bre la plaza no pueden pasar adelante sin apo- 
ders^rse primero de las lunetas que tienen vista 
sobre el aiaque^ y sin tener qtie recurrir á la ar- 
tillería p & la mina, para abrirle brecha, cómase 
verificó en la luneta San Lorenzo, en el sitio de 
Ámberes en 1832.-^Las lunetas son preferibles 
á las flechas: primero, porque son mas espacio*, 
sas, y segundo^ porque producen fuegos de flan- 
co sobre los aproches de la gola. — Sus defectos 
son: 1. ® , tres sectores sin fuego: 2. ^ , fuegos 
de frent^ 3. ^ , foso sin defensa k causa del re- 
lieve que impide que los defensores puedan ver 
su fondo. 
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fQuí tosa es tm háluartet — ¿CSmó se nuKfican 
losdejecíos délos balnarées? — JSi qué' descansa 
el arte de fort^car las plazas de guerra? (Jig. 9,) 

El baluarte es una obra que tiene la forma, 
de unajuneta de grandes dimensiones. En |a 
fortificación papagera, las caras deben tener de 
50 á 70", y los flancos de 30 á 35". Los ba- 
luartes deben ser tan espaciosos como sea posi-, 
ble, y para esto es necesarip que sus ángulos 
salientes y sus Sñguiós' íde espalda sean muy 
abiertos. La abértut^ dé estos Shgulds está 
subordinada á ta dirección de los fiíegós necesa- 
rios á ia defensa de las partes del terreno que se 
quieren batir. Los baluartes 'empleados aisla- 
damente como todas las obras aisladas que no 
presentan al enemigo mas que ángíilos salien- 
tes, tienen delante de cada saliente un sector 
desprovisto de fuegos. Todoa tienen tanlbieu 
el defecto de no producir mas que fuegos de 
írente,'y tener fosos sin defensa. Pero si en 
lagar de considerar á los baluartes en posicio- 
nes aisladas ó tan lejos unos de otros que no 
puedan ))rot€^ei*se mátuainente^-se les acerca al 
alcance del fusil, y se les dispone conveniente- 
mente con relación á sí mismos, desaparecerán, 
todos los defectos de los baluartes aislados. En 

4 
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efectOy $¡ d09 baluartes se hi^IIán tan cerca uno 
de otro que la» linea de defen^si no tengan ma* 
yor longitud que el alcance del fusil, los ángu* 
los salientes serán áncfulos fian^ados^ y eaf;pa 
dos baluartes se defenderán mutuamente. !E1 
arte de fortificar las plazas de guerra cfn' Euro- 
pa, descansa hoy en la combinación bien enten- 
dida dé los baluartes ligados entre sí por líneas 
rectas. 

iQu4£8um tenaz<fi-^¿Cu<U e$ m ventcyay 
s^ infionveni^tet—¿Quí oifras $t dexivun déla 
tencLzpH {fig. 10), 

La tenaza es un atritioheramiento compiíesto 
de dos caras iguales formando un ángulo en-^ 
trante, y cuyas caras deben flanquearse mutua- 
mente. — Tiene la Ventaja de producir fuegos 
cruzados, y el inconveniente de tener un ángu- 
lo muerto. — Las obras que se derivan de la te- 
naza son: los dientes de sierra, la cola de mila- 
no simple, la cola de milano dobie^ la cabexa de 
tenaza y la cabeza bastionada. 

iQvé son los dientes de sierra? {fig* \\\ 

Los dientes de sierra ó línea dentada és una 
serie de tenazas, cada una de las cuales tiene 



,UQ»,|Cara^maaeort8 que la otra: las oaras mas 
lai^a4»e llaman ramaa ó ramales y las mas cor^ 
taa ae denomiDan flanco», 

¿Cual es la cola de milano simple? {fig. 12). 

Jolina: tenaza ¿ cuya« estremidadea se agre*- 
(^a idos Jargop ramales reentrantes bicia la go* 
Hy sirven. para cubrir éi los defensojTes.^— >8e 
osa. pai^ qubrir un frente de 60 & Td'^. 

¿Cual es la cola de milano doblS (j%. 13). 

£s ona tenaza doble cuyos lados terminan 
por dos largos ramales ó alas que cubren el ih- 
terior^de k <>bra,— Se usa para cubrir un frente 
de 120 4 160'». 

íQuJÍ cosa es una cabeza de tenata y como se 
obtiene su trazaf {Jig>J4i). 

Ia cabeza de tenaza est& formada por una 
serie de tenazas construida sobre las caras de 
xtñ medio^ polígono, iguales á SO*^, y combina- 
das de tal manera, q«e el ángulo salietite fdr<« 
msdo por dos ienazas adyacentes, sea por lo 
menos de 60°.- «^u trazo se obtiene quebrando 
loa lados dé un óetógonode modo que queden 
unos ingulos salientes de 60% kñn desque la 
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abertura de los ángulos entrantes se acerquen 
lo mas posibles 4 90% que es la ^aberturtf^ttiüf^ 
favorable á la defensa. La longitud de las éa^' 
ras de una tenaza se ha fijado entre los límites 
de 15 á 30", por que si tuvieran menos de 15 
po producirían fuegos suficientes, y si- tuvieran 
mas de SO"*, la obra saldría de una estenstón 
demasiado considerable.*— No siempre se tif^e 
que fortificar una* línea recta, frecuentemeilte 
la forma del terreno ecsije que un atrinchera- 
miento se estienda en la dirección de unc^ linea 
quebrada ó de una porción de pMgoaOk, En 
este qaso se einplea la cabeza da tenaza. 

¿Qué €8 una cabeza bastionada? — Cómo se 
construye? ¿Cuáles son las ventajas de las cabezas 
bastionadas! — ¿Por qué se ha jijado la longitud 
del lado del polígono que sirve para construir la 
cabeza bastionada^ entre los límites de 160 y 240 
métrosl {jig. 15). 

La cabeza bastionada es una obra de fortifi- 

cacio»! cuyas partes salientes aofi baluartes, y se 

emplea f^ri las defensas de alguna importancia. 

Se coastiuye sobre dos lados contiguos da^ una 

de pol^ono, que no deben teher menos 

th ^gitud^ ni mas de 240" en la ibr- 




tifií^ctdii pasajera. Para construir una cabeza 
basttpoada, en el centro de cada lado del polígo- 
no $e baja uoa perpendicular igual á un octavo 
del hida..dd polígono sies un cuadrado; á un sép* 
tíioo /síes- un pentágono, y á un Besto ai es un 
e^fli%oilo 6 un polígono de mayor número de la- 
áo^ Se tifa una recta úél pié de estas perpen-* 
diritkwrea 4 -cada uno de los vértices de los án- 
gidoa eQÍil%uo«, y estas^ serAn las linea^ de de- 
feosQ* .'fii sobre estas lineas^ y partiendo de los 
vériicéÉ de los ingulosdel polígono se marca la 
tercera ^pa«te del lado deK polígono, se tendrán 
las caras de los baluartes, y los puntos que con 
esto quedan determinados señalarán los vértices 
de los ángulos de la espaldcu De cada uno de 
estos puntos/tfrese una- perpendicular é la línea 
de défehsa opúeí^ta, y se tendrán los flancos de 
los blilaaiiee, y juntando las estremidades de los 
flancos por medio de líneas rectas que se llaman 
cor/ÍTBOtf, qttedarl > concluido el trazo det íVente 
bastkmado.^^yenta)aA de las cabezas bastiona* 
dasx'. \éf los tres ángulos salientes están flan- 
queados! por fuegos de flanco directos, que par- 
ten dalos flancos opuestos á estos salientes: por ' 
esto se ies'llkma ángulos flanqueados* — 2,* El 
ángulo saliento que primero, se presenta al ene- 
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migo y que al prineipio era el mas débil, se ha* 
lia ahora defendido por ambos lados por fiíegos 
de flanco que se cruzan en el terreno inmediato 
& este saliente. — 3/ Los fosos de las caras es* 
tan bien defendidos por los flancos opuestos.*-* 
4«* Los flancos se defienden reciproeamente 
cogiendo por la espalda á los asaltantes que qiiie* 
ran escalar su pjirapeto. "Estos mismos flcaoos 
defienden igualmente l»en el foso de laecorti* 
ñas, cuando e\ relieve permite ¿ eada flanco des* 
cubrir lá mitad de la cortina perteneciente al 
flanco opuesto. Difiriendo poco del Ángulo reo* 
to, la abertura del ángulo del flaneo, la defensa 
del foso de la cortina es casi direcla).-**5.*. Pbr 
kt misma razón, el foso délos flancos^está fian* 
queado por la cortina.— 6.^ Los fuegos de las 
earas de los baluartes se dirigen hacia el frente 
de las cortinas, y una parte de ellos se cruza con 
los de las mismas cortinas. Las cortinas, cuya 
posición entrante las hace ya muy fsertes, estáa 
ademas defendidas por los fuegos eruzadoe de 
los flancos. El enemigo se verá, obligado i «o 
dirigir sus ataques sobren ellas y á mwrchar por 
las capitales. Se tendrá, pues, la Ventaja* de co* 
Qr'los puntos de ataque.-^?/ Los ángulos 
antes que en todos los traaos que hemos dar 



—33— 

do k^ conocer antes son ángulos muertos, ya no 
paeden considerarse como tales en el trazo bas- 
tionadoi pues que cada uno de estos ángulos en- 
trantes, que llamamos ángulo del flanco, es vis* 
to j defendido por el flanco opuesto. 

Se ha fijado la longitud del lado del polígono 
enlre los limites de 160 y 240", porque sí los la* 
dos del polígono tuviesen tnénos de 160 , todas 
las partes del frente bastionado serian demasia- 
do estrechas hacía la gola, y los flancos no pro- 
porcionarian bastantes fuegos sobre las capita- 
les. Si los lados del polígono tuviesen mas de 
240", ia^ lineas de defensa serian demasiado lar« 
gas, y el terreno mas allá de los ángulos flan- 
queados no quedaría defendido. Kn la fortifica- 
ción pasajera, la longitud de la línea de defen- 
sa se determina por el alcance medio del fusil 
que es de 200^ Se le dan de 120 & 160% para 
que los fuegos de flanco puedan cruzarse mas 
allá de los ángulos flanqueados. — La relación de 
la perpendicular con el lado deí poUgono se ha 
fijado en un octavo para eí cuadrado, y en uñ 
séptimo para el pentágono, porque si en estos dos 
poUgonos la perpendicular tuviese mayor longi- 
tud, los ángulos flanqueados tendrian menos 
de80^ 
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§V. 

X>£ LAS OBBAS CERRADAS SIAPLB ADAS 
AISLADAMENTE. 

¿Qué ,€9 una obra eerradaf — Cuáles son las 
eonsideractones principales qujs se deben tener pré* 
sentespara el uso de los reductos^ 

Se llaman obras cerradas aquellas cuyo para- 
peto circunscribe todo el terreno ocupado por 
los defensores. — Las dimensiones de los reduc- 
tos están sujetas á dos condiciones principales: 
1/ que puedan contener á todos los defensores: 
2/ que tengan suficiente estension para un fu- 
silerp á lo menos por metro corrido de para- 
peto. 

La esperiencia ha probado que en las .obras 
cerradas mas pequeñas se necesita á lo menos 
un metro cuadrado de superficie libre por hom- 
bre, para que los movimientos de lá tropa pue- 
dan ejecutarse fácilmente en el interior. En 
consecuencia el n amero de hombres que se po- 
drá emplear en sii defensa, será el mismo que 
esprese los metros cuadrados que vale su super- 
ficie. 
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¿Cuántas eÉpecies dé obras cerrttíiag hay? 

Hay dos especies de obras cerra4as; obras 
cerradas sin flancos que se llaman reductosy y 
obras cerradas^ con flancos que se llaman /ortí- 
nes 6 fuertes de campaña. ^ 

' -fQué' eom €S tai reducto? — ¿Cudl es su uso 
en el efírcito? — '¿Cuáles son los reductos que se 
construyen ordine^iament€Í'^¿Cámo se détertni' 
na laj^erza del destacamento necesario para la 
defensa de un reducto? — ¿Cual es elümüé infe^ 
ricr del lado del reducto cuadrado mínimum^ y él 
límite swperior 4^1 lado del T^dmtoimadradóina' 
xisnun de que m> se debe uno esóeder en eampaíña? 

Se llama reducto toda obra de fortificacioa 
cerrada sin flancos, sea circular ó poHgpnat-í- 
Los reductos tienen, ipucho uso en el ejército:. 
sirven para descubrir cañadas. ¿ ocupar alturasi, 
para protege.r puestos, pasos, calzadas^ caminos^^ 
reales, vados, desembocaduras, ^imites. de bos- 
ques y toda clase de posicíopes particulares, y^ 
también para cubrir los flancos de un ejército.— 
Los reductos que mas comunmente se constru- 
yen son los cuadrados y pentagonales. No se 
construyen reductos circulares, ni de un gran 
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número de Mo^i porque loa pximerp» s0íi de 
difícil construcción, y á cierta distancia los fiie- 
god son muy divergentes, y \ó6 segundos tiétien 
el inconveniente de producir mudhós sectores 
sin fnégos. — La fuerza qUé debe tener el desta- 
camento que ha de defender üh reducto, se ar- 
regla ó se determina c^tculaado una ó do¿ filas 
de fusileros al rededor de la línea de fnege» mas 
t^iia reserva. Adeqaa&i es preciso que el desta- 
camento encuentre en e) terraplén del redacto 
el ettpaeio necesario para establecerse comida- 
mente al bivuque.-^Uo reducto cuyo jado sea 
de 13 á 2.1°', no podrá ser defendido ms^s que 
por una fila de hombres, con una reserva mas ó 
menos grande: cuando su lado sea de 21 á 25'", 
podría ^r defendido por tfes filas y utia reserva. 
Bebiendo tenfér las obitis cerradas una capaci- 
dad interior que pueda contener á loá defensd- 
resv «u éstenstóti debe teiier un limite ínfórioi": 
así, el tádo del reducto euádrado mse pequeño 
que sé puede construir es de 1 3"", El lado del 
i^dttcto cuadrado matimun, tiene por Ifmiie áli- 
perióf 32*, que rira ret se íms|)aáá én cám- 
ptóa* 



-: f06md sé pruiéa qu^el iadú del fisdueté eueh 
éiñado^íácm^pegúefion^ puede ser menm^de 13"1-^ 
(Góm&jmedá eantenér el redaeíó da 21'' de lado, el 
"^ número de hombrea neeemtio paf*a eu^ defensa cún 
dosfilásf 

ÍR redütítrt'iiiaa pequeflo cjué ¿é ptíede cons- 
truir es eíde 13**, por fado. Para valaar la 
«iipérüéie tte sti terraplén, se rebajará dé 13", 
dos vécest la distancia horizontal 'dé la cres- 
ta interior del' parapeto af pié <!él táitts de la 
báfí¿(tíeta^ Sé puede suponer ()ué ésta distancia 
es dé S»*, C6n qué quedarán 7**, ciiyo cuadrado 
4é, esprésá ; étr niétros cuiídrados \^ superficie 
féserTadá k los defensores. Siendo el tóntórtto 
de íá Hneá dé fdego igual á 4 >^ 13-, 6-32*, se 
ve que cóhtaiido un hombre por metro ¿urfdra- 
db> k superficie del reducto et» sobre poéd váM 
ó menotf suficiente. 

Tedo reducto cayctado fuese menor que 13^^ 
Bo podrid cofiteaéF'á sus defensores. Por ejeni-' 
{do,«OBt^eiide para sa defenáa.veífttícimtit) botn^-' 
bre0^ rm n^dtKt^ de ¿^ d€f^ ludo no poé#iii coli^ 
teneír tiingtoi^ poique «ü éliperflcie interior qüé«^ 
daría inducida á un punto ó á cerOé-^Apiiqéré-^ 
mos el cíileu'la anterior & un reducto de 16" de 
lado: tes&iido G^ de IQ^^ qttedaráa 10", cuyo^ 
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cuadrado loo espreaa en metros cnadiadoa la 
superficie del reducto conteoída* entre los |viés 
de Jos talusQs.de las banquetas^ y el nómero de 
hombres que pueden bivaquear ea este espaeiob^ 
Ademas, no todos han de estar allí al mtaoao 
tien^po^ porque necesitándose sesenta y cuatro 
hombres para llenar con una fila los cuatro. Ja<» 
dosrdel reducto^ . quedará una re^rva de treinta 
y seis» Variando el espacio ocupado por la 
banqueta y su lalus, con la altum de la cresta 
interior sobr^ e| terreno, se halla que el reducto 
de 21*° ip lado puede contener el- numero de 
hombres necesarios para defenderlo con. dos fi« 
las, suponiendo la elevación de la cresta interior 
á 2%dO. En este caso la distancia horizontal 
de la. línea de fuego al pié del talus de la ban- 
queta íjp de 4". Multipli(:ai[ido 21" por 4. nfi* 
mero de los lados del reducto, se tendean 84 . 
para el.pepímetro de la Unea. de fuegQ«> vSe ne« 
cesi^rán ciento sesenta y och» hombres para, 
defender este reducto con dos filas .de spidados: 
este número se obtiene muitiplioando el períme-^ 
tro 84*". del reducto por 2. ÍA. superficie inte- 
rior del reducto se obtendrá restando 8°* de ^21"', 
y elevando al cuadrado el núm, 13, que es la di« 
' > que resulta entre estos dos números, se. 
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tendrán 169"'. Con que el reducto podrá de** 
jbndérsetcdn ciento «tesetita y ocho hombres co-* 
kwados en Ues füem alrededor, quedando un' 
hambrederesenra.^— Si el rcdiicta' tuviere 26* dé 
ladojie podp& ofender con tres'ílta&r. El peri- 
metf0 deUa Idieai de fuego será 26 X 4 6 104"": 
ymulü^imúdó 104 por 3, se obtendrá 31?; cu- 
yo námero espre^ari él de los* hombres necesa- 
rio» para defender el i^ducto con tres filas. La 
sttperfioie' interior del reducto se obtendrá res- 
tanda 8 de i26 y éietando ai cuadtadb el' núme- 
ro l&<qti»<essQ diferencia? ios S24'*qué res^ultan' 
8e9r& ia espresíion de iá '8upefffbi>. ' Héátando 
312 de S24vse re que se teifd^á titfa résérVá de 
d0ce<hombre9. . j • i . > 

¿Coma se cfmtryye un r^ducU^ que. deba con- 
tener u^ número de, hombres y^ de piez<is de arti^ 
Hería determinadp? , . 

'Regularmente se coloca alguna artillería en 
los reductos de cierta importancia, por ejempl9, 
en aquellos cuya defensa se hace con dus filas: 
entonces es necesario tomar en cuenta la posi- 
aion de la linea de fuego defendida por la arti- 
Uepía^y la pórrion de superficie interior necesa- 
ria para la colocadion y maniobras dé las piezas/ 



cuya pQreioQ ^^pemps aproc^knatívaoatote eü^ 
40"" cu94i:«4<»9 por pimea» Al .rómera de hom«' 
l>fes dado ft^ aña^rá taataa vfc«a40 como, gen- 
el Híiüaaer^ da pí<9«^ qiue ae quiefftn^colQcartei» 
el rediiQto^ a» a^traa^ la Fa¥s cuadrada dal ndmfiv - 
ro que r^uUe y aüiidieiido k^sUa r^iz 6 á S» aa-*- 
g^Q Iiffiíejrsf^ del d^tacamento, 4q tendrá el Ja-^ 
do del ]?ed}ic.to« Ejemplo; gupoi^gWmQa que ai/ 
dje^tacaxQ^itp a%da do^^i»los hombcaí y que >aa 
le d^n dpa fáoi&aa. da ^tíjleriat ¿ dai9piaotoa.8e 
añadirán opli^nt^ I9 que d^ri dos|c¡e»la0 ochen** 
t^» puya rfMz apr^^csimada. ea 16: añ^dieado 8 A 
e^te.atoí^ro ae t#adr4n ¡24*^ para el lado del re** 
dmifyy un perífi^tir^n aeran 9$™, Dq aatoa 96% 
22 están defaodidoa por dos piezaa de aiStUIería 
que se suponen colocadas á barbeta en dos ángu* 
loa^ quedar&n pues 74"^ que defender i la fuaile- 
ria« Con que ae neeesitaráfi cif nto cuarenta y 
ocho hombres para esta defensa con dos fila8> 
y .quediir4 una reserva de cinciienta y doa^ 
(200—148=62.) 

Construido un reducto, icSmo se calcula la 
fuerza del destacamento quepmde ocuparlo^ 

Si el lado del reducto está comprendida eutre. 
13y Si"" se restaran 6% 7 8 si el lado es igual & 
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21"^ ó mas grande, L% restfi «e elerará al cún^ 
drado y é$t0 eftpreffirá U «uparficia interior del 
redocté. Eqtoiice^ 9é vtí'á ia fuerfta dei destaca* 
mente 4»efíQi9 «e quiera 6 OQ^ colocar artílleiia en 
él. Ejeiqplo: ^upoog^^moe ufi reducto cuyo lado 
teoga 26 m^troa, de 26 résteae 8 y la resta 18 eléw 
xm^ al cpadrado que dará 324. Eslees ^ nú-^ 
iQfiro de métriMicaadradoBCODtenidoae» el inte* 
rior d^ redacto. Si fle quieren cokx!av eo ¿4 dos 
piezafi de artillería^ s0 restará 80 de S24: la. resta 
244 espreeará el numero de fasileroa <yaeae'po-^ 
dráo colocar e» el redacto. El perimetiro úei 
rediicto ^ de lOá""; de esto^ 104*^ restemoa 22^ 
defendidos por las dos pieaas de értüter^a que 
80 suponen colocadas ^n dos éngulosi y queda- 
rán 83" que defender por los fusileros. 8e ne- 
ceeitaróny pues, qiento sesenta y cuatro bombees 
para esta defensa con d<>s filas, y quedará i^na 
reserva de pcheitta hombres.'— Segundo ejem- 
plo: supongamos un reducto 32'* de lado y que 
se le deban colocar dos piezas de artillería, cuan- 
tos hombres podrá contener, suponiendo prime* 
ro que no hay traversa en el interior, y después 
que hay una traversa cuyo sitio será preciso de- 
ducir de.ia capaoíikd interior del redacto^ Se 
restarán 8*^ de ,32% quedarán 24% cuyo cuadra- 
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da es 676*2 restando dos veced 40 -se tenidrán 
496"* "^ para ia superficie interior dei reducto. 
£i perímetro del reducto 68 32 X ^ ¿ 128*: lue- 
go multiplicando 128*, que indica el contorno 
de la Anea de fuego por S/número que espresa 
el de las filas de los defensores, se obtendrá 
128 X 3 s 384. Pudieñdo contener el reduc- 
to cuatrocientos noventa y seis hombres, y no 
empleándose mas que trescientos ochenta y cua- 
tro en su defensa con tres filas, quedarán cien- 
to 4ooe hombres de reserva. Tomando en cuen- 
ta el terreno ocupado por la traversa, cuya su- 
perficie es de 18- X 7% «3 =* 137-, 28 la su- 
perficie interior del reducto no será mas que de 
496—137 6 359* ^ La defensa ya no tendrá 
lugar mas que con dos filas: 128 X 2, ó 296, 
será el número de hombres necesarios para la 
defetisa con dos fihis, y entonceé la reserra será 
de 869^*266 ó ciento tres hombres (1). 



(1) £^, 40 bave del talos. de U bingaeta* 
1, SO banqueU. 

0, 48 base del talus interior del parapeto. 
9, 00 tapnor del parapeto. 

1, 00 bus» del talus ^tttím del parspato.- 

7| 63 Tirreno ocupado por la traversa. 
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gC^áks son U» defectos de los reductos? — ¿A 
qué medios se recurre para dirigir fuegos sobre 
las capitales! 

Los reductos tienen tres defectos esenciales: el 
primero es tener fosos sin defensa: el segundo 
no dar mas que fuegos de frente, y el tercero es 
el de presentar al enemigo tantos sectores sin 
fuegos como ángulos salientes tiene la obra. — 
Para dirigir fuegos sobre las capitales se recur- 
re h. diferentes medios, que consisten: primero, en 
redondear los salientes de le línea de fuego: se- 
gundo, en hacer lienzos cortados, es decir, en 
sustituir al ángulo saliente una recta perpendi- 
culaf á la capital: este segundo medio es prefe- 
rible al primero, porque procura á las capitales 
fuegos paralelos á ellas mismas. 

¿Qué se llaman fortines ó fuertes decampañaS 
— ¿En qué casos se debe hacer uso de ellos? — JLas 
obras cerradas ¿deben tener aberturas ó pasos al 
través del espesor de los parapetos para poder co-- 
municar libremente del exterior con el interior? 
¿Dónde se colocan estas aberturas? {Jig. 1 7). 

Se llaman fortines ó fuertes de campaña, aque- 
llos cuyos lado9 se han quebmdo h&cia el inte- 
rior para procurarse flancos. También se úp 
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«ili^ nombra á los redacto» sobre cuyos lados se 

««tiabliHr^ii baluartes enteros. Se hace uso de 

liM tortlatís ^a los casos que ecsigen mayor re* 

íii^tt^ucuv ^ue la qae puedeu bacer los simples 

r^uctu8i« Cuaudo se quiere ocupar una posi- 

ctt>u 1\k>i tt^uiiíut» se construye un fuerte con ba- 

tuu) tvH^ b^i^tos fuertes bacen Teces de peque- 

tutti (>UvAA^ d^ guerra» de que no se puede uno 

ij^K'Uvtur iiiuo por uu ataque en regla: es decir, 

k»or lAu ataquQ llt^cbo por tropas que marchan ó 

vH^uaiau ^gbt't^ un^ focti&cacion» escavando trin- 

^IWi^ vW MU midtio de profundidad y echando 

t^ Vwutjk d^t l)i<^lo d<» loa sitiados para cubrirse de 

^i^ (vK\>¿v»i^ Las obras cerradas deben tener 

^W^UUA^ dv^ 9"' paca poder comunicarse libre- 

i4ii>«i^v> viv I (^(íUiíqc con el interior y del interior 

y^v'U v>i V '^W* iv>r« Eu los reductos se dejan en el 

huK' uu iiMA pHpuetito a los ataques, y en ios fren- 

44VII b^^lH'uado» 4e dejan en las cortinas (l)< 



11^ Ihim ^ it^'tinlruooiou de los fuertes con baluartes, véa> 
^ iii i^wf. ii»i\\\» iMbrí» las oabezas bastionadas, y sobre lá ma- 
^m ii4ii<iít^<4 ^*»* ^v^ «stÁu repartidoa los fUegoa sobre todas 
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> VI. 

DESBNiPiLAMIEfNrrÓ, 

¿Qué casa es el desenJilamientQ? — ¿A qué di»- 
tcmcia debe uno desenfilarse de los fuegos de la^ 
artillería y de laftísilería? 

Ei ^eseniilamtento es el arte de establecer 
obres" de fcírüficáción en ün terreno dominado 
por ai^uffa^y y dé arreglar áu relieve!, de manera 
cjue ñv¿ndó'é\ enemigo dueño de ellas*, ñol pueda 
-ve^ eí tóterior dé ía obra. El deserifiíamiento 
tféi^e p&r óíbjek) el guardar á los defensores dé 
Hila ofcra, de los ftíegds de fas alturas del rede* 
dor. h&^ ftiegóá de que debe uno de^nfilarse 
soni 1? tes de la artillería, peligrosos hnsta 
1,000-0 1^900": 2? los dé la fusíféríá, peligro- 
sos á 300? (los tiros que salen á í ,50 sobre el 
sacio). 

¿Q^é altura deben tener las crestas interio*- 
res para que una obra 'esté desenfilada? — ¿Qué 
cosa es el plano de sitio? — ¿ Cómo se determina 
esté {fig. 18.) / , 

Para qne una obra esté desenfrlada es nece- 
sario que las crestas interiores de sus parapeto? 
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cuentre al piquete. Del mismo modo se plan- 
ta uno por lo menos en el centro de cada cara y 
en cada ángulo, repitiendo en cada uno de ellos 
la operación que se ha indicado. * Después se 
juntan los piquetes de dos en dos por medio de 
uña regla derecha, ó por medio de un cordel, y 
se ve si estas lineas arrasan bien la altura do- 
minante á donde se dirigieron las visuales.- He- 
cho esto, se marca por encima de dichas lineas 
el punto de la cresta interior del parapeto, y se 
construyen los perfiles con latas ó piquetes, (los 
perfiles de los ángulos seguirán la dirección dé 
las capitales): se reúnen los perfiles de dos en 
dos, y las líneas trazadas por las regías 6 corde- 
les, son las de intersección de las diversas par- 
tes de la obra. 

Cuando el relieve de una obra es demasiado 
considerable ¿puede cortarse con una traversa? 

En este caso se corta la obra por una.traver« 
sa tan alta como la línea de la cresta del para- 
pete, de modo que esta traversa, bajo la cual 
se deja un paso en caso necesario para los de- 
fensores de la cara opuesta, los ponga á cubier- 
to, de los f||pgos de. revés con que el enemigo pu- 
diera ofenderlos desde la altura dominante. 
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¿Como se desenfilan las obras aisladas no 
cerradasí 

Estas obras jdo pueden estar espueatas á los 
fuegos del enemigo mas que por el frente y los 
flancos. No bastando la condición de ser tan<- 
gente á la altura dominante para determinar el 
plano de sitio, se le sujeta ademas k pasar por 
una recta llamada chamela^ que se elige en la 
gola de la obra que se va á desenfilar, de mane- 
ra: 1 ? y que su prolongación por ambos lados 
deje al terreno . debajo de él, hasta los límites 
del desenfilamiento; 2 ? , que en toda la osten- 
sión de la obra por desenfilar deje al terreno 
debajo de ella OTy^O ó 1" por lo menos. De- 
terminada la posición de la charnela por las ca- 
bezas de dos piquetes colocados en los estremos 
de la gola de la obra, se dirigirá á ojo por esta 
recta, una serie de planos tangentes á las altu- 
ras doaiinantes, y se determinará la intersección 
de cada uno con la vertical que pase por el sa- 
liente de la obra: el que diere la intersección .mas 
elevada, dejará a todos los demás debajo de 61 
y ser^ el plano de sitio que se busca. Paraob- 
ener el plano de desenfilamiento, bas|ara elevar 

",50 todos. los puntos del plano de süio. 
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iG&mo sBiiesetifilanlas obras cerradasf (figA9). 

No se puede desenfilar una obra cerrada, ni 
aun de un solo punto dominante,^ sin hacer en 
ella una traversa: un solo caso se esceptúa de 
esta regla, y es cuando á poca distancia atras^ 
se baje sensiblemente el terreno de manera que 
siempre quede á 0'",50 debajo del plano de si- 
t¡9. Sea el reducto A B C D, el que se quiere 
desenfilar del punto P, suponiendo horizontal el 
terreno detras de B D C. . Se desenfilará la par- 
te A B C, tomando áB C por charnela: tenemos 
horizontal la parte B C D, -y juntando á ojo el 
punto P, con un punto k 0",50 sobre la banque- 
ta en D, este rayo visual cortará el plano verti- 
cal que pasa por B C, en un punto que, elevado 
k l",50 dará la altura^ de la cresta de la traver- 
sa que se colocará diagonalmente. 

§. VIL 

DE LAS DEFENSAS ACCESORtAS, ABATIDAS, TRAM-, 

I»AS DE LOBOS, PALIZADAS O ESTACADAS, 

PALA19CA8, CABALLOS DB FRISA. 

¿A Qué se dá el nombre de defensas accé- 
sonase ' 

3e llaoiaa 4f f^^gas a^p^^ori^^ los pbs^ulos 
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que 86 emplean para aumentar la resistencia de 
las obras de campaña, y por cuyo medio se de- 
tiene al enemigo bajo Jos fuegos de los atrinche- 
ramientos. 

¿Qué cosa és una ahatidaf — ¿Dóiide se ia* 
hcaf — ¿Cómo se hacen las abatidas jHira cerrar 
un camino? {.fig, 20.) 

Se da el nombre de abatidas á los obstáeulos 
que se forman con árboles. eorta<ÍQ8 con todas 
sus rümasy ó con gruesas ramas colocadas unas 
junto ¿ otras> y sólidamente aseguradas en el 
suelo con piquetes. — Su colocación ordinaria es 
detras del glacis delante de la contraescarpa que 
las oculta á la vista.de la artillería enemiga. Al- 
gunas veces se ponen pegadas á la contraescar- 
pa 6 á la escarpa: este obstáculo se emplea con 
buen écsito principalmente contra la caballería. 
Es necesario, I ? que ias ramas se entrelacen 
de modo que no dejen ningún paso: 2 9 que 
los troncos de 0%Í2 á C^^ló de diámetro se ase- 
guren fuertemente con cuatro estacas por \o 
menos y dos ataduras: 3 P que los estremos de 
las ramas estén vueltos hacia eL enemigo: 4P 
que no estén espuestas al cañón. — Cuando se 
quiere cerrar un camino con abatidas, se cortan 
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á me^# y á 1^. del suelo^ los árboles quese ha- 
Ikín á los Jados del camino y se les hace caer 
atrayesados ea él. * 

¿Q^é cosa es tata trampa de lobo 6 pozo mi- 
litar?*-- ¿Dónde se colocan? — ¿Cómo se trocían? 
— '¿Q^é dimenáones tienen? — ¿Qué fia se propo- 
ne uno alcanzar con ellos? (fiff. 21,) 

Las trampas de lobo son unos poasos códícos 
eseaVados en «1 soelo: regularmente ■ se cobcan 
sobre poco más ó menos á 20"" de la contraes* 
carpR^ sobre la capital de las obrasf y M tres il- 
las formando, qumcunce, á 3'",2d de teatro k 
centro.- — Para trazarlos sé toman dos cordeles 
de 6"^50 de iongitüd^ con señales énlos estre-* 
mos y'en medio las que corresponden al centro 
de las trampas de lobo. El diámet'Fo ^superior 
de estas' es dé 2"<, el diámetro inferior de 0",50, 
y su profundidad de l^'yóO. Estas dimensiones 
están calculadas de manera que los ' intervalos 
entre los pozos puedan recibir toda la tien-aque 
proviene de la escavacion, y que el terraplena- 
miento en' estos intervalos no presente mas que 
aristas salientes sobre las que seria muy difícil 
á un hombre pasar con sus armas. — Ki ñn de 
este obstáculo ea ei de hacer el terreno inaccesi* 



ble á la caballería eaemif^ y el de obligar i la 
ínfaoteria á desunirse ó conteoerse» mientras 
que los tiradores ayudados por alguuos opera^ 
ríos llenan los agujeros ó ponen tablas encinta. 
En el fondo de estos pozos se clava una estaca 
cuya punta, que es muy aguda, está vuelta bácia 
arriba y no llega hasta el nivel del terreno, la 
cual sirve para aumentar el peligro de este obs- 
táculo al enemigo. 

¿Qíié CQsa es unapalizada 6 esiacadaS — iCvan- 
tos estacas hay en dos metras corricbs, y dáude 
se colocan? 

L4as palizadas son unas estacas ó troncos 

triangulares, de 2'°,^0 á 3°" de longitud, sobre 

15 á 18 centímetros de lado, aguzados ppr un 

estremo y enterrados de 0",80 á 1". Se unen 

entre sí, á 0",40 de las puntas por medio de un 

atravesaño, al cual se clavan fuertemente con 

estacas 6 tarugos, y que tiene O", 10 de ancho 

bre 0'%Ü5 de espesor labrado á escuadra, colo- 

lolas á 0",07 ú 0",08 una de otra,~Se 

I tan ocho ó nueve palizadas ó estacas en dos 

|f3j^^^omprendidos los claros que son de O^fil 

*■"**'—* H colopacion mas popyeoiei^e de J^ 
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palizadas es al pió de la contraescarpa; (1) s5 
hay un anteglaj6is sé. puede poner sobre la orilla 
de la contraescarpa una palísadia cubierta por el. 
glacis. Las palizadas que defíendea un cami* 
no cubierto se ponen al pié del t^lus interior. 
Se elevan 0^,25 por encima de la cresta y dis- 
tan de ella 0",43. La parte superior del atra-. 
vesafio est4..á la ftltura de la cresta.^ — Es prefe- 
rible sac^r las palizadas de un tronco de í^r^bol 
sin ccu-teza de 0'",38 á 0¿^0 d^ diájBetro, del 
cual deben salir ocho a lo Ja^'gOw Estando Jos 
árboles cortados de antemaoj?, dps carpinterps, 
hacen diez palizadas por hora» y otros dos cplo- 
can doce ó quince grupos al dia. . 

¿Qué se llama palanca?-— ¿4. qué distancia 
se les abren troneras? — ¿Dónde se colocan las pa- 
lancas? 

Las palancas son gruesas palizada^ junta^, de 
3",60 de Urgo, enterradas ha^ta 1",30, y en 
cuy í^s juntaras se ponen gruesos rodillos para 
que una bala, no atraviese las aristas de l£^ unión 

(1) Le es fácil al enemijgro nulifiej^r este ol)8tá«ulo UenandQ 
con faenas, en el momento del ataque, el triángTilo vacío for- 
mad<ypor la palizada y el talus dé contraescarpa. Para evi- 
tar «ito* m |»e<to. fiO^Áflv ]»$: jwkizadM alpié ds la esovpa. 
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de unas con otras* De metro en metro se la- 
bra, entre dos palizadas, ana tronera de 0*y25 
de largo sobre O^ylO de ancho. J^as troneras 
deben estar á 2" por lo menos sobre et piso es* 
tenor de la obra. — En lugar de palizadas se 
pueden usar troncos de árboles unidos, tosca- 
mente labrados, entre los cnales se hacen pe- 
queñas aberturas cuadradas de O^^OS á O^^^IO 
de lado para pasar el fusil. — Se colocan las pa- 
lancas en la gola de las obras, ó en los fosos, 
para flanquéatelas partes que no lo estén. Se 
hace una pequeña banqueta en el interior y un 
foso en el esterior, para impedir que el eneoiigo 
se pueda servir de las troneras. 

¿Qué cosa es el caballo, de frisa, para qué 
sirve! (,fig. 23.) 

El caballo de frisa se compone de una vigue- 
ta de 3 á 4" de longitud, sobre O",! 5 á 0»,2b 
de lado, labrada con cuatro ó seis caras, atrave- 
sadas estas perpendicularmente por agujeros á 
O", 1 5 uno de otro, por los cuales se hacen pa« 
sar veinte lanzas de 2" de largo y 0",05 de 
grueso. En un estremo de las viguetas se po- 
ne un anillo y en el otro una cadena para ase- 
gurar unos á otros muchos caballos 'de frisa. — 
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Se usan p/iDcipalmente para cerrar la gola de 
las obras, ó la entrada de los atrincheramientos. 
Se caída de ocultarlos al fuego de la artillería^ 
7 cuando están espuestos á él, se cubren con un 
glacis.— -Cuando sirven como de barrera, uno 
de sus estremos descansa en un pivote y el otro 
gira sobre una rueda de cualquier carruage. 

§ VIII. 

DS IiOa DlFJE&RBNTSa TAtUBBS DB& FAttAFETO 
Y DEL voso. 

¿Qué partes se distinguen en un talus, y .como 
se indica su inclinación^ 




En un talus se distinguen la base, la altura y 
la intÜinacion ó su declive. Estese indica de dos 
maneras: 1 P , por la abertura mas 6 menos gran* 
de del ángulo B A G comprendido entre el ta- 
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itís y en base: así es que se dice que un tálod es^ 
tá inclinado á 80, 40 ó 50 grados sobre el hori- 
zonte, cuaTldó él ángulo BAO tiene este mismo 
número de grados; 2 ? , por la relación entre la 
base y la altura del talu¿. Para espresaf ésta re- 
lación 8^ toma la altura por uriidad y por esto se 
dice que ua talus es á y, |, §, &c. cuando lá base 
es igual á la altura, á la mitad, á los dos tercios 
&c. de ella. 

iCuál es h molinadon: 1 9 ^d^fialus de la ban- 
queta; — 2 9 , del talus interior; — 3 ? , del declive; 
— 4 ? , del talus esterior, y en cuántas clases se di- 
viden las tierras; — 5 P , del talus de contraes- 
carpa? 

El talus de la banqueta debe ser bastante sua- 
ve para que se pueda subir fácilmente del terra- 
plén á ella: su inclinación es lá que resulta de dar 
á la base M duplo de la altura. — El talus inte- 
rior debe tener muy poca inclinación, por esto 
se le hace á J de su altura (1°*,3Ü): luego la ba- 
se ilí* este talus es de 0™,43. La inclinacionldel 
declive del parapeto es de ^ á &,=de manera que 
el íuG^o se dirija por la cresta de la coi^traescar- 
ptt, No siendo el talus esterior otra cosa que el 
ialtis formado por las tierras del parapeto aban- 
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donada» á 8Í mismas, toma diferentes inclinacio- 
nes éegun la calidad de las tierras. — Se dividen 
las tierras en tres clases: 1 P y laá tierras comu- 
iievycuyo talus ordinario es á 46°^. es decir, que la 
base es igual á la aJtura: 2 P , las tierras ligeras, 
coiHa fa arena ó el casquijo cuyo talas natural 
es á f ó uno y medio de base por uno de altu- 
ra: 3 P , las tierras fuertes como lá toba, la arci- 
lla cuyo tafus nattn al es f , ó 2 de base por 3 de 
altara. El tálus de escarpa tiene de inclinación 
% dél talus natural de tas tierras; zú en las tieF^- 
ras comunes su base es igual á los dos tercios áe 
la profundidad del foso. En las tierras lijeras 
8U base es igual á esta misma profundidad, y en 
las tierras fuertes es igual á la mitad de ella so- 
bre, poco ma^ ¿.meno^. Cpmo eí taíus de con- 
traescarpa np. tiene qua soportar el peso de tier- 
ra que 8astie.ive el de la escarpa, se le puede dar 
menc^' inclinación. queá este. Su base se ha fí- 
jado en la. mitad de Ja del talus natural de las 
tierras, es decir, qu^ se le da la mitad de la pro- 
fundidad del. foso en las tierras comunes, los i 
ea.las tiercas lijeras, y i en las tierras fuertes. 
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§ IX. 

M: la C0NSTEUCCI03Í DE LAS OXRAS l>fi CAX- 
PaKA; — CON8TílüCCIOir Bttii TfiAZO T D&L 
^KK> J[J[^ £N EL FÁ^BL T £K £!L TB£ll£lKO. 

iCuutído qwedjQí, compktamejtte áeterminada la 
forma de ttmct. obrcX — iCm^I et d traso de urna 
obr(S—lQM¿ Unta 9trvt de base al trazo de urna 
obraS — ¿C(nnj9 se obtiene el trazo de las otras ti^ 



La fortna de una obra queda compleC^meate 

determinada cuando se ha fijado el trazo de la 

cresta interior, y ge ha establecido el perfil de 

e«ta obra. — Se llaraa trazo de una obra de fortí- 

(icacion la disposición horizontal de las diferentes 

partei de ella en la superficie del terreno. Entre 

todas las líneas formadas por el parapeto y el 

foso de una obra, la dirección de la de la cresta 

interior es la que mas influye en los fuegos qne 

produce lu obra. Por esta razón ella es la que se 

lige pai !i que sirva de base al trazo. En los pía* 

»$t Bc indica esta Unea con un trazo mas grueso 

le el de las otras, — Para obtener el trazo de 

\ dema^ lineas, se levantan perpendiculares en 
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los wtremos de la líoea de fuego, después se ae- 
6«k en cada una de ellas sucesivamente el an- 
cho de cada una délas paites indicadas en el 
perfil, partiendo desde la linea de la cresta inte- 
rior d§i modo que sigue; fiera de la cresta, el 
espesor del parapeto,--el «ocho del talus este- 
rior,-^ ajMáio d« la Wma,-^l iwcho de la par- 
te su perv>r. del foso,~eUncho del taUís dees- 
.carpa.T-^,aBcJio del talus de conlraestíarpa,-. 
eUncbo,delg|éc¡8:-^po^ dentro de la cresta, 1» 
base del talus interior, el ancho de la banqueta. 
La base del talos de la banqueta.-^HechQ esto 
se reunfen por medio de líneas rectas de dos erl 
dos, los puntos de división que se corresponden 
en las perpendiculares, y estas rectas forman el 
S?<^^^^ ^'^'^^ ^ que pertenece la cresta in- 

Cuando se ka Jijado la altura y el espesor del 
parapeto, ad como el ancho y U profundidad del 
S í ) *' ^'^^y el perfil en el papell 

Sean 2',50 la altura del parapeto, 3- su es- 
pesor, 6- el ancho superior del foso, y 2" 40 a.. 

"«UW- l.)yí, qMTeptesenta Ulloea detier. 






W It' 
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ra: sobre un punto cu^ilquíera de esta línea le- 
vántese la perpendicular A d, marqúese de A á rfla 
altura dada 2'",50 reducida á la escala del dibu- 
jo: de A á ^ marqúese el espesor del parapeto que 
se ha fijado en 3"*: por el punto ^, tírese otra^ per- 
pendicular ff e: calcúlese !u altura del declive, que 
habiéndose fijado en J del espesor del parapeto, 
será en este caso 0"',60: marqúese esta longi- 
tud abajo del punto rf, tte rf á Z, y tomando con 
un totnpas la abertura A I que en este caso es 
igual á 1*,90, trasládese deffké, el puntó 6 re- 
presentará la cresta esterior, y tirando la lí- 
nea áe, esta será el declive. Trasládese esta naís- 
xna abertura de compás eti la línea de tierra de 
ff Áf, J tírese la línea éf, que serk el talus es- 
terior tratándose de tierras comunes; si las tier- 
ras son tijeras auméntese á la base de este talus 
la mitad de su altura, y si son fuertes, disminu- 
yasele un tercio de ella. — Hecho esto, marqúese 
abajo'de la cresta interior de d á k, la altura de 
lyo qvie se ha fijado en 1",30: por el punto 
iíreBe una horizontal, marqúese A c igual á. 
'*^,4Sj tíresela línea rfc y esta seráeltalus interior 
íe! p&raptíto: marqúese de c á Jel ancho de la 
¿lEtiqueta fijado en l'",20: por el punto b bá- 
¡e ta ^tir bi,y con el compás traslá^ 
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dése su taraaüo dos veces seguidas, en ]a línea de 
tierra desde i hajsta a, el punto a será el pié del 
talus de la banqueta y la línea a bel talus mis- 
mo, q^jedando terminado con esto el perfil del 
parapeto. Pasando luego al perfil del foso, mar- 
qúese en la línea de tierra, partiendo del pié del 
talus estertor, el ancho de la berma/ ai. Este 
ancho varia de 0",30 á 0»,50 áegun la consis- 
tencia de las tierras, y según la altura que déb» 
tener el talus de la escarpa. Marques^ de m A 
p el ancho.dpl fo?o (jue se ha fijado en 6*. Pa- 
ra formar los dos taluses de escarpa y de coft- 
traescarpa, tírese por cada uno de los puntos.» 
yp cúspides de estos taluses, una perpendicular 
hacia abajo de la línea de tierra, y marqúese en 
ellas la profundidad del foso, fijada en S'-de i» á 
tjdep& s: la horizontal t s formará el nivel del 
fondo del foso. Tómese entonces, cuando se 
trate^ de tierras comunes, la basp del talus dees^ 
carpa t rh igual á los dos tercios de la profundi- 
dad m t, es decir k 2"; la bas^ del talus de con- 
traescarpa ^ o, i^ual á la mitad de esta profundi- 
dad, ó.l-,50, y tírense las lln^a^jw n yp\que 
formarán los taluses, y acabarán con el fondo del 
foso n a, stt perfil. 
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viétidoée del cordel de perpendiculares (1). Las 
otras líneas que hay que trazar sonp el pié del ta- 
lus de la banqueta A A', el pié del talas esterior 
del parapetó B B' y después las cuatro líneas 
del foso F P, G G', H H' I T partiendo de la 
cresta interior del parapeto: sobré las perperidi- 
culares A' I, A' I', marqúense todas las distan- 
cias de las' líneas interiores y esteriores, cuyas 
distancias se tienen dadas por el peffil. * Plán- 
tense piquetes en todos los puntos, y poniendo 
cordeles de uno á otro, ,en la dirección de estas 
líneas^ se las figurará en el terreno por medio de 
sulcQs. Estas trazas fiíirv^en para indicar 1^ par- 
te del terreno en que deben colocarse los traba- 
jadores, y los sitios en que se ban de ir echan- 
do las tierras- d«l fof»o. Para hacer esadtamen- 
te el perfil con latas a c d M'^ e by plántese pri^ 
mero la percha. M" m^ y cortes^ t la altura de 
2í%50, elevacioA de la obra sobre el terreno: 
pónganse después otras perchas en los puntos E, 
D, C/ correspondientes á la cresta esterior del 
parapeto, al pié del talus interior del mismo y á 
la Rnea de ta banqueta: córtense á la altura que 
deben tener sobre el terreno, y jántense sus es- 

(1) ^Yéeae It nota inserta al fin del tomo. 
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tremos con latas que figurarán el perfil del pa- 
rapeto. Conviene asegurarse si el decHre y el 
talus interior del parapeto tienen la inclinación 
qae se les ha querido dar. Para esto se toina 
una regla grande muy derecha, y se coloca é ni 
Tel sobre la cresta interior, por medio de tin ni- 
vel de albañií. Entonces se asegura uno fácil- 
mente si la altura del declive y la base del talus 
interior del parapeto tienen las dimensiones fija- 
das por el perfil calculado de la obra. 

§10. ' 

ESCAVACIOKES Y TERRAPLENAUtlKNTOS. 

¿Qué es escavacion y terraplenamiento? 

Se llama esoavacton el . vacio de un foso <S de 
tina concavidad cualquiera» y terraplenamiento 
las tierras que provienen de ella. 

¿Pueden Jijarse las dimensiones del foso inde* 
pendientemente de las del parapeto? — ¿Cómo se 
establece la.igualdad entre la escavacion y él ter- 
ráplenamiento? — ¿ Cómo se calcula el terraplena-' 
miento? {fig* I). 

Proviniendo el terraplenamiento de la escava- 
don, se sigue que las dimensiones del foso no 
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Rolo.no Be debeo fij«(r independieatetsente de las 
deLparapeto, sino que es necesario calcularlas 
de ijQianera que las tierras que resulten sean su- 
ficientes para foimarlo. Para esto se calcula 
primero el térra plena miento, según las dimen- 
siones del parapeto^ deduciendo de aquí las del 
foso. En este cálculo se limita uno é estable- 
cer la balanza de las escavaciones y terraplena- 
mientos entre ^1 perfil del foso por una parte y 
el perfil del (larapeto por la otra. Cuando es- 
tos dos perfiles se equilibran con respecto á ca- 
da punto de la obra, la igualdad entre la esca- 
vacion y el terrapl^namiento ecsiste evidente- 
mente*^ — Lít operación del cálculo del terrapie- 
namiento se hace de la manera $i^uiente: se 
descompone <ei. perfil del parapeto (fig* 1)» 6n 
cinco figuras parciales*, á saber: tres triángulos 
rectángulos abi, c dky efg; un rectángulo h i 
bk^y un trapecio deg h: se calcula la superfi- 
cie de estas figuras conforme á las reglas de la 
geometría, y se forma el siguiente cuadro: 

Triángulo a ftt=l'».^Ox^^= ^..' 1«, 44 

KeotángTilo » ib k=ih ixh i=l »; 8ax 1"*', 20« A , W 

Triángulo c¿*=^Xc k=sOw, 65xO"y *3= O ,28 

Tnpémo a e g h=f^^^^^^X^ g=2™, 20x3"=. . .6 , 80 

Triánpuloe//7=gfxy=l'", 90x0», 95= 1 ,80 

•Totol 12», O 



Por donde se ve cfae la 6*j{)erSde dei perfil cM 
parapeto, consta de 12" cuadrados y 7 éentim^ 
tros. Ahora se trata de determinar el valor del 
perfil del foso; pero antee de ocupaiHioa de eeto, 
haremos una observación relativa al abunda- 
miento. 

§ XI. 

ABUNDAAnSNTO. 

¿A qué se da el nombre de abundamiento? — 
¿Cuál es él abundamienta en las tierras comui^s, 
ligeras y fuer tesf 

Se da el nombre de abundamiento sA aumento 
de volumen que esperimentan las tierras cuando 
se sacan de una escavacion para formar un ter- 
raplén. Este aumento es sensible en las obras 
de fortificación pasagera, porque no hay tiempo 
para que se verifique Ja consolidación de las tier- 
ras. Es, pues, necesario tomarlo en cuenta, en 
el cálculo de las escavaciones y terrapienamiea- 
tos. A este fin se admiten generalmente 4os si- 
guientes datos: En las tierras comunes^ el abun- 
damiento Cí^ de ii de la escavacion, y por consi- 
guiente produce f^ del terraplenamiento. £n las 
tierras ligeras es de A de la escavacion, y produ- 
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ú6 ifúü terraplenamknto, (es decir, que s¡ se 
iimen 12*^ de eBcavacion, se tendrán 13'' de ter- 
raplenamiento). En las tíerroBftíertes es de ^ de 
Ja^scavacion y produce f del terfaplenamiento. 
De donde se sigue que después dé haber valua- 
do i^n terraplenamiento para obtener la escava- 
cion suficiente para • proveerlo, conviene dismi- 
nuir antes, de este terraplenamiento, todo el pro- 
ducto del abundamiento, á «aber: jj, Tá ^ "« y 
hacer Ja escavacion igual á Ist resta, 

§ xn." / - 

DEL PERFIL DEL POírÓ. 

Siendo el perfil del parapeto^ ó del terraplenan 
miento igual á 12° %07,.^i se toma.m cofisidera- 
don el abund^iento ¿águé debe ser igual la *w- 
perficie de Id escavacioik 6, dd perfil del foso? 

-Lastiper&éíédéia escavacion ó del perfil del 
fofio, debe 9erigaa]' en este tíaso, á 10",97, si 
se tMna en te0tisidemcimi .d abundamiento tra- 
tándof^e d« tiérr>a9 comanee: en efecto, rebajan- 
do TT ^® 12",¿07, superficie del perfil del pa- 
rapeto o del ^^érní plena miento, resolta que &e ha 
de* rebajar d4í' te superficie total l*,cl O, lo que 
dftrá et resultado que faenas dicho; 
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Conocida la profundidad ddfoso^ y mpaniin- 
dala igual a 2«,40, ¿cómo se halla su añdha é to- 
titud? (Fiff. 25.) 

Si el perfil del foso formase un rectángulo, co- 
mo por ejemplo, V'a:yz,y la profundidad v z fue- 
se de 2",40, es claro que su ancho ó latitud 
lí a: se hallaría dividiendo la superficie 10",97 
cuadrados, por 2",40, lo que daría, sobre poco 
mas ó menos, 4"',57. (La superficie del parapeta 
ó lÜ'",97=superflcie del rectángulo v xyz=v z'.vx 

de donde se Faca á t? a:=i2::^= ¡^=4-^7.) 

V Z Sá ,40" ' ^ 

Pero dando los dos taluses de escarpa y de 
contraescarpa, la figura de un tmpécio aj per. 
fil del fbso, y no la de un rectángulo, se toma, 
rán del lado de la escarpa las longitudes v m 
z n iguales á.¿ de la profundidad del foso, es de- 
cir á 0^,80: del lado dé la contraescarpa, las lon- 
gitudes or^ y o, igualen A i^e la «i;^i$ma pr.qfun- 
didad, ó á Q\60, y se tirarais .líis líneas m.ny op. 
El trapecio mn op que resulta tepdrá I» misma 
superficie que el rectángulo vx,y arporque del la. 
do de la escarpa^ el triángulo añadido v m g es 
igual al triángulo que se quita qz n; y lo nnsm<> 
sucede del lado de la contraescarpa, el triéngu. 
es igual al triángulo r o y. Ade- 



ixmsy Uia talu^e^ de escarpa y de contraescarpa 
m^ny o p tienen la inclinación que se requiere^ 
porque la base tn q% igual á los § de la profun- 
didad del foso^ y la base ^ o es igual á la mitad 
de la misma profundidad. El trapecio mn opfor^ 
ma pues» el perfil del foso. Colocándolo á con- 
tinuación del perñl del parapeto y dejando la 
berma uecesaria se obtiene el perfil completo de 
la obra. Asi es que el ancho de la parte supe- 
rior del foso resulta igual á 4'»,67+0^80+ 
0»,60, ó 6% 97j y el ancho del fondo á 4'»^7— 
0%80— 0?,60, ó á 3", 17. 

Dado. d ancha del foso ¿ igiuxl á 6? ¿cómo se 
calcula su profundidad? 

Ooneiderando por un momento el perfil del 
fosa como un rectángulo m g hp^ se hallará la 
profitndidad dividiendo la superficie lO'^fiJ por 
6", lo que dará l'^^SS. Pero los dos triángulos 
mgiyphk que se quitan por los dos talusea de 
escarpa y de contraescarpa, dan lo siguiente: 
SI triánjnilo 
m ff i=^ ixJ^={0i6^g m 6 1» 22)X0™,91=!l VI* 

El trián^nlo 

p h k=h kX^={h h 6 ^A ó 0%91)X0»,91=0»83 



Total 1"',94» 

Esta parte de la superficie disminuida por lo 
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taloseSy debe compensarse con un aumento en la 
profbndidad del fot>o. Ahora, el ancho i i es igual 
á6^ menos 1"^, menos (r,91, ó a 3",87: di- 
TÍdíendo la superficie obtenidaT 1*,94, por este 
ancho, se tendrá por cociente 0",60, lo qne aña- 
dido á 1-83, ák 2,-33 para la profandidad del 
foso. Pero nada se arriesga dándole 2*,40 pa- 
ra tomar también en consideración los triangu- 
fítos que al profundizar resultan disminuidos por 
ios talases de escarpa y de contraescarpa. 

El ancho del foso en el fondo es igual al ancho 
superior disminuidas las bases de ios dos talases 
de escarpa y de contraescarpa! en este caso e¿ de 
6" menos l%60<se obtiene l'*,60 al tomar los | 
de 2",40 profandidad del foso), menos 1" 20 (se 
obtiene 1",20 tomando la mitad de 2"',40 para la 
liase del talus dé contraescarpa) ó 3'",20. Esta 
anchara es tanto mas pequeña cuanto mayor es 
la profundidad del foso, con relación á sa ancho 
superior: algunas veces se reduce acero, y en- 
tonces el perfil del fpso es triangular. 



f" 
^ 
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i' 

^ § XIII. 

I>ISTB!'BUCI0N DE LOS TKABAJABORES Y CAÍ/- 
eULO DEL TIEMPO NECESARIO TARA LA 
CONSTRUCCIÓN DE LA OBRA. 

¿Cómo se colocan los trahqjadores?—^¿Qué es- 
pacio ocupa cada obrador? {fig. 24.) 

Generalmente se le^ coloca en cuatro filas: dos 
en el fondo del foso entre las linea» G G^ H Hi^ 
correspondientes á los pies de la escarpa y de la 
contraescarpai la tercera en la berma, y la cuarta» 
en la línea de fuego M M\ La primera fila del 
fondo del foso tiene piochas y las otras tres tienen 
palas. En cada fila se hallan los trabajadores 
de i"^ á l^'^ÓO de distancia unos de otros para no 
estorbarse. Cada espacio de 2"* á l^^fiO forma un 
obrador. Cada obrador se distingue por unas 
trazas heclias en el terreno que corresponde al 
fondo del foso. 

iDe quí depende el número de los diai^ necesá» 
rios para acaíar una obra? — ¿Cuántos dios em~^ 
pleará un obrador de 2"^ y de 1",50 de largo en 
construirla porción de parapeto que le corres- 
ponde? 

£1 número de los dias necesarios para acá* 



—72— 
bar una obra depoide del numero de trabajado- 
res^ de stt fuerza, de su buena ▼olontad y de la 
cafidad de la tierra. Cuando el soldado traba* 
ja por obligación, se le gratifica con una ración 
de aguardiente, y su tarea dura seis boras. El 
que piocha en tierra común ó tierra media pue- 
de eseavar un espacio de 4 cúbicos poco mas ó 
menos en este tiempo: la primera fila de traba- 
jadores que tiene palas, echa la tierra sobre kt 
berma, la segunda fila la echa sobre la cresta 
interior del parapeto, y la tercera la iguala, lo 
cual se llama anivelar. — Si los obradores tienen 
dos metros de longitud, el número de días que 
cada uno de ellosnecesitará para construir la por- 
ción dé parapeto que le corresponde será igual 
á 12",07 X 2, 6 24",14 divididos por 4, (nú- 
mero de dias que los trabajadores tardarán en 
hacer la escavacion) 6 ^ = 6 dias, 03, seis 
dias poco mas ó menos. Si los obradores solo 
tienen 1 ",60 de largo, el número de dias por 

obrador será igual á l^^ = 4 dias, 52, ¿cua- 
tro dias y medip poco mas 6 menos. Si hay 
obradores en toda la estension del atrinchera- 
miento, la obra quedará concluida en el primer 
caso, en cuanto á la remoción de las tierras, en 
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cosa de seis dias^ y en el segundo caso en cuatro 
día* y medio sobre poco mas 5 menos. " 

JEn un atrincheramiento en tinea recta, así co- 
mo en un atrincheramiento formado con ángulos 
salientes y entrantes ¿qué dirección Seben tener 
los óbradoresf 

En un atrincheraraientQ eu línea recta la di- 
rección de los obradores es perpendicular. á la 
cresta interior, porque cada parte del foso tiene 
delante de ú la porcíoii de parapeto que debe 
formar; pero si^se observase esta disposición en 
un atrincheramiento formado por ángulos salien- 
tes.y entrantjss, seria fácil . ver que , enfrente de 
los ángulos entrantes, las tierras >del. foso uo. se- 
rian bastantes para el terraplenamiento mientras 
que la escayaciou enfrente de los salientes pro- 
duciría un esceso de tierras. £n este caso se 
divide la longitud media del foso en partes de 
2° ó 1",50: después se divide la cresta interior 
del parapeto en el mismo numero de partes 
iguales, y las lineas que juntan los puntos de di- 
viftTon' correspondientes^ son las de dirección de 
los obradores. ' . ^ 
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§ XIV. 

DS IiOS RETfSIIMISirrOS. 

|CW<l/(» Sfm ios matmales necesarios para los 
rwt9tímimtosf 

Los eés|>ede$, las faginas, los salchichones^ 
)o9 cestones o gaviooee y los zarzos. 

^Cu4hs son los tahuos que se dehem revestir? 

Aquellos á quienes es preciso darles poca ba- 
se, como el taius interior y los tatusas de las ca- 
ras de las cañoneras y los de loa paaoi?.- 

¿Ou&les son las dimensiones de los céspedes 
llamados panes y tizones^ 

Los céspedes son unosparaleüpipedos de di ver • 
sas^dimensiones: los panes tienen 0",32 por ca- 
da lado y O", 12 de espesor y los tizones 0%48 
por un lado y 0*,32 por el otro con el mismo 
espedor que los anteriores. 

¡Cuándo se comiezan á poner los céspedes y 
cómo se colocan éstos! — üh obrador de tres hom- 
brea diestros ¿cuántos céspedes puede hacer cada 
horat {Fiff, 25 bis.) 

Se comiezan á poner los céspedes cuando se 
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ha llegado á la altara de la banqueta. Se po- 
nen los céspedes con la yerba para abajo y su- 
cesivs^mente un tizón y dos panes. Después se 
elévala tierra ha^ta la altura del césped y sé 
apisona muy bien. Del mismo modo se coloca 
la segunda capa, procurando que uñ tizón cubra 
la unión de dos panes. Es menester regar los 
céspedes al tiempo de ponerlos para que prenda 
la yerba. Para' mayor solidez se aseguran al 
gunas veces ios céspedes con piquetes. En los 
ángulos, que son las partes débiles no se dejan 
junturas,! sino que se cruzan los céspedes; Una 
escuadrilla de tres hombres ejercitados hace cien 
céspedes cada hora: uno trae los céspedes, otro 
los recorta, y el tercero los asegura con piquetes 
y los liga con el terraplenamiento, arrasando los 
huecos con tierra muy bien apiííonadá. 

iCuántos panes y tizones se^ necesitan para 
formar un metro cuadrado^ y cuántos metros pue^ 
dé revestir un encespedador, en un dia? 

Para formar un metro cuadrado, de revesti- 
miento se oecesitan treinta céspedes, de lo» cua?» 
les la tercera parte han de s^er tiz^tíeé. — Un 
buen encespepador, ayudado dé un peón, reviste 

seis metros cuadrados en su tarea diada de k 

7 
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:.^ íWTHw C»oifc se «segmoi k» céspedes 
:^ ^utóit^ ^ M«gffa <a « quince de éstos para 
.\i.«. u«£^r<^ ;*i»mii£uiw Los piquetes puedenha- 
,-5*%í5 uar ift wMm ^«ide j se iesdan 0",dO 
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4» rof^w», y cuales son su 



^ \^ .ci&s s:u .mtí^ laicQs de iminas de ¿r- 

w^ .<: ^^ ^< ii'C^ J ^.ü áe diámetro, con 

^:¿>« . >fi^ 4< ^4v*ii:it^ %^ nnus delgadas 

.v>vCvv.5!v stfsv .i^^it^uv^ ^ ^saomuQ perpendi'- 

«1^ ^ **.t>js 1%* ^?e«í¿BKÍf.tí^ cxm fa^ 

^ % v-'^stv* vva ^:itM^ Sí 4&ee «n peque- 
^ . ^. V -c V» ^uuá^ 'riíínt íofitíftar Instala 

' V. .><:»t^ i^ ith íascrt? tfc higo so- 
.. ^ ... %v>v -><at^s íjií l^^5iX3ln de me- 
^% .^ * Mvx^K^ ití o* ifJíttrraJos de las 
v>v ^^v -v>ft. -^ ¿tí«i iNi 6ena iiasfa la 
>: ,1 ^ ^-^ i<>iHwfi$. « jvwí otra fila de 
X v,:^v..v^^ -^-.v >>M ñ^tivítí* vx«K> las ante- 
Vi .v*vv«i*i >;< ii4a^'*>i« Iv» centros 
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^ 4ftf {aginan de e^ta fíla, correspondan á la 
anÍQn ¿ifi las de la primera: de este mpdo las 
ataduras se corresponden y no hay el t^mor de 
cortar tes >4e la capa inferior al cla^^r ]as de la 
abunda fila. Las faginas deben cruzarse en 
los ángulo9| para lo cual se sujetan por medio 
fde retenidas 4e cordel aseguradas con piquetes 
en el parapeto. 

¿Como se hacen las faginas^ — ¿Cuántos metros 
corridos de faginas hace en una hora una éscua- 
drillade tres hombres^— ¿Cómo se determina el 
número de faginas qtie necesita el revestimiento 
de un tcdrts interior? 

Para construir las faginas se ponen unos ca- 
balletes alineados y á distancia de 1"'^20 á 1°'^5Ó. 
Cada caballete se hace plantando en el suelo dos 
piquetes jgri^eaoacruzadoa formando aapas y se 
imegtiraaen esta posición. Sobre estos cabaJIetes 
Ae colo&in las ramas y «e arreglan los haees que 
forman laa faginas. Cuando «e quieren colocar 
laa fttadm^asy ae envaísd^e la&gUiacon un^ cuer- 
da que se cruza y se aprieta por medjo de dos 
palancas en sus estremos: entonces se pon^ la 
atadura después de haber dado á la fagina el 
diámetro conveniente. — Una escuadrilla de tres 
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hombres hace diez metros corridos dé faginas 
por hora. Es necesario proveerlos de un mazó, 
dos podaderas, una cuerda y dos palancas. Cua- 
tro hombrea ponen en una hora veinte metros 
corridos de faginas 6 hacen cuatro metros cua- 
drados de revestimiento. Necesitan un mazo, 
una hacha y una sierra. — Para determinar, el 
número de faginas que se necesita para revestir 
un talas interior, suponiendo que tienen 0",20 
de diámetro y 2*° de Ipngitud^ se observará que 
se necesitan siete para formar la altura del talus. 
Estas siete faginas forman el revestimiento de 
2"' de longitud, de donde se deduce que para 
hallar el número de faginas que se necesitan pa- 
ra revestir el talus interior de nna obra, se mul- 
tiplicará su estension por |. 

¿Cómo se forman los salchichonéSy y cuáles ^n 
su longitud y su diámetro?-^ ¿JDtónde se emplean 
los salchichones? — ¿A quiénes está encomendada 
su construcción? --^i Cuántas faginas entran en 
un salchichón, y cuánto tiempo necesitan cuatro 
hombres para hacer uno? > 

Los salchichones son unos largos haces de 

ramas escogidas, con ataduras á 0",20 ó 0*",30 

ñas de otras. Generalmente tienen 6" de 
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largo y, 0°,33 de diámetro,— Se eroplean prin- 
cipalineate en el revestimiento de las bate- 
rías, y su .construcción está encomendada á los 
soldados de artilleria.^ A este fin se sirven de 
los mismos procedimientos que para la cons- 
trucción de las faginas, cuidando de formar la 
cubierta esterior del salchichón con las ramas 
ipas largas, colocando en el centro las mas cor- 
tas y cortando en sesgo las que deben formar 
las cabezas del salchichón á ñu de que ai for- 
mar ql revestimiento puedan clavarse unas en 
otras con mas facilidad. — En la construcción de 
un salchichón se emplean comunmente dies; 6 
doce faginas de 2" de largo sobre 0^,20 de diá- 
metro: una escuadrilla de cuatro hombres debe 
hacer uno en tres horas. 

I Qué coha es un cestón 6 gamorS-^i Cómo se 
hace un cestón? — ¿Cuánta tiempo necesitan tres 
hombres pqrá hacer un cestón? — ¿Cómo se hace 
un revestimiehto con ff aviones? (Jig. 26,) 

Loa gaviones. Ó cestones son una especie de 
canastos sin fondo y de forma ciU'ndrica: regu- 
larmente tienea.un metro de alto y O'^fiG de 
di&metro. — Para hacer un cestón se traza en el 
suelo un circulo de 0'",&6 de diámetro, y en la 
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drcunfereoeia ie plantan á distandas ^^nades 
fieté 6 nueve piquetes de 1*920 de largo, enter- 
rándolos hasta los 0*,20. Hecho esto se entre- 
tejen en ellos unas ramas flecsiblesy apretando 
el tejido lo mas que se pueda para que no se 
salga la tierra que deben contener los cestones, 
sirviéndose pura esto de un mazo con el que se 
golpea el cestón de arriba k abajo, á cada vnelta 
de dejido que se hace. Llegado éste i la aito- 
ra conveniente se asegura con cuatro pequeñas 
ataduras, con dos 6 tres vueltas al rededor de los 
piquetes. — La punta de los piquetes que e^\& 
clavada en tierra es la parte superior del ces- 
tón, y cuando este está concluido, sii^Ven para 
sujetar las faginas con que se coronan general- 
mente. — Una escuadrilla de tres hombres hace 
un cestón por hora: uno prepara las ramas y los 
otros dos las entretejen. — Para formar un fq- 
Teslimiento con cestones, se coloca al pié del ta- 
liua una fíla de ellos y se llenan de tierra, des- 
se les ponen ezicima tres filas de faginas ó 
abones como se ve en la fig. 26; SI nú- 
da cestones que se necesita para ei reves« 
nto del talu8 interior de una obra se caicu- 
ultipH sn e^tensiotí por {• 



u^ 
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¿Qvi son zarzos y cómo se hacen? (1). 

Un zarzo es ana especie de cestón desenvueU 
to« Se hacen aparte eomo e&tos, ó en él mismo 
sitio en que han de servir. Cuando se hacen 
aparte se preparan unos piquetes aguzados por 
un estremo, de 1"" íi l'*,40 de largo y O™ 05 de 
diámetros se clavan en el suelo seis ó siete á 0^,28 
uno de otro y á 0°*,14 de profundidad: heieho 
estOy se entretejen en ellos mimbres ó ramas 
flj^csibles .de^de 28 centímetros del suelo hasta 
0'",03 abajo del estremo superior dje los pique- 
tes, g^lpesMíido el tejido de cuando en cuando 
CQa U9 m^^o jj^pto & los. piquetes, para que sal- 
ga muy bien apretado y no se cierna la tierra« 
Concluido^» sé. colocaa en el lugar que han de 
revestir, p.ara lo cual se clavan unos piquetes su- 
ficieotemente gruesos j con la inclinación del 
talus dd que se trate, á los cuales se han de atar 
d.éspues de clavados también tos piquetes del 
zarz^o.-^CiAaQdo.se revisten los dos taluses inte- 
rior y esterior del parapeto, se ponen primero 
los zarzos y después se rellena de tierra el cajOu 
que> forman, y á cada pié de henchimiento sé 



(1) Adición del tradaotor. 
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apisona muy bien la tierra y se atan los zarzos 
de ambos frentes pasando las ataduras de una 
á otra parte y procurando asegurar tanto el 
tejido como las estacas para dar mayor solidez 
á la obra. 

Cuando sea necesario poner una segunda 
fila de zarzos sobre la primera, pe ha de procu- 
rar que estos bajen como 0",28 de la orilla su- 
perior de los primeaos, cuidando que l^s^ estan- 
ca» de ios unos correspondan & ios espados de 
los otros, y que los segundos tengan mas esta- 
cas y ataduras que los primeros. 

Muchas veces es mejor hacer los zarzos en 
el sitió mismo en que han de servir. En este ca- 
so el modo de'hacerios es el mismo, con {tola la 
diferencia de que desde el principio se colocan 
las é^acas en su lugar, con la longitud é incli- 
nación propias del tatus que se va á revestir, y 
cuando se ha concluido el tejido, se rellena el 
cajón asegurando los dos frentes del revesti- 
miento como se dijo antes. Tanibien es muy 
cómodo ir rellenando el cajón á medida que se 
adelanta el tejido qtie lo forma* 



TITULO II. 



1^ nét iBÉoilo «l« po^ér Á «abierto las comunica- 
cione* ^,^aM^ de un parapeto ^ 4o ana. barrica^ 
491». — ^°' Del modo de poner en estado ^e de- 
^^easalat c#ccas« fosos, •«««•tas, paredes, cami» 
nos, j diversos pequeños accidentes del terreno, 
dcc.~3° nodo de poner en estado de defensa 
las paredes. Aspllleraf.^— 4° »e los materia- 
les propios para las barricadas de los pasos, 
-puertas j Tentanas.^fto Comunicaciones.— e<? 
Abatidiks, tambores^ -~T Kdiftf ios. estertores y 
paredes, barricadas de las calles.~8? Ilfisposi- 
•icya fde un atriii^^i<<unÍcístto pavls la .defensa de 
un puente.<— O? Inofensa de un atr^cberamlen- 
to y- de un CMliflcio. — XÓ°. Modo de grnarnecer y 
defender itna casa. 



01&I* MOÜO.DJB PONBR A CÜBIEBTO LAS COMU- 
. NICACIOIÍBS ,Q PASOS Dp, UN PARA- 
PETO O DE UNA BARRICADA. . 

Guando es necesaria una abertura ó paso en 
110 parapeto ó en una palizada^ debe hacerse de 
xcanera que se pueda cerrar y defender fócilmen* 
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te* Se poede hacer en cierto modo, ¿ cubierto, 
disponiendo sus lineas en formas semejantes á 
las representadas en las figuras 38 y 39, y guar- 
neciéndolas con fuertes barreras toscas, caballos 
de frisa, ó cosa semejante para poderlas cerrar- 
pronto. 

En cuanto á lo relativo á las casas, como en 
una calle, &c., la barricada debe colocarse eote- 
ramente a^a^es^a, y la eomavicamm se deba 
baeer dando ruelta á un estremo, rompiendo las 
paredes coma se ve^ en la figura 4(K 



II. 



DEL KOX>0 DE PONER El» ESTADO DE IftSEENSA 
LíAS OBRCASy EOSOS^ CUESTA», PAREDES, CA- 
MINOS, T DI VEBS08 PEQUEMOS ACCIDENTES 
DEL TERRENO. 

Es de principio, que se debe procurar obte-* 
ner un abrigo suficiente en el menor tiempo po- 
sible. Cunnrjo s6 trabaja eti un sitio llano, que 
auto favorecido por ninguna ventaja del ter- 
í de posición, es necesario convenir en 
abatir de antemano el valor, el |>ensar 
prí^ciso contar einco ó seis faoras' de tta 
mxáOf aates de poder obiteaer en ciertas 
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cirdifisttíiiokis^ alguna cosa que sea semejante k 
una ci4>ra fortificada; porque la tropa debe con^ 
seriarse freisca pam resistir un ataque, y sin em- 
bftrgo>^ prc^baMemente Hígado e) caso, esSrá 
cMsuda á' consecuencia diel trabajo. Esto no 
obstante, es felizmente e) lado mas malo del caa- 
dlo, pór^tie' cort teirí poco de fiuerte, puede uno 
esperar que encontrará utt pequeño talos ¿ al * 
gnn aécidén'te eú e) terreno, alguna cei\m 6 foso, 
eteTdcioh de tierra, pafred, caminí^ ó bosqtie que 
puedan hallarle colocado» esactámeiite como si. 
se hubiesen puesto á propósito para defenderlos, 
ó bren, que se puedan adaptar fácilmente con 
ventajas á un plan que se forme eá el acto. Bas-^ 
til tener un poco de golpe de vista para percibir 
todos los atriñcberamientos naturales y las ven- 
tajas locales en casi todos los accidentes del ter* 
reno. 8e han procurado espKcar por medio de 
los dibujos de las láminas adjuntas, los simples 
recursos que mas se usan, y que parecen adopta** 
dos para mejorar yt»car partido délos diferen- 
tes objetos locales que se encuentran común* 
mente, á fin de demostrar qtie con IsLJuieioéa 
aplicación de un trabajo nrny corto, se puede foiS 
inar un obstáculo serio, y en algunas ocasiones^ 
eeesi insuperable. 



liAñgtmí TJ representa sm cncaaobc^ fat 
eamhrt de no tetromocslero escarpado^ que se 
ba reooTtado ^0 fi6 sobce d tefreno: bs ramas 
§e llatfi puerto adelante oomoobetíciüoyj se haa 
heduf doé pequeñas gradas en d talos, una pa- 
ra cargar y otra para bacer fbego. — La figura 
27 bíf es la misoia posición; pero d^foMlida en 
una dirección opoesta. 

La cerca se ha recortado para procurarse el 
olMtácoIo que se poso delante del poesto: se de- 
jdn los troncos i 0"y66 de altara para que cu* 
bran ¿ los defensores. A! talos estertor se le ba 
dado mas rudeza y se ha hecho un pequeño agu- 
' gero para hacer fuego por él poniéndose de ro- 
dillas. 

Figura 28. Se supone que se ha abierto un 
foso del lado del enemigo, se ha formado un pa- 
rapeto con tierra y céspedes detras de la cerca 
y también te ha abierto una pequeña trinchera 
para aumentar el abrigo. 

Figura 29. La misma posición; pero en una 
dirección opuesta. La cerca se ha recortado pa- 
ra oponer un obstáculo, ó bien se ha despejado 
que no preste abrigo al enemigo: entonces 
a en pié. Se han dado al foso dos metros 
«fufiáki/iad y 86 ha hecho un parapetito con 
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la tierra que produjo: también se ha hecho una 
pequeña trinchera detras. 

Figura 30. Dos postes y una barrera: de- 
lante de esta se han colocado algunas male^&as 
para que sir7an de abrigo al defensor, y de obs- 
táculo al enemigo. 

Figura 31. Una elevación de tierra con do- 
ble foso. Uno deellos se ha profundizado y el 
' otro se ha cegado en parte. 

Figura 32. La orilla de una cantera ó de un 
terromontero escarpado: escelente posición para 
la defensa. 

Figura 33. Un foso lleno de agua ó un arro- 
yo. Se ha hecho un parapeto con una trinche- 
ra á la espalda. 

Figura ^A. Un camino. Se han derribado 
las dos cercas para emplearlas como obstáculo 
y sé ha construido un parapeto para la defensa. 

Figura 35.* Camino cóncavo, dispuesto de 
una manera semejante al anterior. 

Las figuras 36 y 37 son perfiles de una altu- 
ra desnuda y escarpada para manifestar el mo- 
do de obtener un abrigo en ¡posiciones semejan- 
tes. Aunque esto es muy fácil de concebir, no 
es inútil multiplicar los ejemplos. 

Se puede observar que estos obstáculos coló- 
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cados bajo un fuego vlvo^ ddante de Jbui obras 
pasajeras, soa muy esenciales paca defendedas 
de una manera conveniente;^ ecaapinará si 
una cerca paede ser mas útil convertida en obs- 
táculo como en la figura 27 bis, ó haciendo piar- 
te del parapeto como en la figura 28, 

Hay muchas cercas que no pueden aalTarse 
por los hombres ni por los animales^ siiio, por 
aqui ó por allí en ciertos sitios bajos, por .donde 
sin ombargo no puede pasar mas que uaa sim- 
ple hilera, ¿Quién no se ha encootradoiQmbavaza- 
do á menudo en la caza para salvar upa ^rca? 
lina débi) cerquita por ejemplo, que parecía una 
nada; pero que^& pesar de esto ha hecho gastar 
cuatro 6 cinco minutos para pasar: lo qoe si hu- 
biera acaecido á veinte y cinco metros <le un 
puesto euemigo, este habría tenido tiempo para 
hacer fuego muy tranquilamente diez ó quince 
veces sobre el cuerpo de cada hombre. 

Antes de poner á trabajará su tropa, será ne- 
[ cesarlo que un oficial tenga alguna idea del tiem- 
po que necesitara para ejecutar sus proyectos de 
lefeusa^ y para e^to debe medir toda la longitud 
ie la Ifnea que se haya propuesto: entonces se 
formará unajdea del tiempo que necesitará cada 
hombre para acabar cierta porción de ella: de 
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Oite modoi ya s^'c]^^ sobre una longitud xle 
eaairo ¿ cinco inetroá se tenga que abrir un fo- 
so, rebs^jar una elevacioo, 6 reeortar una cerca 
de árboles iscí, vera si el numero de bombres 
q«e laene á su disposicicMi puede ccm^luirio todo 
en un tiempo dado, y disminuirá ó aumentará 
tonr^enienteinciiitedu plan, y distribuirá sos^oin- 
bres 4 intQffvaliOs de cuatro, ciaco, eáete ú ocho 
metros si^giin sea neoesarioi porque es imposible 
dar ydeñnif laa regias que deben apuparse eo 
imas eiccunstmcias .que siempre vasiao. Sin em- ^ 
burgo» jamas olvide «este princ^io: fife e» ma^ 
ptmdmte^lrhacer poco y bimi>que miprender de-' 
masiado. Bara ^medir katineas^ se corto un pa- 
loy y se |>laat|kB«^nii8 esiaoasiigrttesas f>ara indi- 
car los deelivios y la &rma general del peiiUoe- 
cetario» 



III. 



MODO DE PONER EN ESTADO DE DEFENSA LAS 
PAREDES. — TRONERAS O ASPILLERAS. 

Lan paredes se ponen pronto y ventajosamen- 
te en estado de defensa por medio de troneras ó 
aspilleras, £1 modo de hacerlas varia segün su 
altura y situación. 



Por regla general deben luieerae de aa a c i a 
qae acereándose el enemigo á eltas no peeda 
«f aria« tMMitra IO0 defensores; porque es daro 
que ú d enemigo se ebcnentra al nirel de etlos^ 
las aspilleras podrían servir á k» dos partidos^ 
lo qoe dertamente no es sa ofafeto. Para evi- 
tar estos ineonveníentes sé ponen las aspilleras á 
2^^ ók3r sobre el snelo por la parte esleríor; 
pero en el interior, la banqueta ó grada en qne 
se paran los defensores para bacer faego, no de- 
be estar á menos de 1",30 abajo de las troneras. 

Poreneíma de las aspilleras se deja una par- 
te de la pared de anos 0r,5O por lo menos, por- 
qoe es importante procurar que la cabeza de los 
hombres qnede cubierta al hacer fhego. 

Si una pared, por ejemplo, tuviere 3"" de altu- 
ra, ge abrirán las aspilleras á 0^,50 de ^u estre- 
midad superior, haciendo una especie de anda- 
mio con barricas b toneles, carretas, escaleras 
&c«, ó una banqueta de tierra para que los de- 
fetifiores puedan hacer fuego, (véase la figura 
41 )| y en el caso de hallarse uno decidido á ha» 
cer una fuerte resistencia, se puede disponer una 
segunda fila de* aspilleras abajo y en los interva- 
los de las de la 1.' Por otra parte, si la pared 
\o tuviere mas que 2'" do altura^ pueden abrirse 



te^'^íSfMtems por cfl interior á l'^SO éobre el ni» 
i%1 diel suelo, y escalando un foso por el lado e»- 
teríoT se obtendrá la altura requerida por efUtSL 
parte: esta disposición evitará el trabajo de ha* 
cer una banqueta, (Figura 42.) 
,.. £1 modo maa e&pedito de hacer aspilleras; en 
unft/pansdy es^ n^^mpiendo el borde su^perior de 
elfo, y :ra8gándola basta una profundidad de 
Q?^66vd<^ttdouira hendidura eBtrecba,¿interva« 
los'dB un jnetro ói maSy lo^queipuede bace^fae<^oii 
azadonas coiBüiiBSy si no se tienen los útiles á 
manoui;'.jSe obserira^á que en lo genenal e^te - es 
el medio mas proato de horadar lastparedeii 
cxÓLtiéo el ¡tiempo es escaso. Estáis aspilleras se 
harán como lo manifíefiita la figura 42: se Ter& 
que no ofretion tanlta seguridad para hacer fíie- 
go; pero este ii^con^eDÍente se puede remediar 
en parte^ ponimido sobre la aberttira una piedra 
ó un troncO'de árbol. 

Si^la pared fuese demasiado peqneiay y no .hu-^- 
bietié'tieiape para Imcer troneras, se puede ipa^ 
nist üH ü'ozo de madbra ó un tronco de itboLso* 
bre dos piedras encima de la pared: este seria 
un pronto espedientes y los defensores podrán 
hacer fuego por la abertura que queda. Si se 
tienen á mano sacos á tierra^ 4se pueden pon^ 
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encima de la pared formando aspilleras con elIoB^ 
y en su defecto se pueden poner piedras gran- 
des ó gruesos terrones. Un hoinbre inteligen- 
te encontrará rara vez dificultad para apropiatr 
alguna cosa á este objeto. 

Las aspilleras temporales ó panajeras deben 
hacerse en las paredes ó en los edificios, y no 
están sujetas á una forma regular: son unos sim- 
ples agugeros para hacer fuego, hechos en la di* 
reccion que se requiera para descubrir el terre- 
no á algunos metros del pié de la pared ó del 
edificio en que están abiertas. La ¿Itima fila 
de fusileros aprovechará la ocasión de hacer fue- 
go un poco á derecha é izquierda. En genemi 
las aspilleras se puei^n hacer con muchísima fií- 
cuidad hasta en las orillas de un techo, y una 
teja ó un ladrillo, arrancados aqui y allí con un 
fusil, procurarán otras aberturas desde donde 
un asaltante podrá ser aniquilado cuando llegue. 
Las dimensiones de las aspilleras variarán con 
el espesor y la altura de la pared; s^a embargo^ 
el ancho del agugero esterior no debe pasar de 
10 centímetros; pero el ancho interior debe ser 
si es posible, igual al espesor de la pared. 

Los mejores útiles para abrir las troneras en 
las paredes de ladrillo ó de m^ son 
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unas barritas de fierro con la punta acerada. Un 
hombre las tiene en ]a situación conveniente y 
otro las golpea co» un martillo grueso. El tiem- 
po necesario para horadar una pared se determi- 
nará.mejor haciendo un ensayo en* muchos si- 
tios, porque en general varian las propiedades de 
los materiales: de este modo estará uno menos 
espuesto á equivocarse, aunque esto también de- 
pende mutho dé los útiles y de los trabajadores 
que pueden aumentar las dificultades que se tie- 
nen para obtener con ésactitud un dato seguro. 
Una pared espuesta al fuego de la artillería 
no prdporeiotiara^ un abrigo muy cómodo, á cau- 
sa de ios escombros qui% volarán cada vez que 
reeiba un cañonazo; pero si hubiere tiempo pue- 
de evitarse t?ste inconveniente, abriendo una 
trinchera á algunos metros detras y echando la 
tierra contra el lado interior de la pared, ó bien 
escavando un foso esteriormente, y echando tam- 
bién la tierra contra la pared. La trinchera es 
lo mejor que hay que hacer, porque aumentará 
la protección de los hombres: el foso puede con- 
siderarse como un obstáculo, y también puede 
servir para alejar mas del piso las troneras: en- 
tonces, como sucede siempre, las circunstancias 
decidir&n cual es el mejor partido que se puede 
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i.-»í*jaá-. u.^ (*«: u ^s&ta. Dapeó un eatMBorsBttcfCfr" 
'«,. ¿j**.* -. iJ^k»t:Ti.\ a. aontT'» cHri cañan: tieiD WBW - 
iu*^yi (^a«j ju>. *:©cauior0H eme saitHreii ^se-eBÉS!** 

ÍAft. luuUsí iarfís iuas útiies para íbb tanici^w 

¿étt:, ioLiti^kzi^, <;ueij/U£ <Í€ carreta, piecinfi, UMa&, 
i.uxti, obiíóicoi, ¿í^c., y J^ mad^m de toéas cía- 

A^.i5 <^ ue bc ijiA:u<íiiiit; ¿ iiíítUD, y ipiE no ] 

lün {/Mf i U^; i><>Jj k>A> jcay^Qí^ y hs toneles i 
¿L tivii^; /de xibtlújvüí/l 6 dá¿ 0^ixüi se c<Hoc3«rSii 
/l:v/>^^ (u<¿ (>u^4 ti^ií á aim altura de 2*, ¿ fia de 
j^;/|;iviiii- ií^ue i»ií»iA fx^r>M4tt«: «e harán troneras en 
U \y4^ Ui ^i^i^mor, Him§» debe poner á prueba del 
^M^il ¡r*i^^ ^uL^Ui^uv 1^ Cubera de los defensores. 
Üi ImMwíi jnübttbilídftd do que se lleve arti* 



Uería para désirdr esta» barricadas y forzar asi 
hitentrada, se llenará la abertura en parte con 
tierra, e^i^reol ó egeombros^ hasta un espesor 
dñiSt á S"", d ae colocarán unas valgas gruesas pot 
faera.de la puerta^ y ae llenará la abertura del 
miamo modo. En una barricada común sede^ 
be dejar ó hacer un hueco del tamaño de un me- 
tro^ cuadrado para conservar una comunicación 
con el ésterior; pero para hacer efectuar la retira- 
da será neeesaria hacer una pueida á prueba del 
ftuáil, ola^^nda imichas tablas una sobre otra^ y 
cubriéndolas con una gruesa 'plancha de €érro 
bfttidO(«i se puecieproporcionar^ y disponiendo* 
la de modoque* pueda abrirse' coiao es postuma 
bre, ó se hará alguna cosa en su lugar que igual- 
mente proteja á la tropa cuando haga fuego por 
las troneras, y se pueda quitar cuando se quiera. 

No es necesario barricadear ó parapetar las 
Tefitanascon tanta. solides como la,£K puerta^i á 
menos que por su sitCiacion, se pueda entrar fá« 
cibnente por ellas h se pueda.intents^r escalarlas.; 

El fin^ principal es libraj: y prolegefi álos de-^ 
fisnaores ^cuando hacen fuego; asi es que líodo la 
que puieda' llenar las ventanas «hasta una altura 
de 2r sobre el piso^ y que. esté ,á prueba deL fu»^ 
8ÍI9 ^^^ b«ieno. para esto^ poi? lo que bastará, po- 
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ner en elkw figura 43) dos ó tres filas de sacos 
ó trozóla de madera: alfombras^ tapetes, colcho-* 
nes ó frazadas, seráo también naos prontos es- 
pedientes para el caso. £o resumen, se dispon^ 
drin aspilleras con lo que se encuentre. Si el 
tiempo urge y no se pudieren tapar las ventanas, 
uno de los medios propios para obtener una 
mediana seguridad, es el de colgar una frazada 
ó cosa semejante arriba del borde inferior, á fin 
de defender álos soldados que se arrodillarán en 
el suelo para hacer fuego» Los vidrios de las 
ventanas deben quitarse antes que comience el 
ataque, porque pueden herir k los defensores, al 
ser rompidos por las balas enemigas. 

V. 

cbMUNICACIONES. 

Debe establecerse una comunicación segura 
al rededor de todo el inteVíor deledifido, rom- 
piendo todas las separaciones intermedias; y con 
el mismo fin, si algunas casas se hallan en fila en 
la misma calle se horadarán las paredes para te- 
ner el acceso libre dé un cabo al otro. Se cui- 
dará de cerrar las aberturas como se dijo arriba, 
para que no pueda el eoeír' ' ^nrse de 
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éllaá. En los pisos superiores se har&n aguje- 
ros para • feader fuego sobre los asaltstntes si se 
apoderan de los inferiores, y se tomaráa las me- 
didas convenientes para' tapar ó embarazar las 
éscateras^ sirviéndose de un árbol colocado del 
mismo modo que en las abatidas, 6 bien atrave- 
sando una puerta de palizadas en bruto. Las 
partes delantera* de los balcones deben cubrir- 
se ó llenarse con madera ó sacos A tierra para 
Imcer faéga lifecía abajo. (Figuras 44 y 46.) 

VL . - • 

ABATIDAS, TAMBOEES. 

Abatidas, — Es muy importante nivelar el ter- 
reno ó destruir todos los objetos de la parte es- 
terior que puedan ocultar al enemigo y favore- 
cer un ataque: si después de concluidas las as- 
pilleras se tuvieretiempo, sé estenderán y se per- 
féócionarán las abatidas, añadiendo los demás 
obstáculos que se puedan oponer al enemigo. 
Generalmente se colocan las abatidas á 20 ó 30^^ 
de una obra, ó aun menos, de modo que todos 
los ^ tiros puedan alcanzar á los asaltantes 
mientras se detengan bajo del fuego, tratando 
de abrirse paso al través de las abatidas* 



Tambarme — Si d edificio qae «e ba csoi^;ido 
no tiene poitíeo, ahs d partes laHqilr^ por cojo 
anedio 0e puedan obtener flancos paia la defen- 
sa^ wtA conrenienteeonstniir ana obra mny p»- 
sajem para gozar de esta Tentaja. Una obra de 
palizadas proeonuá los medios de llenar este cd>' 
jeto: puede tener la forma de no triáognlo, y se 
coloca ¿ 3* delante de una puerta óde noa ven- 
tana* (Ffgura 46.) Se hará una abertura en la 
barricada de la poerta 6 déla ventana, para co- 
momearse con el esterior, y tres ó cuatro aspi- 
lleras entre las vigas á cada lado del saliente de 
la obra. Estas obras se llaman tambores, y si se 
construyen en el ángulo de nn edificio, flanquea- 
rán sus dos lados» 

VIL 

KDIPIOIOS aSTBRiORES T I»ARBDEB. — BARRICA- 
DAS BE LAS CALLRS.. 

Cuando ya esté adelantada la construcción 
do las defensas ds la mayor parte de los edifi- 
cios principalesi debe ecsaminarse qué edifi- 
cios exteriores ó paredes no se arrasaron al ins- 
tante por haberse hallado demasiado sólidas^ ó 
que se hayan conservado con la esperanza de 
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que se teiidm tiempo para fortificarlas á fin de 
aumentar la fuerza del puesto. Inmediatamen- 
te, deben ponerse en estado d^ defensa confor* 
Ij^e á loS' medios que se han descrito, y estable^, 
qen^e comunicaciones -separadas entre ellos y el 
edificio principal, por medio de una trinchera ó 
dé uuaJínea de obras empalizadas,. y rompien- 
dp las paredes si es necesario. De este modo 
puede aumentarse un puesto en la proporción^ re- 
querida, ^ac^indo. el mejor partido de todos loa 
objetos que se encuentren á la mano, tales corneo 
los edificios €»teriote$, cobertizos^ cercas, jagüe- 
yes, eaiapques^ &c.^ &c., cuidando deade lueg,o .cte 
poner eq. seguro todo Jo. que absolutamente sea 
necesario proteger, y de poner el puesto en per-r 
fecto estado de defensa. 

Sin temer el peligro de procurar en. qué abri- 
garse al enemigo y facilitar el ataque, se puede 
fionsejrvar para la defensai una pared esterior i> 
un cercado inmediato y paralelo á una casa, 
jgiempre quff por la parte esterior se le eche tier- 
ra suficiente para formar un taius, ó si se hace 
una abatida; porque entonces el enem^igp, al 
contrario, sé hallaría completamente espuesto al 
fuego de los defensores. 
. Si el puesto que se acaba de describir se cotr 
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pusiese de dos edificios ó mas, y estüvifesBubatt- 
donado á sí mismo, estaría espuesto por todos 
lados. En este caso se formarán comunicacio- 
nes entre los edificios, por medio de palizadas b 
de trincheras, disponiéndolos de modo que den 
un abrigo y faciliten los medios de r.esistir por 
ambos -lados. Al efecto se construirá una do- 
ble ringlera de palizadas, como se vé enia figu- 
ra 47, y para mayor seguridad, el esterior de es- 
tas comunicaciones se pondrá bajo el fuego de 
los edificios que están en sus estremos.' 

Cuando se organiza lá defensa de unos pnés- 
tos semejantes, es muy esedcial hacerlo de «la- 
nera que cada uno de los edificios sea tan inde« 
pendiente del otro, que si uno de ellos fuese to- 
mado, no quede comprometida la seguridad de 
los otros, ni pueda debilitar materialmente la de« • 
fensa de los dcma^. 

Si un edificio es sólido y preparado conve- 
nientemente para la defensa, unos hombres re- 
sueltos pueden hacer en él la mas enérgica re- 
sistencia. El isitió de Zaragoza en 1809, es un 
bel leí ejemplo de lo que se puede hacer cuando 
se trata de defender las calles y las casas: Tos 

^ceses se vieron obligados á emplear la arti*- 
i y las minas para apoderarse de eUas^ aun- 
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que esto filé porqne jio se podian incendiar^ y 
pofqae las paredes eran de un espesor estraor- 
dínario. Las figuras del 43 al 47 dan idea de 
una casa de campo y de edificios esteriores pre- 
parados para la defensa. 

Barricadas de las ca/Ze^.— Todas las calles y 
caminos abiertos ál ataque deben cerrarse con 
buenas barricadas construidas detras de ios obs- 
táculos temporales que se hayan creado. Estas 
barricadas deben hacerse, si el tiempo lo permi* 
te, escavando un fi)so de 2"» ,50 á 3" de profim- 
didad, fi)rma]ldo un sólido^ parapeto con la tier- 
ra que se saque de él, y plantando palizadas si 
se f)uede. Si no hay que temer el fuego de la 
artillería, bastará una obra de palizadas; pero 
siel tieinpo urge, el mejor espediente será dis- 
poner en un orden conveniente toneles, cajones 
ó carretas llenos de esti'^rcol, de ceniza ó tierra. 
También se pueden emplear en esto tercios de 
mercancías, rollos de paño 6 de gerga, sacos &c. 
si se encuentran á mano. 

Con todo esto fce puede alzar un montón dé 
2",50 de altQ y disponer una banqueta ó grada 
para hacer fuego. Todas las comunicaciones ó 
avenidas se obstruirán cuanto sea posible, y muy 
particularmente se har&n aspilleras en las casas 
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de las iamediaciones para procurarse nn buen 

fuego flanqueante sobre el terreno, delante del 
frente de la obra. Las figuras 49, 50 y 51 daiij 
idea de esta clase de obras. ¿^ 

Delante del puesto se destruí táa todas ká 
casas y paredes que se hallaren al alcance del 
fusil, se {ju i taran fas cercas y se cegarán los fo* 
sos que se encuentren paralelos ú la línea gene-| 
ral, á fin de que el enemigo no pueda encontrar 
' con que cubrirse: sin eoibargo, las cercas y b^ 
obstáculos que se hallaren perpendiculares al 
puesto y que puedan verse por ambos lados^ 
deben dejarse en pití porque pueden contraria^ 
los movimientos de flanco de la fuerza que ata-j 
que y embarazar su llegada. Por dentro de I4 
linea de las obras, al contrario, todas las cerc;a| 
y obstáculos perpendiculares íi la liueai y qua 
impidan la libre comunicación á derecha é iz^ 
úüíerda^ deben quitarse, y deben conservars^i 
Jas Q*í6 ^®^" paralelas, para proteger ia retirada^ 
affenia^í P*^^^* procurar medios de defensa si 
g^ exterior fuere forzada. 

<jlase de puestos hacen nn papel muj; 

^£ite cuando están situados en una llainiJi 

frente de un ejército, ó corao punto d^ 

nti de sus alus, como quedo demos < 

irterloo. 
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Estos puestos^ es verdad, no están i prueba 
áá cañón; pero esto proviene de que muchas 
veces no ha habido tiempo pam darles esa cua- 
lidad: sin embargo, las tropas se hallan á cu- 
bierto de los efectos inmediatos de la metralla^ 
de la bala de fusil, de las bayonetas y de los sa- 
bles que son mucho mas destructores: ademas, 
están colocados en una posición propia para re- 
sistíi» á un enemigo superior, y sobre todo, ha- 
rte ganar tiempo, ventaja muy grande que se 
habrá obtenido con poco trabajo. 

Se pueden cítaf multitud de ejemplos de mu- 
dios puestos fortificados con la mayor premu- 
ra, y que han hecho una resistencia mas. eficaz 
y mas prolongada, que muchas obras mas re- 
gulares y mas considerables: esto se puede atri- 
buir en parte, á las medidas adoptadas por una 
evidente necesidad, que pueden haber hecho 
fracasar los cálculos anteriores del enemigo, que 
generalmente liega sin estar preparado, y sin 
h>s medios necesarios para el ataque. 

Se verá que un hombre de energía y espedito 
hará mú'g pbt sí mismo, que un hombre de prin- 
cipios sin estas cualidades, y esto debe animar 
á los jóvenes oficiales á reflecsionar, que' dota- 
dos de zelo y de inteligencia y poseyendo ^ 
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ños conocimientos prácticos, podrán hacer tanto 
como se padiera esperar de an gran saber y dé 
una mayor esperiencia. 

VIH. 

DISPOSICIÓN DE UN ATRINCHERAMIENTO 
PARA LA DBFENSA DE UN PUENTE. 

Se pueden obtener los mas importantes 
resultados manteniendo á un enemigo. estrecha* 
áo, y disputando sucesivamente el paso de un 
pu/epte: entonces se desea construir obras de al- 
guna ^estension y de un plan apropósito para, 
este ^n» Sin embargo, pueden encontrarse al^ 
gunas dificultades en x^ampaña para ponerlo en 
práctica: entonces se ecsaminará Ip que se pue- 
de hacer en cinco ó seis horas para construir al* 
gunas obras pa^ageras, 

Al determinar d plan general para la defensa 
de un puente, deben tomarse en consideración 
las circunstancias en que se - hallaren las partes 
beligerantes, y el ñn particular que debe llenar- 
se. Por ejempIOy'si un cuerpo de tropas debe 
retirarse sobre un puente, ante una fuerza supe- 
rior, deben construirse algunas obras delante 
del puente para proteger la retirada, é impedir 
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quQgea.tamado antes que haya verificado el pa- 
sOf y pueden colocarse otras detras del puente 
para proteger y prolongar la resistencia, si se 
tupiese la mira de defenderlo; ^pero si se quiere 
simplemente disputar el paso con la mira de cu- 
brir una linea de operaciones, ó una marcha de^ 
flancOi y sí ^o se ha de destruir el puente, no 
es necesario establecer obras delante de él: por 
lo ,dema8, esto dependerá enteramente de las 
circunstancias y de la faei^a relativa de las tro- 
pas encargadas de este cuidado. La figura 48 
puede servir como ejemplo de obras pasageras, 
construidas delante y detras de un puente en 
un país abierto: una fuerza de seiscientos hom- 
bres será . suficiente, primero para construirlas, 
y después piara defenderlas. 

Para arralar la esteasion de terreno que de- 
ben abrazar las obras, y dond« pueden colocar- 
se, todo oficial debe ecsaniinar primero como de- 
be establecerse el puesto y cuál deberá ser su 
fuerza para asegurar la ejecución de sus desig- 
nio». Supongamos que tenga seiscientos hom- 
bres á sus órdenes: generalmente se calcula que 
para proteger un pueate, es necesario colocar 
las tres cuartas partes de la fuerza delante del 
puente y uua cuarta parte detras como reserva; 



—106— 
y obrará prudentemente apostando cómo reseiv 
va una pequeña porcían del primer número^ co- 
mo sostén 6 apoyo, cerc^ y delante del puente^ 
para cubrir lá retirada del grues^cr de las tropas 
•i fuere arrojado de las obras esteríoreí». Gorio* 
cara también do^ bom'bres por metro corrido de 
parapeto delante del puente^ para emplearlos «e- 
guti lo ecsijan las circunstancias, y apostará el 
resto de su reserva en otras 6bras detrás, ^üe 
tendrán Ha estension stffictente' ^ara reéibrrio^ 
dos tercios del número total/ eií dedr^ cuatro* 
cientos bottnbrtís, si se vé obligado á recurrir á 
uiia posición mas favorable, ácansk de una faer^' 
za enemiga demasiado' considerable para él: el 
resto debeconsénvarse/cn' reserva ma» lejcís. 

He aquí como se han de distribuir tos seis^* 
cientos hombres, cuando se liaya de defender el 
puesto: 

400 hombres se apostarán en li li- 
nea esterior delante del puente* 
50 delante y cerca del puentq para 
ouu ^ cubrir la retirada y prestar so^ 
corro. 
150 ocuparán las obras detras del 
puente eomo reserva para: todo. 
La^estension de las obras que corresponde á 
numero de hombres es la dé 200"" de para* 



600 
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peto en la linea esterior para los cuatrocientos 
hombres^ saponiendo dos hombres por metro, 
¿ dos fíias de defensores: los cincuenta hombres 
que se hallan cerca de ia cabeza del puente ocu- 
parán otros 25^y lo que hará un total de 225" de 
parapeto delante del puente. Para determinar 
la forma de las obras, se tomarán en considera* 
cion la naturaleza del terreno y las circunst^- 
cias del caso, cuidando de que la Hnea estertor 
no sea mas grande que la longitud total desig*- 
nada según el número de defensores. 

8i la fuerza con que se ha de disputar el pa~ 
SQ fuese mucho menor que la que se acabii de 
suponer, se construirán obras de una estension 
correspondiente al número de hombres y que 
puedan también ofrecer una buena resistencia* 
Suponiendo que no se tengan masque cincuén** 

* ta hombres, ó aun menos, para construir y de- 
fender las obras, se hará cerca de la cabeza y 
atravesado al puente, un buen parapeto con una' 
abatida delante de él, ó un foso profundo con 

^ palizadas &c.; una barricada semejante se pon- 
drá.en el centro, y otra eu el estremo opuesto 
del puente, y se flanquearán todas con un pa- 
vapetito k lo largo del rio donde se fijará la úl- 
tima espión. También es necesario asegurarse 
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ele qne no hay un ^^^ado prócsimo y una batsA 
para atravesar el rio. Se cuidará mucho de po- 
nerse á cubierto de tos efectos de ia artílierSa, 
escavando una buena trinchera para que sirva 
de abrigo^ y dando al parapeto tanto espesov 
como lo permitan laa circunstancias. En la 
construcción de los parapetos no se emplearán 
sino los materiales que no estén sujetos á saltar 
en astillas al recibir el choque de la bala rasa> 
porque debe tenerse presente que el estrecho 
irente de una barricada atraer¿ sobre si todo el 
foeg6; así es, que todo lo que tienda á disminuir 
su efecto merece fijar la atención. Si es indias 
piensable formar la barricadai con piedra^ deban 
cubrirse cuanto sea posible con tierra, lodo, ra-^ 
mas, malezas &c. Si los estremos del puente 
estuvieren cerrados con edificios y paredes, se 
dispondrán y prepararán para la defensa, y se 
abrirán aspilleras convenientemente para procu- 
rar. un buen fuego de flanco delante dei pue&te. 

IX. 

PEFENaA. PE tJN ATRINGH^E AMIENTO, .. 
Y DE UN EDIFICIO. ■ 

Las disposiciones generales para la defensa 
ie un atrincheramiento, están^ basadas en ios. 
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Bimmos plrinoipina que las de una trapa que es«* 
la & la df&nsiva e^i cauoipo raso: en ambos ca* 
SQ9 ae:ÍQrma una linea para resistir á un ata- 
que, y si esta línea llega í ser forzada, ya es un 
pdrel.UidiQ d^ la de'rrotft: en uno y otro caso de- 
ben 4$er sostenidos los combatientes por una re- 
serva. &c. Pero como la tropa en la defensa 
de un atrincheramiento, no está en una sitúa- 
cipii propia para, maniobrar con la libertad que 
eja ua can^po, y se halla privada de medios -pQ- 
dj^r^üflofl para» reparar cualquiera ventaja parcial 
quQ obtenga el enemigo, camjbiajido de posi- 
ci<^Q, es mfJ^y im^po^tante que ^e. adopten todas. 
Li9 medidas que tiendan á injspirarle confianza 
y .^ue ee persevicre en ellas. Rara vez sucede 
eq caiuipa rc(so que se crucen lai& bay Quetas y 
que, s^.cQmbata cuierpo á cuerpo; pe;K>;la de^fen- 
sftde M^ parapeto es enteramente píra cosa^ 
' p<wque cfda howbre^ry partipularraente cada 
ofyih\, debe esppner^^ al fuego y á la boyoneta 
fijinü^ft^rva.f^lguna,. si cumple pon su deber, 

T?itífi9L ^^ter^r. Itii .^^pue^tQ,. sjapondrérops que 
un tíaitóno.por íf»«n$díq de vln d^sfUade^p y.que 
conduces á loa. flancos de una posición protegí* 
daippF la t^atu^aleta del tc^rre^p, se h^ cerrado 
coft upfn lín^a atrineheiada cuyo; perfil ^^^ con 
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forme á-los principios del arte, y que hallápdo** 
se en estado de ser defendida se destacasen seis- 
cientos hombres con dos piezas de campaña pa* 
ra ocuparla, con orden de contener al enemigo 
la mayor suma de tiempo que le sea posible^ sin 
comprometer su propia seguridad^ y que se les 
deje atenidos á sus propios recursos para obrar 
lo mejor que puedan. 

En tales circunstancias seria necesaria gnar* 
necer los parapetos con la mitad de: la tropa, y 
conservar la otra mitad eomo recorva y sosten: 
en este supuesto, trescientos hombres se coloca- 
rán á lo largo del interior de la^ diferentes líneas 
del para |)eto: ciento cincuenta hombres se for- 
marán en columna k lOO*" detrás, enfrente del 
punto mas débil, Con una libre comunicación 
húcta delante, y los ciento cincuenta restantes 
se apostaráir mas lejos como reserva para obra ir 
según las circunstancias. Las dos piezas de 
artillería se colocarán de manera que deéoobran 
d uua gran distancia la columna que avanzare 
y^O una posición propia para- cansarle el ma- 
yor estrago á medida que se acerque. = Se debe 
pensar en tener qompleta aeguridad para reti- 
rarse, y ante todas cosas se ha de escoger un 
pevo punto donde ¿e puedan colocar los caño^ 
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nes para ctibrií la retirada, si las obras fuesen 
tomadas, ó para sostener el movimiento de la 
reserva cuando cargue á los asaltantes para re- 
cobrar su posición. Cada oficial y cada solda- 
do debe tener su puesto fijo asignado y debe 
estar compietamente instruido en los deberes 
que se Te ecsigen llenar, según las diversas cir- 
cunstancias de un ataque que debe estar previs- 
to. Se esplicará á los hombres colocados para 
la diafensá del parapeto, tíuál es el obgeto parti- 
cular de cakfe línea, y lo que dfebe fijar su «ten- 
ción: de qéé mañera se paisded cfifenr mejor 
para^bacer fuego: cuándo será llegado el mo-^ 
mentó mas favorable para cargar á los asaltan- 
tes, y c||u¿ es lo que se debe hacer sí son bati- 
dos: cuál ha de «ei^ la línea de retirada y el pun«* 
to en que se han de reúHir si las obras fuesen 
forzadas, y qué es lo que se deberá hacer para 
recobrar su posición &c. También debe espli- 
cánseles con toda claridad la conducta que de- 
ben observar en estas circunstancias los apoyos, 
la reserva y la artitíe^ía: y por último, toda la 
tropa debe saber apreciar la fuerza de la obra, 
as) como todas las ventajas que posee sobre los 
asaltantes y los mejores medios de aprovechar- 
sede etks.» 



—112— 

Cuando ee firesente úvik cofiim'nfi de asalto^ 
es preciso hacer una resistencia tenaí en fel pa- 
rapeto, y en caso necesario una carga vigorosa 
<;on las tropas de apoyo, mientras que el ene- 
migo en medio de la confusión tratar de volver- 
se á formar en la obra. Algunas veces las co-- 
lutnnas de ataque y los hombres destinados h 
un asalto, son tan poco razonables, que no quie- 
ren retroceder, y cuando sucede esto acaban por 
penetrar en la obra, y ya que es así, que á lo 
menos les cueste caro. 

Por estas observaciones se ve^ que en ]a de*- 
fensa de las obras se espera mas del esfuerzo 
individual y del valor personal, que en un cam- 
po abierto donde de puede combatir macho tiem- 
po sin un contacto inmediato, y donde se cam- 
bia de posición y de táctica para salvarse de 
una infinidad de peligros. En las defensas de 
los puestos, un soldado viene á ser mucho me- 
nos una máquina de guerra, que en las circuns- 
tancias en que mas comunmeDte dispara á una 
larga distancia, y que ve desvanecerse toda re- 
sistencia luego que se arroja adelante al paso 
de carga, y mucho tiempo antes de que tenga 
ocasión de medir la longitud de su bayoneta con 
su adversario. Es preciso hacer comprender á 
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ios moldados qae se deben hacer grandes esfuer- 
zos y amostrar mucbo valor en la defensa de un 
«parapeiiOy y que esto es cosa muy diferente de 
«ostener una carga en una posición abierta, por- 
que en estfc caso hay mas que hacer, y se nece- 
sita de mucía mas energía. 

-MODO DE GUARNECER Y DEFENDEB 

VNX CASA. 

En el título III siguiente, indicaremos los 
tnedios de poner una casa en estado de defensa; 
aquí no nos ocuparemos mas que de la distribu- 
ción de los defensores. Cuando se hallen en es- 
tado <le ser ocupados los sitios que se hubieten 
tlesígnado para ser defendidos^ el comandante 
en la mayor parte de las circunstancias, debe di* 
TÍdir su tropa en tantas partes como sean las 
porciones distintas de los edificTos que deban 
«er ocupados: por ejemplo, una parte para cada 
piso^ una para las casas esteríores, otra para las 
Caballerizas &c., y su número debe ser propor- 
cionado á la estensfon de los edifíciois que se han 
de-defender. Se esplicará á cada oficial, cabo 
ió sargento que mandeu estos destacamentos^ co- 
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Ao haií de cumplir con su deben coftl es eH>b> 
jeto que tienen que llenar, y lo que se de^ e^ 
perar de ellos: cuándo deben romper ft fuego 
por las aspilleras: cuándo habrá Uega«o el mo- 
mento de lanzar los cohetes sobre ura colusana 
que avance, y cuándo han tle com^zar & ecjiar 
granadas: cómo deben hacer tai comunicacio- 
nes de los edificios esteriores á la casa, y de un 
piso k otro: qué medidas deóen tomarse para 
cerrar estas comunicacionfs, y en qué circuns- 
tancias debe hacerse la retirada ¿ los pisos su- 
periores, si el puesto se ha de defender basta el 
eatremo, ó á qué otia parte si fuere necesario 
abandonarlo. , * 

Los pequeños puestos deben se^ establecidos 
por el ^efe que pondrá dos hombres en cada as- 
pillera en las posiciones espuestas, y uno en to- 
das las demás que estarán también preparadas 
A recibir un número duplo de defensores, cuan- 
do sean atac^tios los ladon, y empleará enton- 
ces la reserva sí esto fuere mas ventajoso. En 
los pisos inferiores, y en las obras ef^eriores, se 
debe colocar mayor porción de hombre» que en 
los pisos superiores, que no se hayan tan espues- 
tos á'ser forzados* E^n todas las puertas y ven- 
nas bajas espuestaa á un asalto, se pondrá 
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iili0$ .guardia particular, y una peqi^eila. reeerra 
debe «star pronta, particalarmente en el piso 
baioi para obrar segnn las círctrnütancias^ para 
^ons&ar Jos puntos que lo necesiten, y sí f^ere 
ibniada la barricada, para cargaf'á los asaltan- 
taa 6 para cubrir la retirada de los deft^:isores & 
los puntos que se les haya prescrito de antema- 
no. . Otros soldados estarán preparados para 
.poner: en uso: los binadlos qite se hubieren dis- 
pu^to paca) QOftar las cosTiu^kíacioDeéi y para 
tapar la beeéha que hictere k iartíHersa «» las pa- 
redeaó enilas barricadas. También' se ^ben 
indtiSEir. las posiciones á donde se pueden retirar 
los hombres para «estar á cubierto del< fuego de 
la. ar tiíkenta» basta el momento en q«i«)se necesi- 
ten mis servicios. 

.' Si después de una resistencia obstinada, He- 
gáne el enemigo á arrojar á los. defensores de 
todas sus po:'¡ciones fortificadas en el. piso infe- 
4áor^. estos no deben olvidar que el piso superior 
puede convertirse en una cindadela: es evidente 
que parapetando la escalera con una boena bar- 
ricada^ se hallarán en una posidon de donde no 
muy fiiciimente podrán ser desalojados si hacen^ 
^n buen foego y á propósito. Sin embargo, 
sin refinar demasiado la defexlsa y haciendo á 
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UTi lado el agua hirviendo, la cal viva 6 el plomo 
derretido que se han recomendado como acce- 
sorios en semejantes circunstancias á los que 
tienen tiempo para prepararlos y usarlos, se in* 
vita simplemente á los defensores á reflecsiouar^ 
que un agujero abierto aquí y aili en el piso su* 
perior podrá dar paso á otras tantas granadas 
que en un instante podrán ellos mismos arrojar 
á las partes bajas de la obra, añadiendo algunos 
otros para la fusileria.v esto proporcioaará me* 
dios para aumentar la confusión que pueden in* 
troducir aquellas en el enemigo. Siempre será, 
una operación peligrosa el intentar forzar uoa 
escalera bien parapetada, y nquí la veotaja está 
evidt3utemente de parte de la defensa; mas sin 
embargo no creemos que estén jdemasiado segu- 
ros los defensores, porque debemos convenir 
en que no sería difícil á los asaltantes dar fue- 
go á la casa, ó hacerla saltar. Sn estas cir- 
cunstancias es prudente capitular, aunque k pe- 
sar de todo, se pueda hacer mucho por ambos 
lados antes de llegar á este caso: y como no se 
puede hacer mucho sin emplear cierto tiempo, 
puede llenarse muy bien el objeto del puesto, 
porque en todas las operaciones combinadas, 
JEl objeto del arte defensivo ei el de g(£n¡ar tiempo. 



TITULO IIL 



X¥e1 modo de poner en eatado de defensa nna ca- 
na» una lgri«»ia, un casUllo, nn ptiriíae ^ «kito^ úlfc 
1»os^ue (1). 

¿ Qué cualidades debe tener una casa que se 
quiere fortificar, para que se elija con preferen-' 
da á las deméís? 

Las STguientes: Primero, debe dominar todod 
éus alrededores. Segundo, ministrar todos los 
materiales necesarios para sü defensa, como fegi- 
nas, piquetes, céspedes, zarzos, cestones, sacos 
á tierra &c. Tercero, ser de difícil acceso para el 
enemigo, y tener al mismo tiempo una retirada 
«egura para el que la ocupa. Cuarto, que tenga 
una estensicki proporcionada al número de hom- 
bres y & la especie dé armas que la han de de- 



(1) Este título está tomado 4e la G^uia del qfioial en cam- 
^^ por did Gessao. . 
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fender: un soldado pnede defender 1*,30 de pa- 
red en el piso bajo, 2" en ej primer piso, y 2",66 
en lo» pisos superiores. Quinto, que para poner- 
la en estado de defensa no ecsija mas que el 
tiempo y los medios de que se pueda disponer: 
Sesto, que sean buenas sus paredes. Séptimo, 
que éétas se flanqueen mutuamente. Octavo y 
último, que esté colocada en el punto mas con- 
veniente para el objeto con que se haya enviado 
el destacamento. 

¿En qué consiste la fortificación esterior de 
una casái 

En aislarla, derribando todo lo que pueda 
facilitar el llegar ocultamente á ella, y todo 
cuanto pueda impedir que se vea al enemigo 
de pies á cabeza por los defensores del puesto. 

¿Qué se debe hacer para aislar una casal 

Se arrasan todas las casas contiguas ó que 
estén muy pr¿c9Ímas. Si hubiere cercas ó bos- 
ques delante de la casa, se hacen cortar hástu el 
mayor alcance del fusil, á cesa de O^áO del suelo 
•"•^í-a formar una especie de abattda que entor- 
¡rfe mucho la marcha del enemigo. Se ce- 
n loa caminos profundos y loa barirancos de 
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cpit pudrertf aprovecharse el enemigo para acer. 
carseal puesto bajo su abrigo. Si en las inme- 
diaciones hubiese acantones de leña menuda, de 
paja»^ de heno^ deberán quemarse afín de que 
el.efiemigd no pueda servirse de ellos para in- 
cen^r el puesto. 

Cuando una casa que se ha de fortificar está 
dominada por algún punto, ¿cómo se remedia este 
incmvmiente? - 

Construyendo un abanico, aparato compues- 
to 'de vigas y tablas que se levantan enfrente de 
la dominación. Para construir un abanico, se 
plantan unas vigas largas perpendicularraente 
eñ el espesor del parapeto, ó bien se fijan con- 
tra la pared y'á distancia de 32 centímetros una 
de otra: por fuera de estas vigas y transversal- 
mente se clavan unas tablas ó maderos, de ma- 
nera que queden perfectamente unidas, menos 
& la distancia de l^'jóO del suelo, que se dejará 
una pequeña abertura suficiente para* que los 
soldados puedan asomar por ella su fusil y ha- 
cer fuego sobre el enemigo. 

¿Cómo se fortifica una casa interiormente? 
Recondenan por la parte interior todas las. 
peerías .qu^ dan salida al exterior, exceptuando 
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una que seryii^ á los sitiados de salida y ée 
puqi ta de socorro.. Se condenan de dos modos: 
amontonando estiércol ó tierra apisonada detras 
de ellas, ó forrándolas con muchos maderos muy 
bien api^ntaiados y enlóscunles se abren ospi'- 
lleras. Se hace quitar el techo y se quema si 
es de zacate: después se abren troneras en las 
paredes del piso bajo á un pié del suelo para 
descubrirlas piernas del enemigo. Esitas. tro-, 
ñeras que tendrán 0™,10 de ancho y 0'",45 de 
largo, se. abrirán i 0"'75, una de otra: por dentro^ 
de la casa y á 0'",32 de la pared, se escavará un, 
foso de un metro de profundidad y 0'",32 de an- 
cho para colocar á los soldados encargados de 
defenderlas. Concluido esto, se harán abrir 
otras aspilleras á dos metros del piso entre las 
'de abajo: los soldados que las han de defender 
se colocarán en banquetas levantadas entre las 
aspilleras de la línea inferior, y hechas con tablas 
b mesas. Las ventanas se cerrarán con dobles 
y gruesos tablones provistos de troneras,, se 
trasfórmarán los balcones en ladroneras, (1) ó 



(1) En la fortificación antigua se llamaban ladromr^ 6 

matacanes unas galerías que se coustruiun en la parte supe- 

"^e las murallas y que sobresalían de ellas de ^8 á 42 oen- 
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bien 66 hasán «stas de madera encima de las 
puertas. Si la casa tuviere patio, se aspi Harán 
las paredes que den á él para tirar sobre el ene- 
migo desde la parte interior. Para proteger 
la puerta de entrada se construirá delante de 
ella ua tambor ó atrincheramiento con paliza- 
das ó vigas, atendiendo k que los tambores ha- 
cen siempre mas fuerte á una casa porqug mi- 
nifttraa fuegos de flanco. El tambor cieberá 
llevar dos órd^jpea de aspilleras. Se romperá- 
la, esealera 6 gkeemb? razará con piedras^ sirvién- 
dose de escaleras ^e mano para. las coa)unica-> 
cione^ de un, piso.á otro: se bai^&d abrir troneras 
en el primer pisp.^laalturstdje apoyo, cuidando 
que caigan , vertiq^lmente en. los intervalos dé. 
las del piso bajo; se pondrán fuertes barricadas 
en Ia^ ventanas, y si no se tiene bastante geitte 
para defenderlas se aspi]lará el suela. En el 
s.egundo piso, se demolerán las paredes has'tc^ la 
altura de apoyo, y se an^optonarán tqjas, pie^- 



tímetros, con un parapeto que cu"bria á los defensores, mien- 
tras estos, que descubrió n bien el pié de la muralla, echa- 
ban gfruesas piedras, plomo derretido, agua hirviendo &o., pa- 
ra detener los progresos del enemigo, cuando éste llegaba 

basta aquellos sitios. 

(Nota del traductor,) 
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dras y TÍgas para arrojarlas sobre el e nemigo» 
ñ intentase escalarlo. Se aspillara también el 
suelo, y si el enemigo taviere artilleria será ne- 
cesario apuntalar todas las T^as que descansan 
en las paredes para que la tropa no quede aplas- 
tada con la caída de la casa. Mientras mas 
multiplicados sean los puntales, mayor seri la 
segundad. Si la casa estuviere cercada por 
una pared, ó si tuviese un patio cerrado, se pon- 
drán en. estado de defensa por medio de aspille- 
ras y se defenderá la puerta de entrada. Si la 
csM fuere tan vasta que no bastare el destaca- 
mento para su defensa, no se {brtificará roas 
que una parte de ella, y si el tiempo urgiese, ó 
no hubiere suficientes materiales 6 brazos, se 
abandonarán en primer lugar, los jardines, los 
patíos, kc*, después el foso general, los fosos 
particulares, colocados delante de las puertas y 
ventanas, y por áltimo, las ladroneras, los tam- 
bores y los pisos intermedios; pero en ningún 
caso se descuidarán el piso mas alto ni el piso 
bajo. 
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¿Cuáles son los thejores edificios de mampostea 
TUL para servir de puestoSy y gué se debe hacer 
poxa ponerlos en estado de defensa^ 

Lo> siguientes: 1 9 las iglesias,* porque ca- 
si'Sierapre reúnen una gran parte de la§ cuali- 
dades que necesita una casa que se quiere fbrti- 
fícaf , Rara vez están dominadas, y como por 
lo Q^^mun las roxlea un cementerio, puedeft con- 
siderarle coDio aisladas. Los caminos que cóñ» 
ducén á .eUas pueden encombrarse ó arnrinarse 
fácilmente» La^s tropas jamas están divididas en 
una iglesia, porque sus diferentes partes nó es- 
tan separadas» Asi fvs que coa poca tropa se 
puede defender una yasta iglesia. Las paredes 
de las iglesias son mas sólidas que las de lasca* 
sas: casi todas pueden resistir ál cdñon, y si una 
parte de eiks es demasiado gruesa para las as- 
pilleras, la que se halla comprendida etitre los 
estribos y los pilares, carece de este defecto. Co- 
mo todas las iglesias forman una cruz, natural- 
mente ministran fuegos de flanco, ó á lo m.eTios 
puede uno procurárselos muy fácilmente por me- 
dio de algunos tambores. El gefe del destaca- 
mento fortificará las partea esterioresde una igle- 
sia como las de una casa, pondrá buenas bar ri- 
lo 
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cadas en las puertas y ventanas, y abrirá las tro- 
neras necesarias. Considerará al cementerio co- 
mo un patio que es imposible poner á cubierto 
de la dominación, ó si su defensa ecsíHere de- 
masiada gente, lo abandonará para no ocuparse 
roas.qne de la iglesia: dispondrá el techo como 
hemos indicado, y hará trasportar las piedras á 
la parte superior del edificio para arrojarlas so- 
bre el enemigo en el momento del ataque. £1 
campanario vendrá á ser como una cindadela^ en 
que aun después de la toma de la iglesia podrá 
defenderse la tropa. En los' edificios un poco 
vastos, ser^ necesario procurarse siempre un rin- 
cón ó escondrijo retirado, en que se halle una sa- 
lida, para en caso necesario, retirarle por la no- 
che; porque mas vale teirtar el romper la línea 
de los sitiadores, que verse obligado á rendir las 
armas vengonzosamente. 2 9 yos antiguos cas- 
tillos construidos en la cumbre de las montañas, 
circuidos de fosos anchos y profundos, rodeados 
de gruesas murallas llenas de troneras, supera- 
das .de ladroneras, flanqueadas por fuertes torre^ 
*IIas, y cerradas con puertecitcts provistas de 
strillos. Si se encuentra un edificio de este 
ínero, es necesario apoderarse de él, porque 
«i nada habrá que hacer para ponerio en esta- 
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do de defensa. 3 ? Los molinos de viento de 
mampostería, porque muy fácilmente se ponen 
en estado de defensa: basta abrir algunos órde- 
nes de troneras, j)oner barricadas en las puerta? 
y ventanas, y quitar el techo. Los escombros 
de la demolición y las alas del molino servirán 
para construir los andamios del interior del pues- 
to. En cuanto k los molinos de madera, es ¡nú* 
til pensar en ponerlos en estado de defensa, por- 
que muy- fácilmente lograría quemarlos, el euts- 
migo. 

¿ Qué <Uibe hacer un gefe de destacamento cuan-' 
da está encargado de defender un parque ó coto? 

Si no tuviere bastante tropa para poner todo 
el puesto en estado de defensa, elegirá un punto, 
al que consagrará toda su atención. Esta elec**" 
cion recaerá siempre sobre el que se hallare en 
una elevación, y háciá un ángulo del parque: se 
destruirá todo lo que pueda facilitar el acceso 
del enemigo, y se aspillará la pared ó se demo- 
lerá. Para asegurar la espalda, se construirá 
una fberte abatida, que reúna las dos partes de 
pared que se hayan pensado defertder. 
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iCómo se ocitpa un bosque, y en cuántas par^ 
tes se ha de dividir la tropa para defenderlo? 

Es menester reconocer un bosque antes de 
ocuparlo, porque es un puesto peligroso. Es in- 
dispensable ocupar sus orillas de una manera 
propia para ofender al enemigo, sin que pe des- 
cubra el ocu gante: guardar con cuidado los sa- 
liientes y entrantes queliubiere, y las hondona- 
das y barrancos de que se pudiera aprovechar 
el enemigo para cubrirse, las alturas dominan- 
tes, juntas de caminos, y en fin, todos los pun- 
tos que pudiera utilizar el enemigo. 

Ocupados asi estos puntos, fácilmente se es- 
(ablece la comunicación entre ellos por medio 
de puestos pequeños situados sobre la orilla del 
bosque. En el interior se hacen algunos atrin* 
cheramientos con espaldones, trincheras 6 aba- 
tidas. Si no hubiere tiempo ni los medios ne- 
cesarios para escavar fosos ni levantar parape- 
top, y si no hubiere probabilidad de que las aba- 
tidas sean suficientes para la defensa, aun con 
solo troncos de árboles podrá formarse una muy 
buena obra. Después de haber determinado la 
«ostensión que se quiera dar á la fortificación, se 

irá la figura que han de tener las lineas y se 
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colocará una flia de troncos de árboles acosta- 
dos á la largo y á la orilla de la líneas que se 
hayan tirado: sobre esta primera capa se irán 
colocando sucesivamente otras hasta que estos 
troncos así amontonados cubran perfectamente 
bien el interior del puesto. — El destacamento, 
generalmente compuesto de infantería, se divi- 
de en tres porciones, á saber: primero, los tira- - 
dores en los lindes del bosque: segundo, los 
.puestos que han de sostenerlo: tercero, la reser- 
va qué sé coloca en el punto mas favorable pa- 
ra reforzarlos, y en caso necesario para recha- 
zar al enemigo al tiempo de penetrar. La arti- 
llería puede ser muy útil para batir de escarpa, 
para lo cual se cubre con un espaldón: en la re- 
tirada se coloca detras de las desembocaduras 
y en este último casp es muy útil la caballería, 
empleándola también en cargar el naneo de los 
ataques. 

¿C&mo se toma un bosque? 

Es necesario saber si se puede envolver, si 
hay abatidas, fosos ó atrincheramientos interio- 
res, cuáles son los puntos débiles y los que es- 
tán mejor defendidos. Es menester observar 
las disposiciones del enemigo, apoderarse de las 
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alturas dominantes, de los ángulos salientes que 
se hayan descuidado, de los pasos que hayan 
quedado libres, y de los flancos que hubieren 
quedado descubiertos. Elegido el punto de 
ataque, es necesario emprender ataques falsos 
sobre otros puntos, acercarse al verdadero sin 
ser visto, y después atacarlo bruscamente. Lue- 
go que penetra un ataque forma una cadena de 
tiradores que eubre la marcha del cuerpo prin- 
cipal y de las reservas. ' La artillería favorece 
estos ataques con su fuego, abriendo el camino, 
rechazando á los defensores de las abatidas, de 
los lindes del bosque, y conmoviendo al enemi- 
go én todos sus puestos. 



TITULO lY. 



Del luod^ d« ponet* nii pit«tolo e« «atiUI* 
4e defensA. 



¿JEw 9tt¿ circunstancias puede un oficial estar 
encargado de fortificar un pueblo? 

Cuando se trata de asegurar ,en él un convoy 
ó algunos almacenes, ó bien cuando debe defen- 
derlo para cubrir el frente ó los flancos de uil 
ejército en batalla, ó de un campo, contener una 
persecución, asej^urar una retirada, recoger las 
guardias avanzadas, ó en. fin, para guardar ua 
desfiladero. 

¿Cuáles son las principales condiciones que han 
de concurrir en un pueblo para considerarlo sus^ 
fieptible de ser atrincherado'? 

Que no esté dominado, que esté situado favo- 
rablemente, es decir, que ^3e halle sobre una al- 
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tura tan €3carpada por muchos lados, quelefue* 
ra al enemigo casi imposible el trepar por ellos, 
para no tener que estender la fortificación por 
esas partes. Los pueblos situados en una lla« 
nura abierta, donde puede penetrar ¿I enemigo 
por todas partes, no deben ser ocupados, ó á lo 
menos débilmente, y aun esto seria en el caso en 
qne estos pueblos se-encontrasen en la línea de 
la posición del ejército. Es necesario que esté, 
protegido por algunas tropas colocadas detras y 
á sus flancos, ó que se halle rodeado en parte por 
praderas ó pantanos, ó por un lio encajonado y 
no vadeable. Que todo el pueblo no se com- 
ponga de casas esparcidas ó separadas por gran- 
des patios, huertas ójardines, sobre todo que las 
casas no sean de madera con techos de zacate y 
que tenga abundancia de materiales. Si un ofi- 
cial se viese obligado k guardar un pueblo con 
estos defectos, solo fortificará la iglesia y pon- 
dri el pueblo al abrigo de las partidas por me- 
dio de guardias que pondrá en todas las ave- 
nidas. 

¡Cuáles son las ventycts que deben buscarse en 
un pueblo destinado á ser fortificado? 

Ser& bueno que contenga un castillo, una igle- 
«ía con cementerio ó cualquiera otro edificio dje 
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este géifero, ó casa con patio rodeado de buenas 
paredes que pueda servir de puesto principal y 
que se piieda poner en estado de sostener por 
mucho tiempo los esfuerzos del enemigo: que 
tenga calles anchas y un recinto casi circular; 
pero e« necesario que no abrace una estension 
de terreno demtistado grande, porque seria me- 
nester hacer obras demasiado considerables. Se- 
rá una bueña condición que las casas del pueblo 
-sean de piedra ó de ladrillo con los techos de te- 
jas, porque un pueblo cuyas casas sean de ado- 
bes con techos de zacate es mucho mas fácil de 
incendiar que el primero. 

¿Qué debe hacer un oficial antes de entrar en el 
puehlo que ha de defender, y qué informes dehe 
tomar? 

Hará hacer alto á la tropa á tiro de cañón 
.fuera tlel pueblo: la apostará en un sitio conve- 
niente y enviará un cabo ó sargento con cuatro 
soldados invitando al alcalde ó autoridad supe- 
rior de él que venga á hablarle: se asegurará de 
su persona ó de las de los individups que envia- 
re en su lugarj pero sin hacérselos sospechar. Se 
informará del sitio en que esté acampado el ene- 
migo, si sus patrullas llegan al pueblo, si tiene 
frecuentes relaciones cpn el lugar, y si hay en él 
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personas vendidas al enemigo 6 por lo menos 
sospechosas. Reconocerá las localidades de los 
alrededores antes de entrar al interior, y se hará 
dar un estado: 1 P del námero total de los habi- 
tantes: 2 ® de los hombres que puedan tomar 
las armas: 3 ? de la cantidad de víveres y forta* 
jes que haya en el pueblo: 4 9 de los carros, 
•carretas y bestias de carga que pueda ministrar: 
5 ? de los operarios capaces de ayudar á la cons- 
trucción de los diversos objetos que ecsigen in- 
teligencia en un arte especial, como los puentes, 
barreras &c. Si el informe que trajese el cabo ó 
sargento que se encargó del reconocimiento es- 
tuviere de acuerdo con la declaración del alcal- 
de, el comandante del destacamento irá con 
veinte hombres á reconocer el pueblo. 

¿Sobre qué debe recaer el reconocimiento que ha 
de hacer del pueblo el comandante del destaca- 



El reconocimiento debe recaer en la natura- 
leza del país de los alrededores, en la disposición 
y construcción de los ediñcios, y sobre la esten- 
sion del recinto: calculará en globo cuántas tro- 
nos podrá contener el pueblo: cuáles serán las 
mas indispensables y mas propias para de- 
rlo: se instruirá de la calidad de los cami^ 



r 
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nos que conducen á él, y si puede sacaí; de al- 
gunos bosques inmediatos los materiales que ne- 
cesite. Hará un croquis del plano topográfico 
del pueblo, fijando mas su atención en el con- 
junto que en los pormenores: este plano lo ayu- 
dará á fijar sus ideas. Después que haya ecsa- 
minado las salida» y las comunicaciones esterio- 
res, como los canales, acueductos &c., que haya 
recorrido las calles principales, visitado la igle- 
sia^ el castillo, las casas, hará los presupuestos 
de las obras que debe construir, y antes de co- 
menzar pondiá su tropa.en seguro. 

¿Dónde de Je colocar su tropa tm oficial mien- 
tras se fortifica el pueblo? 

Escogerá un lugar fuerte por su naturaleza, y 
colocará en él la tropa qué no trabaje: seria muy 
ventajoso que este lugar se hallare hácíá el lado 
por el cual deba llegar fiaturalmente el enemigo. 

Una altura escarpada, un lugar seco en medio 
dé un pantano, inabordable por muchos sitios, 
un ángulo saliente formado por un iio&<?., pue- 
den servir de fuerte naturah ios lado» que lá na- 
turaleza no haya hecho inespugnables, serán en- 
combrados y fortificados con una fuerte abatida, 
con cuerpos de carros sin ruedas &c. Delante 
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de estos obstáculos se escavará un fosó ancho y 
profundo. Hará colocar los respectivos centi- 
nelas tanto interior como esteriormente, y divi- 
dirá su tropa en cuatro partes: una estará, de fac- 
ción: otra velará en el interior del puesto^ dará 
las centinelas volantes, hará las rondas y patru- 
llas, y las otras descansarán. Finalmente, pro- 
curará dejarse una retirada segura desde el fuer* 
te natural hasta el pueblo y aun hasta el cami- 
no que deba conducirlos al del ejército de don- 
de fué destacado. 

¿Qué disposiciones debe tomar un oficial para 
la ejecución de las obras necesarias A la defensa 
de un pueblo, para la seauridad de la tropa, y 
para asegurar los víveresf 

Ya instruido ái^\ número' de habitantes que se 
bailaran en estado áe trabajar, y del provecho 
que podrá cuacar de las bestias de carga^ de los 
carros &c.| mandará al alcaide ó autoridad su- 
perior del pueblo, que los haga reunir en un cam- 
po inmediata k la población: confiará el mando 
de ellos á los sargentos y cabos y aun k los sol- 
dados mas inteligentes del destacamento: prohi- 
birá á su tropa que golpee á los paisanos y que 
canse demasiado á las bestias. Para impedir que 
las personas sospechosas entren en el pueblo, se 
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pedirá al alcalde cierto número de personas de 
confianza^ que se pondrán sucesivamente de fac- 
ción con centinelas en las avenidas del pueblo: 
estos habitantes serán responsables de todo lo 
que entre^ y no dejarán salir á ninguno sin un 
permiso del alcalde visado por el comandante 
del destacamento. Se hará comprender muy 
bien al alcalde que será muy severamente casti- 
gado si ll^a á dar este permiso á personas ca- 
paces de ir á comunicar al enemigo lo que pa- 
sa en el pueblo. Los habitantes y los soldados 
colocados en las avenidas, registrarán muy es- 
crupulosamente los carros cubiertos, los que lle- 
guen cargados de paja, de toneles, &c. Si el pue- 
blo no estuviere bien abastecido de víveres, se 
harán salir todas las bocas inútiles, es decir, los 
ancianos, las mugeres y los niños. El coman- 
dante del destacamento no se atendrá á los in- 
formes que los superiores de los habitantes le hu-^ 
hieren dado sobre el estado de los víveres en el 
pueblo, sino que hará hacer visitas muy escru- 
pulosas por oficiales de integridad y de firmeza, 
y hará almacenar todo cuanto prevea que podrá 
necesitar, calculando siempre sobre una defensa 
muy prolongada.^ 
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¿ Cómo se atrinchera un puebla? 

Se comenzará desde luego por despejar todas 
las avenidas del. pueblo, destruyendo lasjcasas, 
las cercas y los bosquecillos de que no se pueda 
sacar partido para la defensa, y que pudieran fa^ 
irorecer los ataques: se deraoler&n' las paredes y 
las casas que no se quieran comprender en el re* 
cinto: ser cortarán las cer<^as y los árboles k 0'",50 
del suelo, y se rellenarán Iqs caniinos róncavos 
por donde pudiera acercarse el enaip^j^q $¡n ser 
visto. Los soldados dispondránJos árboles cor-, 
tadqs para las abatidas, y se.reunirá.el resto de 
los materiales necesarios , para la fortificación 6 
defensa del puesto. Después se cerrarán las ave- 
nidas del pueblo, se . dispondrán la^ barreras y 
las abatidas de modo que no se puedan quitar 
sino viniendo del interior del pueblo^ y dejando 
libre un pequeño paso -para las centinelas y las 
patrullas. Para formar el recinto del pueblo se 
aprovecharán todos los edificios,, paredes y cer- 
cados que puedan apropiarse á la defensa. Los 
claros se cerrarán con palizadas,. palancas, 6 fo- 
sos cubiertos con abatidas. En las calles que 
comuniquen con el campo sepondránfuertesbar*^ 
ricadas de bastante espesor para resistir á la ar- 
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tillería de campaña, y bastante elevadas para que 
no se puedan franquear fácilmente. Estas de- 
ben estar flanquéadas'por las casas inmediatas, 
á cnyo fin estarán arpilladas convenientemente. 
Cuando el tiempo fuere muy angustiado se pue- 
den formar estas barricadas con sacos á tierra, ó 
con carruajes sin ruedas cargados de tierra ó 
dé estiércol, y cubriéndolas con abatidas. Si al- 
guna casa, por la bondad de su eónstruceton, 
ofreeiere la esperanza de una larga resistencia, 
se fortifiearft con el mayor cuidadj^ yfú por el 
contrarío hubiere algunas de madera, ae destrui- 
rán, y 8U9 materíates Be emplearán en la defen- 
sa de las otras; se abrirán tronefa^ en todas las 
casas que forman la^ calles de la población. Se 
pondrán barreas con gruesas estacas ó rejas en 
las salidas de todos los canales ó caños que atra- 
vesaren el pueblo. Las aberturas que se han de 
dejar espeditas para laa salidas, se cubrirán bon 
tambores de palizadas ó con abatidas, y se cer- 
rarán con una barrera ó'coa un caballo de frisa. 
Provisto ya el pueblo de este primer recinto se 
tratarán de aumentar los medios de defensa. Se 
aprpvecharán las partes salieote» para establecer 
fuegos de ñancb, ya sea por medio de aspilleras, 
ó ya con tambores ú obras de campaña^ y «i bu** 
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Uere zfúlleiiz^ fe dk pondrá de modo qoe bata 
Ion zreuídns j los pantos mas sasceptibies de 
ataqae. Se coloca detras de la parte saliente de 
la pared del recinto en la cual se abren cañone- 
ras al efecto^ ó se establece en los salientes de 
las obras de tierra y en los tambores. Delante 
de las partes del recinto cubiertas por edificios 
6 cercados^ se efcavará un foso que se continua- 
rá por todo el rededor del recinto si el tiempo y 
los medios lo permiten, guarneciendo su oiilla 
esterior con palizadas. Si el pueblo estuviere 
situado cerca de un arroyo ó de an rio k cuyas 
aguas se pudiese dar distinta dirección hacién- 
dolas pasar por delante de una pacte del recinto, 
no debe desaprovecharse este precioso recurso 
para la defensa. Si en el interior del pueblo hu- 
biese algún castillo, iglesia b vasto edificio de 
construcción salida, se dispondrá de manera que 
pueda servir de reducto, condenando Ia«? abertu- 
ras inútiles, cubriendo la entrada con un tambor, 
aspillando las paredes y rodeándolas si es posi- 
ble, de un foso con palizadas ó abatidas. Si la 
disposición del edificio no permitiese tener fue- 
"*n8 de flanco, será necesario construir sobre las 
'8 privadas de ellos, unos pequeños tambo- 
lue Be comunicarán con el interior por me- 
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dio de aberturas, pegiá.eñas en las paredes. Sq 
cuidará d^ poner barricíiíJas qn las callep inúti- 
les para los movioiientós de las tropas, y por las 
cuales pudiera el enemigo cortarles la retirada 
al reducto. En el caso en que la fuerza de la 
guarnicipn permitiese hacer una defensa tenas y' 
mas estensa, se tratará de sacar partido de los 
edificios esteriores que se hallaren vents^psa- 
mente situados, atrincherándolos y ligándolos en- 
tre si o al pueblo, por medio d.e algunas pbra3 de 
campaña, fosos, abatidas &c. 

¿Si d jnxehh estuviese atravesado por un rio 
peg$Mñ0,\fióm&'ieM<iblecerá una pronta comuni^ 
eaeión e^e >una y ^tra oriíkS' 

Se le pond^'á un puente con vigas, ó con car- 
ros que se colocará^ pegados unos á otros: si la 
corriente fuese. muy rápida, ó mucha la profun- 
didad, se construirá con balsas. Estas se ha- 
rán juntando muchas vigas atadas con cordeles: 
sobre sus orillas se asegurarán con cuerdas mu- 
chos bOTÍles vacios perfectamente tapadas para, 
que se mantengan sobre el agua, cubriendo las 
vigas con tablas, y si se quiere hacer pasar la ca- 
ballería, se echará uña poca de tierra sobre ellas. 
Para ¿segurar las balsas se atarán con cuerdas 
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^n^etOfts i iiiM>9 piquetes que se plantaran k las 
oriiídd del río y en el centro de so iecbo. 

¿Qué pr&caudámes ddf€M tomarse para dismi- 
nuir los temares de m buxmdio em el pueblo? 

Se reunirá la paja, el forrage j ia leña que 
hubiere en el pueblo, en uno de los puntos del 
recinto en que no pueda perjudicar á la pobla- 
ción, 9Í el enemigo lograse incendiarlos, y tam- 
bién se podrán enviar los forrages al ejército de 
que proceda el destacamento. La leña servirá 
para preparar los alimentos de los soldados, pa* 
ra el entretenimiento de las s^ales^ y para evi- 
tar las sorpresas de nocbe alombrando el - cam- 
po. Si hubiere casas de madera con los techos 
de paja ó de rastrojo, éstos por lo menos de- 
ben quemarse k fin de que el enemigo no se sir- 
va de ellos para incendiar el pueblo, y obligue 
con ento al destacamento á abandonarlo. Cuan- 
do no se pueda hacer quitar el techo á todas las 
casas que lo tuvieren de rastrojo, se obligará k 
loft h sibil antes á cubrirlos frecuentemente con 
tíei'm Immeda y á conservar delante de sus 
puei t:is grandes cubas llenas- de agua. Será 
vaciar las troges que contengan paja 
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¿Q«¿ trabajos deberán yecutarse, y qué medi- 
das sé han de tomar para que el enemigo no pue* 
da aoxmzaT smo lentamente hada el interior del 

En medio de las calles se abrirán fosos de 
2",60 de ancho y de igual profundidad, los 
que desembocarán en las casas paralelas^ for- 
iXi£indo u^n ángulo entrante, cuyo vértice se diri-' 
giri hacia el interior del puesto; el fondo de es- 
tos^ fosod «atafiíf cubierto de piquetes, abrojos de 
$^ir% e^ipos &c« Con.laa< tierras de los fosos 
se levantará, un parapeto cuyo lado interior.que- 
dai'^ por Ja p^rte del centro del pueblo. Estos 
pairapetos tendrán según su altura una ó dps 
banquetas y^ servirán también de comunicación. 
Se aspillarán con cuidado las casas que estén 
en frente de los fosos; se construirán puentes 
volantes para ¿travesarlos, cuidando de quitar- 
los cuando el enemigo esté & punto de penetrar 
al interior del pueblo.: — Las plazas de la pobla- 
ción serán defendidas por las casas que las ro- 
dean, á cuyo fin se aspillarán de la manera ixias 
eficaz. Se procurará obstruir la mayor parte 
de ¿ada una dé estas plazas con fuertes abati- 
daSy fosos, pozos militares, abrojos &c. Estos úl- 
timos no se esparcirán hasta el momento del ata- 
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que en que se descubrirán los fosos y los pozos 
que hastíi entonces se habrán teoido cubieritoB 
con tablí^s.. Todo ^esio impedirá que «1 enemt^ 
go se forme en las plazas. Si hubiere muchas 
p¡e?a^ de artillería^, se distribuirán ^n la?, prjn- 
cipalas .advenidas del pueblo, ,en los fl£^pcO|^ d^ 
Iqs baluartes, y en las alturas que dominen los 
caminos que , naturalmente deba seguir el ene- 
migo. 

¿Si hubiere motivo para désc&njiar de los hck^ 
hitantes del lugar ^ qué precauciones deberán to^ 
mar se? • 

Se prohibirá á los habitantes el andar en las 
calles mas de dos juntos; sobre todo antes y 
después de tal hora; el salir de sus casas en ca- 
so de incfenjdío, de una alarma ó de un ataque; 
el tener ninguna clase de correspondencia con 
el enemigo; el pasar mas allá de las guardias, 
salir del recinto que se les señale, y acercarse 
¿ las obras. Se les ecsigirá que entreguen las 
armas que tuvieren, que den en rehenes las per- 
sonas principales del íugar, ó por lo menos á sus 
hijos, que se encerrarán en parage seguro, y se 
recogerán todos los víveres, de los que se les da^ 
rá una ración diaria. 
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Si elpuehlo estuviere dominado por algún la- 
dOf ¿qué deberá hacerse? 

Se cofísiruirá en la altara que lo domito uiui 
obra de tierra, ó ge hará en ella una garande 
abatida: de este modo se impedirá que el ene?- 
migo se aproveche de la dominación, poniendo 
et ráayor érnpeño en íá defensa de esta obra de 
iqüédépéiidé la suerte del pueblo. • , - 

¿Si elpuehlo no estuviese sometido sino á una 
rhedia domincLcion ¿lela artitleria, como sé reme- 
diaria esta? 

Oanstruyendo nix espaldón, tm caballero,. una 
«traversa^, ó dando un' poco mafh de elei^aqion al 
parapeto dd sitio que estuviere: dominado. 

¿Que deberá hacerse para megurar un pue- 
blo colocado en una montaña escarpada? , 

Se cortarán las rocas á pico; tanto cómo se 
pueda: se plat^tarán palizadas y piquetes en^lo^ 
«itios en que la ram|^ sea ^ave: se cdoéarán 
abatidotseñ 1 Oí que fuepeamas accesibtes, y sé 
pondrán centinela» que descubran el {iiéde la 
montaña y aun toda la rampa. Si una parte 
del pueblo estuviere defendida por sí solaácau- 
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sade 8Q buena situación, se fortificará con mas 
eficacia de lo ordinario ia parte del recinto que 
fuere mas susceptible de ser atacada, porque es 
natural que no teniendo el enemigo mas de un 
punto que asaltar, )o ataque con mas fuerza y 
mas constancia. 

iDónde se coloca ía artill'^ria y la caballería 
para la defensa de un pueblo! (JRoeq.j^p. 654, 
t.TV). ' " ='^"'' '' 

Se coloca la aftillerfa en los puntos nías vul- 
nerables y en aquellos desde dónde pueda pro- 
ducir el mayor efecto; sin embargo, es necesa* 
rio poderla mover constantemente, por- lo cual 
se le preparan espaldones y plataformas en mu^ 
chos. lugares. Los fuegos son el gtañ agente 
de la defensa, sobre todo los fuegos de flanco y 
3e escarpa he^chos á corla distanc:a.^^XJn pe- 
queño cuerpo de caballería puede permanecer 
en el interior; pero la mayor parte. <le lastro-^ 
pas <le esta arma debe escalonarse detras de los 
dos flancos para impedir que el enem^oenvuel» 
va la posición, y para cargar, en el motaaento 
del asaltó, la cola de sus columnas. .:'':< , 
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. iGómo se divide la inf<smtería y dónde s^ la 
cd^a para defender un puebla? {Mocq.^p. 554, 
t.IV). 

.Se .divide en tres partea; jta prioiera, ocupa 
f»eí^:4Ql.pueblOy:y dé tú^jmrú que oo: pueda ser 
cortada, los puntos que se quieran disputar con 
ventaja^ Lüb salidas qué: se, tendr&n abiertas 
p^ra su retiriada se hallarán en estado de poder 
cerrarse luego qu0 ei^treí». £q géaeral; basta 
con una fila de soldados detras de lasceroas^dé 
las par^de^ y de las palizadas, mientcaa que las 
calles y .los otro^ |2:rai)des pasos, deben estar ocu<- 
padoiP[>poi'CQfliipafi{asen masa¿;iipmbres aislados 
rOcupaitáx^ las c^sas dc^de donde se pued^ protc'- 
^r^ recinto esterior, . La segunda parte divi- 
idida en ipequeños puestos ifáciles de .i;eunir, se 
coloca detras .de lodpuntos^íúaas ^espuestos y en 
las plazuelfis inmediatas al recinto.. Estos pues- 
tos están destinados . á sostener y á relevar las 
tropas avanzadas. La tercera parte permane- 
cerá concentrada en un lugar abierto en el cen- 
tro del pueblo: el objeto de esta reserva es el de 
réchas^ar al enemigo por donde quiera que ne 
presente, recibir las tropas avanzadas, y cubrir 
la retirada en el caso que sea necesario evacuar 
el pueblo. 
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¿Eñ qué consiete la resistencia que se ha de luí' 
eer en la defensa de tm puehlol {Mocq.f p. Só^^, 
t.IV.) ' 

En la defensa de las partes esteriores y des- 
pués en la del recinto. Sobre todo, aquí és don- 
de el terreno debe disputarse palmo á pftlmo 
por las tropas reunidas de la piimera y Segun- 
da lineas, ayudadas tanto como lo permita el 
terreno por los esfuerzos de la ctrtillería y d\s la 
caballería. Si el enettiigo penetra, la* reserva íé 
carga de flanco mientras se ve contenido p^r el 
iue^o de las casas y de las barricadas. En el 
caso de vende viáo obligado k ^y^uar cierto^ 
-puntos^ porque la retaguardia y los flancos se 
vean seriamente amenazados> ée toma una nue-i- 
va linea,' se emprenden ataques ofensivos y sé 
combate hasta el últíulo estremov 

¿Cómo deberán hacerse las salidas? 

Si se presentare la ocasión de hacerlas, debe- 
rán verificarse bruscamente, y sin embargo, con 
precaución: se aumentan considerablemente |ae 
fuerzas hacia la parte del pueblo por donde dp- 
ben volver á entrar las tropas de la salida, y se 
prescribe á estas que se limiten ¿ rechaw al 
enemigo, sin abandonaise h una ¡nconsideráda 
oersecucion. 
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He la defensa de las obras de campaña jf 
^ fie los puestos de gwuBrrm. 

¿Cuál debe ser el primer cuidado de un oficial 
encardado de ocupar una obra de campaña, con un 
destacamento^ 

Elde pomeroenticlelas, tanto interior como ess- 
terícitDente; Laé centinela» interiores. se color 
(»an ^ todos los ángulos salientes de la obra: las 
esteriof^s debe» colocarse en las principales ave* 
ilidas del puesto, y sobre todo del lado del ene«- 
mtgo, Sífr embargo/ ho deben dejar de poner- 
íe'diél-lftite'^íoiitrario; porque él enemigo podria 
envolver Id obra para sorpréndéHiEi.' Si dé^í^nte 
4elli obra hubiere un puente> una ^éadzaikir «a 
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áeéñhéero ó un rudo por donde d enemigo 
ié obligado á paitar, ó si se encaentra aoa casa, 
on caiaÍDO hondo ó on barraoco doode paeda 
emboscarse, se colocarán allí ayunos hombres 
inteligentes f icgnros encargados de vigilar al 
enemigo, de descubrir sos movimientos y dar 
parte de ellos. — ^Se espHcará may bien á los cen- 
tinelas cual es el momento en que deben reple- 
garse al puesto cuando se presente el enemigo. 

¿Cuál e§ la eonditcta que ti comandante de un 
deiHuamento debe enseñarle á obsertar? 

Le inculcará que no haga fuego hasta que el 
enemigo ^sté á 200" de la obra, porque hasta es- 
ta distancia es cuando el fuego de la fusilería co- 
mienza á ser temible. Que no se comience á 
disparar con bala rasa hasta que el enemigo es- 
té á 400% y con metralla hasta. qfwse' halle á 
200*". Que no se comiencen á.Iaozar las granar 
das hastii que eslé 4 quince pasos^e la contraen* 
carpa^ y que si el enemigo llega á trepar al pa- 
rapeto» se arroje sobre él con saWe y bayoii^tav 
Si antes hubiere abierto bvecha con huí ^rtillerta, 
•a cubrirá con árboles cortado» p^^jic aba ti4ns,y 
cuestos con anticipación, en el. intenor .d^l 
tQi ecbandp adelanta unos caballos de frisa» 
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¿Qué conducta debe observar el comandante de 
un puesto á la llegada del- enemigo? 

Li^^go que se presente el enemigo, el coman- 
dante fjel puesto hará tomar las armas á ^u des- 
tacamento, y daf^ parte al general y a las tropas 
que estuvieren mas inmediatas: recorrerá des- 
pués el interior de la obra, y sjb asegurará de,qu.e 
todo se. halla en, el orden que Ka prescrito. Colo- 
cará la reserva hacia el centro de la obra, pre- 
viniéndole que QQ se mueva hasta el ípoméntoen 
que los defensores del puesto estuvieren á pun- 
to de ceder al enemigo. 

¿Dé qué modo se ha de guarnecer ¡/defender 
una iglesia, un casüÜOf una casat 

Todo lotque se h$i dicho ant«s. respecto .¿.;ia 
vigilancia, distribución vde centiaeMs ;y dama^ 
dtf^MMáclúhes relativas k ia defensa d¿ los pueisr 
tx»f es aplicable á las iglesiiá^. castillos: í&c^ *£9«- 
tando.<esto8 edifkii^ii.é cubierto de la8'<$orpr^8as> 
se'dirige toda la atención á lo^ |>r^p$i:ativQiS\d0 
la defensa. £i géfe del destacamento dividirá 
la tropa en tantas! partes cUautos seatl hi& )>Í908 
que se han de defender; dejando pronta en el pi- 
so bajo una pequeña reserva para obrar según 
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la» drctiiiftlaiicia£| para reforzar los puotos par^ 
ticulares, para cargar á los asaltantes si forzaren 
la barricada^ ó para cubrir la retirada de los de- 
f6njM>re« á los puntos que se hubieren designa- 
do. Nombrará un oficial ¿ un sargento para 
mandar en el piso bajo, y otro en cada uno de 
los otros pisos^ esplicándoles cómo se han de de- 
fender. — rtJno ó dos hombres defenderán cada 
ventana y procurarán derribar las escalas que 
pusiere el enemigo para subir á los pisos superio- 
res; otros dos se pondrán también en cada una 
de las aspilleras abiertas á 1 ,30 del suelo, de 
los que uno tendrá siempre su fusil en la trone- 
ra para evitar que el eníjmigo la use ó la t^pe: 
uno solo basta para defender cada tronera en 
los pisos superiores. Después de hacer en el 
piso bajo la mas larga defensa que sea* posible, si 
por dltimo fuere precisó, se hará la retirada á los 
jMSOS supei^iores cuidando de qiiitar las escalas 
ijue hnhierf^n servido al efécto> y de no dejar 
^ *!>f:iiü<lu qne piietja seriitil al enemigo. Una 
iflehn h\ rütiruda al primer piso, se observa- 
^mlucta que pnm igual caso se prescribió 
' 40 P atamh del título IL 
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iDehera ponerse á la cabeza de las salidas el 
comandante de un puesto? 

Nunca; porque de él depende la suerte del 
puesto que manda. £1 oficial á quien encargue 
esta comisión debe tener mucho valor; pero es 
necesario que jsep^ emplearlo á proposito. — Las 
salidas deben hacerse con mucha tropa: las que 
se hacen con poca fuerza Jio producen ningún 
efecto. 
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^ Cffdifíi .^on lag principales 7»¿¿»is que v 
tn ruírjí/Árir para Judiara en fstado de disponer el 
nfnrpip dfi, un puestf^ 

Ax\if*<^ f\(*. (ií<$poner9e á atacar xm pKsto^sftde- 

h^ fyn^p ronocimt^ntí): I ? cW te n ena en qoe 

í-w-f^ í^itfí^irlot áíí df»l(^tiela njd«u3? délos 

^{irrriri04 qi»^ (^r)nH!inf»n * él: 4^ de kw aue oin< » 

'— — *if* Y > >\ti t(mí^r: 5 .^ d« I» configuraGion y 

4'^ \-y^ hhtnn tfn^ )0 defienden: 6? del 

y iv\U{Tn\M.n (\pí \nn tropsii que loguar- 

' ^' ^If! Iftff flrmnfiy fntinidót>éi de gu^* 

i ^ie« do qii6 «»(^ prottAto: 8 P de las 
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cualidades morales y militares del gefe que lo 
manda: 9^ dé la manera que se hace él servi- 
cio en el puesto: 10 P de las disposiciones de 
los soldados* para con su gefe: 11 P y ultimo, 
del número de habitantes que contiene el lugar, 
su carácter militar, y el grado de estimación en 
que tienen á la tropa que los defiende. * . 

¿Oaáltdsim, las printipaks noikias^ que deben 
procurarse obtener: 1 9 con relación al terreno 
gne rodea eí puesto: 2P con relación al ejército 
deifvé d^é¿dBc.3Présj^$ci0é la ^stensi(m y*á la 
fuerza de idi'obrafi ' ,■ ■ ' "■ • - ^ ") *** 

I ? Sí el puesto está ó no dominado: si es- 
tá situado en una altura, ó en campo raso. Sí 
está dominadol cuál es la especie de la domina- 
cion, y lo que ha hecho el enemigo para defen- 
derse de ella. Si el puesto se hallare en una al- 
tara, debe procurarse saber si la elevación de ella 
es considerable^ si la rampa es escarpada, ó nie* 
dianamente rápida, ó suave, y ú es lo liai&mo por 
todas partes: si el puesto descubre el pi¿ de la 
montaña, y la totalidad de la rampa. * Cuando 
sehiiyareconoiádo él sitio en qcre está construi- 
do el puesto, se sabrá si el térrehb es llano ó 
quebrado, cubico ó descubierto, «eco 6 panta- 
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noso; si en los alrededores hay bosques^ eolios»^ 
ríos, ó pantanos que puedan servir par^ ocultar 
alguna enaboscada, algyn pueblo en ,que pueda 
establecerse ^1 atacante; y eri fin, si el eiiemigo 
puede inundar los alrededores de ^u puesto. — 
2 P , si el puesto dista poco del ejército de que 
depende: si puede ser socorrido por puestos in- 
termedio&: si eátá lejos del ejército que debe pro- 
tejevlo, ee necesario «aber. si. será pioaible c<)ff^tar 
la linea de comunicaGÍOQ qué lo une 6 ^t,^ impe* 
dir la llegada de los soeorxos que le pueda en*> 
viar.*^8^P y <n]ál ea la,est^naion de t(t obr^, o^xxé 
ángulos forman sus líneas, y qué fuegos proel u* 
cen, cuál es la altura y el espesor del parapeto, 
de qué está revestido, si los fosos están llenos de 
agiia ó son fosos, secos, ai los puede llenar el ene- 
migo cuando qniera, si tienen cuneta (1), y sí el 
enemigo ha construido un reducto en el interior 
del puesto. 

' iQm^ ^^ debe procurar 9aber cuando se quiera 
atacar un^ Vo^fz^ vjia igl^nq^j un castillo, 6 un 
molino? 

Si el puesto es una casa, una iglesia, un cas- 

(1) Cuneta es vasa. saija«que 06 baoe alguiua Teoes en me^ 
^'^,ásií fondo del foso pan aumentar las dificnltadea del tu^- 
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tillo 6 tín moUno^ 'será necesario asegurarse de 
los trabajos que se han ejecutado pata forti&oir- 
lo: como ha preparado el enemigo las puertas, 
lafi ventanas y los diirersos pisos: si ha abierto 
aspilleras en Ins paredN y en los pi^os altos: si 
ha abierto fl>so al pié délas paredes, y si ha cons- 
truido ladroneras y tambores. 

iQué se deheprocurar sáher cuando se tiene 
que atacar im pueblo ó una ciudad abierta? 

Se debe procurar jsaber cuales son las aveni- 
das que ha cerrado eF enemigo y d,e qué .medios 
se ha valido para. elfo:, como ha dispuesto las ca- 
sas de las.orilíds de la ciudad o del pueblo: qué 
medios de defensa ha, empleado en Jas calles, y 
qué edificios ha escogido para colocar su tropa 
y para convertirlos en su fuerte ó reducto. 

¿Antes deformar un proyecto de ataque^ debe 
OBOSO procurarse ,conx)cer lasfu^zasy la compo^ 
sicion de las tropas delenemigOf a/i como el ca-* 
rícter general de la nación á que pertenece? 

Eis necesario conocer las fuerzas del enemigo, 
asicoino la coiiiposicion del ejército, para sabcir 
81 consta de cuerpos antiguos bien aguerridos ó 
de reclutas: en el primer caso debe uno esperar 

12 
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encontrarse con una vigilancia mas esacta^ y ^eon 
una defensa roas vigorosa que en el segando. Es 
iteeesario conocer el carácter general de la na- 
eion que seva ¿írtacar, y ie^econocmiíeQto 'in- 
fluirá en la conducta del atacante: tal pueblo es 
mas vigilante que tal otro: este es débil-y tími- 
do detras de un parapetor aqu^i es tnas valiente 
detras de un atrincheramiento que en pualquie- 
ra otra parte: el uno sufre fácilmente el hambre 
y la sed: el otro es impaciente é indócil, &c. 

^Es importante saber, 1 ? cuales son las armas, 
municiones de guerra y los víveres que hay en el 
puesto: 2? , lo relativo al carácter y cualidades 
del gefei 3? ,de la manera que hace el servicio la 
guarnición del puerto, y los sitios en que están las 
guardias y los centinelas? 

Importa saber: 1 P , cuales son las armas que 
hay en el puesto que se quiere atacar, y las mu- 
niciones de guerra de que se halla provisto. Un 
destacamento que prévee el momento en que se 
han de acabar bus municiones, se rinde mucho 
, tiempo antes de que llegue este caso. Un pues- 
***^ Que está á punto de carecer de provisiooea de 
. debe atacarse de muy distinta manera que 
% vive en el seno de la abuíidancia. 2 P ^ es 
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«ttece^ario'procurarse infórines sobre la edad del 
.gafa d» Jos enemigos^ sobre sos talentos, sus cos- 
,tDmbréB, ítuñ> gusto», sus pasiones, las acciones 
de guem-'a en que se ha encontrado, y de la nQa« 
ñera lape se Ka portado en esas diversas circuns- 
tancian Un puesto cuyo conaandante ha mere* 
ci<i(>.la estimación desús saldados, es fuerte: 
zqxiel cuyogefe ha cautivado 1^ estimación y la 
confianza, y que ha cabido reunir la anústad á 
estos diversos sentimiento^, es casi intomable. 
También deben conocerse los uííos y costumbres 
de ía nación -de que se trate. 3*P, es hecesario 
estar inslhiido de la manera que hace' él *servi- 
éió la guarnición del puesto quése quiere ata- 
cai". Se deben tener ití formes de k hora 'á que 
ée relevan las guardias y los centinelas, así co- 
mo de la fuerza de aquellas y del número de es- 
tas: de los instantes en que marchan las rondas 
y loa centinelas volantes y del camino que lle- 
vanr?de la fuerza de las patrullas; del momento 
•en que saleny del camino que recorren: del nú • 
mero y fuerza de las partidas que salen á descu- 
bierta, del instante en que Raien, del pamuio que 
siguen y del momento en que se retiran. Debe 
saberse cuales son los lugares en que están las 
guardias y los centinelas, aquellos en que se han 
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puesto dos soldados, d tiempo qoedaraadefac- 
cion, la dbstaocta á que se bailun ddos de otros, 
de la maaera con que se comunican entre 8i y 
con los puestos: el santo y seña que el enemigo 
bobíere dado el día que se intente atacarlo; y por 
último, las disposiciones generales que baya to- 
mado para sa de&nsa. 

¿Cuáles son las noticias que se deben tener so- 
hre los habitantes encerrados en el puesto^ 

Se procurará saber si ios habitantes soo i^ata- 
raímente amigos de la guerra ó del reposo: sí 
están contentos con la dominación del poder á 
que están sometido?, ó si la sobrellevan con dis- 
gusto: si ven con buen ojo á las tropas encarga- 
das de defenderlos, ó si las aborrecen: se soli- 
citarán informes sobre el número de hombres 
que hubiere en estado de tomar las armas, y so- 
bre el partido que el gefe enemigo haya sacado 
de ellos para la dtfensa de la plaza: si los ba 
mezclado con sus soldados, 6 si les ba confiado 
meatos en particular: en fin, qué poli- 
orden hace observar en su puesto. 



—159— 

'¿Cuáles son los principales medios que pue* 
den prócitrar a nn oficial los conocimientos nece^ 
sarioi^ para atacar un puesto? 

Lf» > gígui^teB! 1.®^ buenas cartas topo- 
gráificafis 2. ^ , )»s notician de los espía»: 3. ® , las 
relaciones de los tránsfugas; y desei'tores: 4; ^ , 
las ínstry£0iones que se puecjpp $acar de los pai- 
sanosy mercaderes^ contrabandistas, cazado- 
res &c: 5. ^ 9 la£ luces que pueden dar los sóida-* 
dos á quienes la casualidad haya proporciona- 
do ocasión de conocer' el país: 6. ^ , los recono- 
cimientos esactos qué haga uno mis%ió. 

.^.¿Ciia/É^s son las diferentes maneras de atacar 
uji,ffuestQ' — qué se en^tien^e primero,, por ataque 
hrUfSco: sf-gy^ndoy por qtaquepaso á paso? 

*" En general hay dos modos de atacar un pues- ' 
tb: por la astucia y por la fuerza. Cuando se 
eír/pieíi la' astucia, se puede atacar por sorpresa • 
y" por esti^tágfema." Cuando se ataca á viva 
fuerza, se puede hacer un ataque brusco 6 un 
ataque piLsoá paso. Se da el nombre de ata- 
que por estratagema, al que se verifica ralién- 
dóse de disfraces, de emboscadas, introducién- 
dose por los acueductos, procurándose inteligen- 
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k^ *ie&xtíHvr'ísi iéí poests. £1 aüs^ue Srmaof es 
^ Y^ ^ ^'^^^^ ^ arma Uaoca, áa saber ibaoto 
lvr*í*i»íi ^m ^ panpeto ó en las parwfe cj«e 
enr^dürn ^ p«i«i€r), j ád empfexr bs i 
^ I $»tta ataqiK fns» é pao», d q«e se kMe 
^/r'>A4o la tfíndi&tfra; cu t feti ttf giw io panlrtn^ 
é»:^it%h^e(<nkio bdterta^y t do daoda el «ntto ai- 
D^^ ó^f^i^% áe apa^^ eí foe^o de U pboa, y de 
hítb0!t iAÁíato ana brecha. 



fCn ffic áreungtancias sepmede imtaUár mma 
S(/rpre$a y rtcurrir á ¡as estratagemas! 

H*f ptifrde intentar osadamente una sorpresa 

m h pizrftíéí(m no hace rondas ni patrullas, no 

e^fUmi dobles centinelas, no hace girar centine- 

ínn volfint^^, h si hace mal e^stos diversos serví- 

eUfUi ni d^ftciiida guardar algunas partes del re- 

CíuUf qutí eren ¿ cubierto de lodo insulto, ó si no 

hücii Nslir todtt» las tardes al ponerse el sol al- 

^unoM (lefttHCumentos destinados ¿ vagar du- 

miifo Uulii la nocho al rededor del puesto. Tam- 

Hi \m*^úi^ intentar cuando se haya entabla- 

JUMÉ irit^oligcncia en la plaza. Se recurri- 

i r»trMtiig(*nm, cuando las tropas que guar* 

Uiuf«tt» dejen entrar en el, sin registrar ai 
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mterrogkr, á todas las personas que lo intenten: 
cuando im registren con cuidado y hasta el fon- 
do los: carros, los botei 6 canoas^ y también 
cuandp los defensores admitan indistintamente 
átodoB los desertores: cuando no redoblen su 
cuidada y atención los días de fiesta, de feria ó 
de marcado, ni durante las procesiones^ y si. no 
tOBMn las mayores precauciones cuando les lle- 
gan tropa». - 

¿Cuándo se puede atacar un puesto brusca-^ 
mentel 

Cuando la guarnición es poco numerosa b 
mal compuesta: cuandp la discordia se ha 4es- 
lizado entre los gefes: ó si el gobernador es co- 
barde, tímido, ¿ fácil de asustar: cuando el pues- 
to carece de municiones para las armas arroja- 
dizas, cuando es fácil escalar una de las partes 
del recinto; y por último, cuando por la aprocsi- 
iñaeion de un cuerpo enemigo se veíi uno redu- 
cido h la necesidad de tentarlo todo, ó de reti- 
rarse. 

¿Qué conducta se debe observar atando se 
quiere sorprender un puesto? 

Par^^lQgrai; buen écsito en.unataj^ne por sor-p 
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prcyia, es muy esencial engañar antes al eneni-* 
go sobre este proyecto, y adormecer bu yú^ilan- 
cía con falsos aráos y fiajidas dispoaidones: en- 
tretanto se h4cen en secreto todos los prepara- 
tivos necesarios á la empresa, porque el secreta 
ef el alma de las sorpresas. Ho se comunica el 
prpyecto hast;^ que llega el momento de la eje- 
cncion. Si á p^»ar de (»tp se viere el gefe obli- 
gado á dar órdenes que puedan hacer sospechar 
sus designio», inventará pretestos plausibles^ á 
fin de alucinar, no solo al enemigo, sino aun á sa 
misma tropa. 

¿Cuál es la estación mas favorable jpara las 
sorpresas, y á qué hora debe comenzar el ata- 
qudl 

El invierno. La oscuridad y el viento que 
acompañan A las noches de e»ta e^t^ciQn,, f^yo-, 
recen esta clase de ataques- GpoeraIme;nte se 
comienza el ataque dos horas antqs de ama- 
necer. 

¿Deberá preferirse la infantería á la caballea 
ría para los ataques por sorpresaf 

"^orque la infantería pasa por los caminos 
^jjesi marcha sin mnofao ruido, se em- 



bó^ca'C(M^ faeSíddd^ combate en todos los ter- 
. rettos y ecfeige pocüs provisiones. También es 
prudente él üevár afgunos destacamentos de ca- 
ballería, tanto para acabar de dertotar ¿I ene- 
migo cuando haya sido conmovido y rompido 
por la infantería, como para hacer prisioneros, 
llevar órdenes y descubrir los movimientos de 
los 'enemigos ésteriores. Se emplea también la 
cabaltéría con Ventaja cuando sé trata de hacer 
una marcha máy precipitada: en este caso cada 
giwete-íkvaiHi iafatjtv á la grupa, 

¿Cómo se compone la tropa destinada á un 
aiaquepor sorpresa^ 

Los hombres que se llevan á una sorpresa 
pueden Jivfdírse en cinco clases: primera, de los 
combatientes: segunda, de la tropa destinada á 
proteger la retirada: tercer^, de los gulas: cuar- 
ta, de los operarios: quinta, de los interpretes. 

iConformeh que datos se calculará el numero 
de combatientes que se ha de llevar á una sor* 
presai 

El número de combatientes que se ha de lle- 
var á una sorpresa, se calculará pof la fuerza de 
la guarnicíoh que se quiera sorprender y las dis- 
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poBicioneH de los habitantes qóe se/báÜArj^» eii^ 
cerrados en el puesto, por los desfiladeros quer 
se deban gunrdar, y por los ataques íajsps ^ 
verdaderos que se quieran formar, 

¿A qué se destinan los intérpretes en un ata- 
que por sorpresa! . ' 

A responder al ¿Quién vive? y demás pregun- 
tas que pueda hacer el enemigo, las que deben 
estar previstas y dictadas sus respuestas. 

¿De qué se hace uso para romper las puertas, 
hacer saltar los puentes, 6 forzar las barreras? 

De los petardos. Cuando , se quiere hacer 
saltar una puerta con un petardo, se asegura es- 
ta especie de cañón contra la puerta^ se da fue- 
go al cohete y se retira el qué lo enciende. Lue- 
go que el petardo ha hecho su efecto, se corre 
á la puerta para apoderarse de ella. 

¿Cuáles son los útiles que necesit(i un destaca- 
mento que marcha a sorprender un puesto! 

Tenazas, gruesos martillos y cuñas de fierro. 

Estos útiles sirven para hacer saltar las cerra- 

'^■'ras, las fajas y los cerrojos de las puertas. 

bien necesita podaderas con mangos y ha- 
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d^lfft' f»am ^romper lüs '«stacadcTs y íais bftfWfts.* 
Üevafá' igiiailmente paiast^ picod^^y azs^denes^ pu- 
ra llenar los foisod, aplanar ó suavizar las ram** 
pas y zapar los ángulos de los atrinchefamien«- 
tos: clavos de acero para clavar la artillerídi es- 
calas^&c. . 

¿Qué se debe llevar para atravesar el foso de 
la plaza cuando esté lleno de agvMy 6 cuando el 
fondo seafangosdi 

jQuando el foso esté lleno de aguáy se 4^ben. 
llevar faginas para formar un puente ó, una es- 
pecie de vado; y cuando el fondo sea fangoso s© 
llevará una ipüy buena provisión de zarzos. 
También se deben llevar labias para poner puen- 
tes én las .Z4lnjas que se encuentran «n el oampo^ 
y )>ara atravesar las cunetas que el enemigo hu- 
biere becfao en el fondo de los fosos déla plaza. 

¿A qué se ha de atender áí poner las escalas 
para salvar una pared!? 

La altura de la pared noies lo único que hay 
que considerar para determinar la longitud de 
las escalan: es necesario calcular también la in- 
clinación que se les ha de dar. . Si «e cploca el 
pié d^ las escalas depiasiu^o lejos, de la pared>. 




ensenado que el pié de la» eacdaB debe distar 
de k pared sobre paco ana á menas im <'gfB*'i^ 

¡goal at tercio de la altara de la pared. 



¿Como ne éSeide ¡a trapa gve va á ¡aítmÉar 

Todo eaerpo qne va á íotentar nxm sorpresa, 
i^l^larménte se dmde en emeo portesr la pri- 
mera fM!r destina á fermar el iper^diero al aqa e : 
la nr^mid^i á desempeñar loa ataqaes IUms la 
fereera ^ impedir loa Mieorresy ó á dietraer la 
aféneion 4el en^mi^oi: H eaarta i servir de re« 
fierra: la ^tánU^^ k asegurar la retirada, eabrién- 
(Mfif 6 gtf^róñndo loa desAMerear cada naa de 
^tsfi di viffioTk^s debe tener an gaf& Estas di* 
riflionf^ff, qtie no ne designan 8Íqo como un ejem* 
pUif pxmífin rfílficíríie (S alterarse según las crr- 
fíwntnmi'mñ, Hi no hubiese temor de que el 
pffMto rAC'lba socorros^ y si no se qaiere llamar 
^trcy tado ík aianoion del enemiga^ se distri* 
lit tArof^a dimisión entre la reserva y la 
^m ntttqufíf y serrirá para reemplazar k 
^ntSN qu« fueran puestos fuera de €bm-. 



btklé: taiñbien podrá^reaoimar o<m sü prodeifétá 
el valor de lo» as^iltantes y debilitar éi de lossi- 
tiaidóft^ , " . 

Sí no se logra el ataque verdadero y si uno de 
los falsos, ¿qué deberá hacer el oficial que mande 
el verdadero ataque"^ 

. Si el ataque verdadero no se lográy ' y &í uno 
de Jes falsofiy el comandante del ve/tdai^ero nó «e 
obstid^rá e0i.peaatraií por el punto?que jíiaya -ata- 
ca do^.^iuoqua .fie.apFiOSttiiará .á.Uev^c iáa ti^ea 
cuasrüak paitaa ;di^i8u fcropd -a^l 1 u^ari en* que «e io- 
gró el ataque» dejando á raato^dé auF AmUi^nr 
n\en^ par^ oooti«u£»r disti^ayeodo al«etiefaigo. 
Si el .tierdaderó alwque se logm^ el oficial que lo 
mande enTiaiA aviso áit4)di9$ los* ataques falaoü 
y al reato, de la* tropas que. se ballarea en las 
inmedta«ü^n6s> déla plaza* 

¿Por quién y cómo serán conducidos los falsos 
ataques? 

Los ataques falsos conducidos por sus guías, 
irán por caminos cstraviados y retirados del 
.p^4to^.á.lea diferentes puntos que derben ocu- 
par* í^sto^ litios efi^tarán designados con toda 
,el^fi4^ iffn.1^ ór^ent* ¿i. los ataques deben ep- 



menzar al míamo tiempo, sé conveoflrá ea J«Ae- 
üal que ha de determinar el principio de ellos. 
Cada falso ataque se dividirá en dos partes, y 
niarchará separadamente: cuando el gefe de ca- 
da uno de estos ataques baya llegado enfreate 
del punto que debe asaltar, Hevará su segunda 
división á un punto elevado, desde donde pue- 
da descubiir.Ja parte superior de las paredes ó 
del^párapeto, y permanecerá «en atlenoio hfeista 
-que la primera haya sido deiB«»liMei4ai>por el 
enemigo, ó hasta. que ae necesite ^e. ella. /La 
primera parte de) destapameato bajará al<£oaa y 
•probará eacaJan tas paredes ó eLpa^iiipetoj silo 
.logra, hará avisar á todos los otros ataq^ues, y 
entonces, cada gafe particular desempeñará bu 
misión espeoiak si el falso «ataque, fuere descu- 
bieito, y si el enemigo hace, fuego sobise .esta 
primera división, ó se presenta en fáerza para 
rechazarla, romperá el fuego la segunda di- 
visión, 

¿Dónde se coloca el destacamento destinado á 
impedir los socorros'? 

Este destacamento se dirigirá al camino que 

deba traer el enemigo para socorrer el puesto, 

colocará la mitad de su tropa en la avenida 
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^M libré y man obi«rta. La otra mitad, divi- 

■4iieL en muchas partes, se "colócate en }as otras 
ai^ehidas y sii^mpre mas cerca del eneimgf> que 

^l cuerpo pfiricipdi, para que éste/ ad^ertido^á 
tiempo, pueda venir & impedir el paso¿ los so- 
eoPTo^í £t comandante establecerá su cuerpo 
p^incipal^ y aun el resto de su tropa 'eíi puestos 

•foertes por stffiatuiraieza^ como los desfiladeros 
ó las alturas, cerrará ias atenidas con abatidas, 
asegurará ana tóbre éomunicacion ^ntre sus des- 
tacanientos, y colocará cada afina en el terreno 

'qtié'mas le córtvehgtti avaii^&rá rigíás ó t^enti- 
nélas i cahaSd, tan lejos cotíio ía prudencia se 

:1o permita, y Colocará entre eílod unos peque- 
ños puestos de infantería: esi fin, abarcará la 
mayor estension de terreno que pueda, y con 
estas precauciones jamas será sorprendido por 
el enemigo. Buscará* uh rlugar hacia' el cual 
pueda retirarse, en el caso en que mi enemigo 
muy superior lo obligase á abandonar su prime- 
ra estación; este lugar debe acercarlo al puesto 
atacado, y dispondrá lo conveniente para que 
su retirada sea segura y fácil. Por medio de 

vsus'.ginetes establecerá un^ cadena np intetrum- 
psda entre sus diversos destacamentos, y por 
cayo, medio será instruido á cada momento de 



lo qti^ p*f^ Y podía hafler ili 
basta t¿ estremictatí det tema» qoe fmvm ih^ 
cado: io» mísBH» «jinetes estanm riri iíhmíiib ¿ 
ir á dar avisa <i« todo ta intfryte <|ae oeii»^ 
riere. Eí comandante se eataiikeaá aobre po^ 
co mas ó méaes ea e4 centro de taiioa soa pnoo 
tos con un peqaeña cuerpo de resoca, á áa ^ 
poder socorrer al qoe fiMceaiacadií coa oíaa 
vigor. 

¿Si los centinelas avanzados atuaiciarat la 
aprorsimacion de una tropa, qué debe hajcet el c(h- 
manrlante del puesto mas inmediatí^y e¿ ^e del 
dpMojcamento destinado á impedir la llegada de 
los socorros^ 

9á cafuanddnte del puesto mas cercano tra- 
tffri de reeonóeeir bien ei número j ia especie 
de Um conthatienter. despoea enviarjí aviso coa 
im fffáér\nTr/A% al gefe ée\ destacamentOy j* este 
ñarh f^xtn <Sfdenes p^ira que toda la ifeea se pre- 
pare a) rrnnbftte: cada uno se s4)Steiidri en su 
H^pacfO de tiempo que pueda; 
Ié Nf TPmMitnt\n qne haga cada cuerpo 
l^riff ifr IfT qne depende ei btíed éesito 
n\ni%n en ^eneraL Guando el co- 
llada asegurado de que ea un ver- 
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.dftdero ataquey-envi^ri »n' refuerzo p^ira resta- 
-bl^cerclcooibate, ó retardar la inardia del ene- 
migOy facilitará la retirada y dará al grueso de 
la tropa oportunidad para establecerse en el 
puesto de retaguardia que se hal;)rá reconocido 
antes. Luego que el enemigo ataque este últi- 
mo puesto, el comandante de los destacameH- 
tQ% qw habrá l»tado al dcaoce de juzgar de 
las fuerzas y de ios proyectos del asaltante, ha- 
rá avisar ¿ la sorpresa y tooar á reunioQ« A 
esta' aewl, todo0 ^ replegarán sobre él punto 
atacado. Si á pesar de esta utíion de fuerzas.el 
enenaígo fueae siempre supeKor, el gefe de los 
desto«amentos pensará en la retirada. Si el 
enemigo mareha hacia la plaa^i, este destaca- 
mento caerá d cada paso sobre mus íhneos^ ó 
i^re su retaguardia, óbü^ndolo á.mavohar 
lentameAte, y dande tiempo coa esto ¿1» sor- 
presa^ de hacerse dueña de Ja pla^a» ó .de reti- 
narse hacia el cuerpo de reserva. Si los asftl-, 
tantea soo bastante nuoier/osoa para baeer freo- 
te al. de^tA^amento y marchar al miismo tiempo 
al socorro del pueato ataejftdo, el ieomandante lo 
hará avilar al gefe de la eoipresa» y se: retirará, 
siempre comUatieiífipp, hacia la^r^serv^ Si al 
contrario, el destacamento destinado á in^fedír 

33 
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los socorros logra t]et.ener al enemigo, él gefe 
lo hará avisar á la sorpresa que continuará su 
ataque, 

¿Qué disposiciones tomará el gefe de la tropa 
encargada del verdadero ataque, para penetrar 
por sorpresa en una plaza? 

Cuando llegue á la orilla 'áe la contn^escar- 
pa^bará bajar al foso un cabo ó sargento con 
ocho hombres resueltos^ lo$ qxie para bstjar se 
servirán de cuerdas ó de escalan, ó bien se des- 
lizarán al fondo, si la contraescarpa no fuere 
znuy alta, ni tajada 6 pico« Inmediatamente se 
les darán escalas^para que las coloquen y suban 
al parapeto. El resto del destacamento bajará 
al foso en el mayor sileRcios se plantarán esca- 
las en el lugar que se haya designado, cuidando 
los oficiales de que los pies de ellas no queden 
muy lejos ni muy cerca de la pared 6 parapeto: 
en el primer caso quedarían demasiado bajas y 
podrían romperse; «n el segundo se derribarían, 
ó los soldados iio podrían subir cómodamente. 
Las escalas se colocan k dos pies una de otra, y 
. regularmente es menester dejar un espacio de 
tres escalones por lo menos entre cada sol- 
dado. 
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¡Qué deben hacer fos dos primeros destaca- 
mentos que penetran en una plaza? 

ELprimer destacamento que penetra en una 
plaza, debe ir conducido por un buen guía, á 
prestar su apoyo á uno de los ataques, mas in- 
mediatos: marchará en el mayor silencio si to- 
davía no se hubiere dado la alarma en la ciu- 
dad; pero si la sorpresa hubiere sido descubier- 
ta, y si las tropas enemigas estuviesen en mo- 
vimiento, marchará con velocidad, y dando fu- 
riosos gritos, al son de los instrumentos milita- 
res, cargará con ímpetu y al afma blanca cuan- 
to se présente á contenerlo. Cuando llegue al 
frente del ataque que viene á apoyar, es menes- 
ter que asalte por el flanco 6 por la espalda al 
enemigo que encuentre allí, y con esta diversión 
facilitará á los asaltantes apoderarse del punto. 
•—El segundo destacamento que penetre en la 
pla^a, será destinado á forzar la puerta que se 
haya designado para introducir la reserva. Los 
asaltantes procurarán sorprender al centinela ó 
vigilante que estuviera delante de las armas, 
dando, por medio del intérprete que llevarán 
consigo, una respuesta sagaz. Sorprendido el 
centinela^ lo obligarán á guardar silencio. Una 
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pequeiiEt parte del destacamento cubrirá inme- 
diatamente la puerta del cuerpo de guardia, 
mientras que entrando en él otra, propondrá á 
los soldados que se hallaren encerrados, ó la 
conservación dé la vida y equipages si se rin- 
den, b de lo contrario una muerte cierta y pron- 
ta. Mientras se hace esta capitulation, que 
debe ser obra dé un instante, el resto del desta- 
camento derribará la puerta, bajará los puentes, 
colocará Una guardia en la primara yáltioia 
barreras, conservando libre la entrada y salida, 
• hasta el momento de la llegada de la reserva. 
Si no se puede lograr el sorprender la gnarcKa, 
se cae sobre ella con toda la impetuosidad pom- 
ble, y aun cuando sea numeroi^a y se halle 
atrincherada, se vence fócilnlente porqiie no co- 
noce el número de sus enemigos y se halía coar- 
tada en sus movimientos. Si no se puede for- 
zar, se la procura seducir 6 engañar: para com- 
prometerla á rendirse, se le hacen proposiciones 
^..^^veiitíijosas: para disminuir su valor se le dice 
^ el resto de la ciudad ha capitulado, que los 

í están prisioneros, y que la guarnición ha 
ido las armas. Si no se la puede forzar ni 
>, se envia con toda prisa por refuerzo al 
T)r donde ha penetrado la sorpresa en la 
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phiza. . Este refuerzo llegará con precipitación, 
al ruido de instrumentos militares, y dando 
fuertes gritos atacara con ímpetu á las tropas 
quB guarden la puerta. 

¿Qué debe hacer el destacamento que se ha de 
apoderar del arsenal y de los almacenes depólvo^ 
ra y de víveres? 

£) xkstaéamento qnQ vaya al arsenal, se apo« 
derbráí de la guardia de la puerta: pondrá una 
capaz de rechazar k los enemigos que se presen- 
taren, y de ini pedir que los soldados de la sor- 
presa ó los paisanos pillen los efectos conteni» 
dos en este depósito. Después de que este des- 
tacamento se haya asegurado de los arsenales, 
irá á apoderarse de los almacenes de pólvora y 
de víveres. Si fuere indispensable abandonar 
la plaza, se hará la retirada llevándose las mu- 
niciones de guerra y de boca que pudieran ser 
útiles al enemigo, ó se quemarán si no sq pu- 
dieren llevar. 

¿Es tan esencial apoderarse de las autoridades 
civiles como de los gefes militares? ¿y á qué se 
obliga á los primerosf 

No es menos esencial apoderarse de las au- 
toridades civiles como de los gefes militares: e' 
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les asegurará qne loa habitantes no serán sa- 
queados ni maltratados, si no se incorporan & 
los defensores de la plaza; pero que en el caso 
contrario, se llevará todo á sangre y fuego. Se 
les obligará á salir por las calles para mandar á 
los habitantes que permanezcan quietos en sus 
cftsas, anunciándoles que nada tienen que temer. 

¿Si no se ha de conservar ¡a plazOj qué especie 
de contribuciones se han deecsigir á lasxoítefrida^ 
des públicas? • - ♦ 

Se les ecsigirá que ministren víveres, contri- 
buciones en numerario, en efectos 6 en fbrrages: 
se señala un término muy corto para reunir es- 
tas contribuciones, sobre todo, si se hallare uno 
en las cercanías de un enemigo temible. — Tam* 
bien será muy prudente apoderarse de los prin- 
cipales ciudadanos, porque servirán de rehenes 
contra los ataques de los habitantes, y asegura- 
rán el pago de las contribuciones que se hubie* 
ren ecsigido. 
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1. f f ata4|«0 bruteo d« un puesto. — 9 ? , modo do 
»pod«rar«« d« «m» flecba. — Rodleate.o— lft«dao< 
Éo Abierto — Casat. — Ig>te»l|^.— rCastlIlo y pueblo 
fortlficadloa —3 9 , medio* para de«*ruir lo* obe-^ 
t^bculo« accesorio*. 

¿Debe un oficial atacar un puesto á vivafujeT- 
za, ciMtes de intentar sorprenderlof 

No, antes debe haber empleado en vano to- 
da» 1^8 estratagemas que ]& haya Bugerido $u 
imaginación, y el ejemplo de (o pasado para 
apoderafee de él, yliaberse convencido con ma- 
duras reñeesiones, de que el uso de estos medios 
Berá inátil. Las circunstancias inspiran las ^* 
tratagemas. Cuando se tienen inteligencia coa 
algunos habitantes, deben ecsaminarse los mo- 
^tivos que tengan para traicionar la causa de su 
país, y no olvidar jamas que el interés personal 
es siempre la mejor piedra de toque del corazón 
humano. 
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iQKÍfe deh€ Tkoeer para tamtar mmfmaie jor 
medio de um ataque Irmaojí 

Ha iDeneiler fansar mncbos atM|M^ mes 
▼erdaderogi y otros iüsos: «le csle Modo ae obli- 
ga aJ enemigo i dindír mi aleacioa y sos fuer* 
zas* Todo§ los ataques deben conccozar al mi»» 
mo tiempo* Cada ataqoe se dÍTÍdivé en dos par- 
tes; la segunda permanecerá eiaboscada fuera 
del aleanee del fusil, basta el momento en q«e 
la primera baya escalado el .puesto^ tsepodo el 
parapeto^ 6 penetrado por una brecba, 6 bien 
basta el momento en que comience á desalen- 
tarse y á ser rechazada: entonces esta segunda 
"peífie del ataque se presenta, avanza, acelera el 
éc§íio 6 restablece el combate. Los ataques de- 
ben disponerte, no solo de manera que se pue- 
dan socorrer mutuamente, sino rechazar, tam- 
birn las salidas. A este fin, sobre los flancos 
d0l destacamento encargado de asaltar el pues- 
to; na colocarán unas pequeñas partidas, desti*' 
nadas k hacer frente á las salidas. Los ataques 
bruscos nunca pueden serlo demasiado: si se 
"on lentitud» sobre todo» cuando está 
anee de los fuegos del enemigo, éste 
ha gente, los soldados se desalienfan 



y flaquean, Ó eoiprenden la fuga: una marcha 
precipitada, al contrarío, enciende en el alma de 
los asaltantes un fuego físico que s'uple al valor 
moral, que alucina á ios hombres y no les deja 
entrever el peligro. 

¿Cuando un puesto está dominadoy $m porAa 
vista, el fusil 6 el cañoriy debe uno apoderarse del 
punto. (iomimnte? 

Bí; aun cú^ñ'do no sé logré más que ver lo 
que hace el enemigo en el interior del puesto. 
Esto sieiiípre abreviará la duración de la defen- 
sa, porque se podrán distinguir los puntos que 
estuvieren menos guarnecidos, y si el ataque ise 
prolongare, se podrá impedir á los sitiador que 
se entreguen al sueño o al descanso; y una tro- 
pa que está siempre en pié, muy pronto se ve 
agobiada por la fatiga, y obligada á rendir las 
armas. 

¿Cdíno se. podrá ^no apoderar de uwfl$chay 
de %m rediente^ 6 de un reducto apierto? 

Atacándola -par la espalda, escálándoltr, ó to- 
mándola por asalto después de haberle abierto 
brecha. Al atacarla por la espalda, siempre se 
hura tm ataque falso hacia su ángulo suliente. 



i 
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\V \\M\\ )m i\^«^W 4^ defensa. £1 falso «itaqm 
*i u\ ol i>vuuoi\> q^ue comience, y el verdadero 
['ouu«Muvoi¿v oculto lo maaque pueda, para dar 
U\^<\\ \k\ v\vUii<W4CÍo d^ lo& defeosores. Cuando 
»-o vv a ^»Wi^4<.lo *^ de&cubi'ir^xamrehará con pre- 
^ ijMiav uM( Y uUcurú cou viveza los objetos que 
X h 1 uMv U !<^'^^ de la obra, y vencerá todos los 
»'K i u ulvKH K[KK^ Ix^yA opuesto eí enemigo. Si el 
Vi )«l<tvlv u» uUviu<^H.vdirig^eallaigu{o saKeate de 
l»v «'^1 u, *^l <uW at^v^^4^ t>í«Mlra logar por ia^s- 

^,(^fi»i V V<*'v ?iM*^ ^tftmBr por medio de mma 
•M<*Ah<1* S'ivf /fevA%, im rtditnte 6 un reducto 

% ^WV^ViiHi^^ llii^j^^^Nr cf^r al enemigo que se 

' ^V Ik v^^ atacándola por retaguar- 

iliu. vvmíkUv^^í^ «Mm«i^ baya llamado su o ten- 

. ^*u ^^ i^t^ im^ <^ v^dádero, que se habrá 

j^.^.iM li^ UM^ <^>M de la obra que baya 

W^t-,|Ulm V^ a^ «»condite, marchará con 

V \ -^ 4if i»^i <^) punto menos defendido, 

^ h\^ ^ tíi^^^lo aaliente. Los solda- 

K^m WWK W' • rueños sacos 

^> P^mf^ %í Wán den- 

.£> m^ ^%í la Begf^üánL 
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fita ilévar&fi' escalas, y bajando al foso escalarán 
el parapeto. 

¿Qué se debe hacer para tomar por asalto una 
fiecha-t un redieríte, ó un reducto abierto, y un re- 
ducto simple ceftadol 

Se har4 una brecha al parapeto, lo que se 
conseguirá, batiendo la obra con la artillería ó 
z^pándola. Lq .prioiero es lo mas seguro y lo 
n^^sfápil: paca ei^to^ sé, establecerá. ,ui;ia bacteria 
que tendrá la forma de un espaldón. Se hai*¿. 
un fuego continúo, que se dirigirá contra el án- 
gulo saliente de la obra, tomándolo de escarpa. 
Cuando las balas hayan hecho una brecha que . 
se juzgMe suficientemente grande y practicable, 
se harán, algjunas. descargas de artillería muy 
precipitadase á ésta señal, las tropas formadas 
en varias columnas, saldrán del abrigo ó^embos^ 
cada enr que se hallaban ocultas, marcharán i 
paso redoblado á la brecha y sóbrelos salientes, 
6Í)ti. hacer fuego, precedidos de tiradores qi^ie fu* 
sitarán álos defensores, prefiriendo á los arti- 
lleros* Los zapadores qualos acompañají toman, 
la delantera, se deslizan i los fosos, cortan 6 ar- 
rancan la& estacadas, y labran escalones en las 
escarpas: las columnas se precipitan á ellos á su 
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vez, suben por el parapeto derrumbado, llegan 
á lo alto de la brecha, penetran en el interior de 
la obra, y tiran á quema-ropa sobre los defen- 
sores. Si el enemigo opone una reserva, se ata- 
ca repentinamente á la bayoneta: este es nego- 
cio de las tropas que siguen inmediatamente 
despn^ de los asaltantes. Tomando e! terra- 
plén, se hacen abrir prohto las barreras, para fa:- 
ciiitar la entrada á nuevos refuerzos. En fin, se 
efect&a la reunión para' acosar' viva mente al ene-* 
migo, ó para oponerse á las vueltas ofensiva» 
que intentare. Para facilitar este ataque, dis- 
trayendo la atención d^l enemigo, se destacará 
una partida qne vaya á amenazar la retaguar* 
dia de la obra, y se escalarán al mismo tiempo 
sus caras. Dividiendo así las fuerzas del ene- 
migo, se le hará tanto ma^ débil.— Un reducto 
simple cerrado, se ataca sobré poco mas ó me- 
nos, como un reducto abierto. La única dife- 
rendía que hay, consiste en multiplicar el núme- 
ro de los ataques, en dirigirlos hacia los ángu- 
los salientes, y en reunir siempre Is^ escalada al 
asaho. £1 momento mas fiívorable para estqs 
ataques, es al rayar el dia. 
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¿Cómo se logra que cese el fuego de las aspille- 
ras de una casa dispuesta para la defensa, y cb^ 
mo se apodera uno de eÜa? 

El fhego de las aspilleras se apaga^ reuniendo 
el ftiegb de muchos fosileros diestros^ oo'ntra ca- 
da nna de las aspilleras, catdañdo de ponerlos 
al abrigo de las balas.^ También se puede obli- 
gar^Fenemigo & abandonar las aspilleras^ in- 
trodudendo'^n ellas <^et;es.ú otros fuegos.ar- 
tificialesy propios para producir mucho bumo.-^ 
Luego que se logre interrumpir el fuqgo del ene- 
migo, se procurará hacer una brecha, zapar ó 
escalar las paredes 6 derribar las puertas. 

Para hacer uñfa brecha en ia pared de una ca- 
sa, i^e clirigen los fuegos dieia artilimTÍa á los án- 
gulos saltefites, procurando batiiid» de escarpa. 
Si'ho hubiere artillería para hacer la brecha, no 
hay mas que resolverse ^ zapar las paredes, 
después de haber de&tcuido las baterías q^o des- 
cub^n el lugar que se. quiere zapar, porque sin 
esto se perderian todos los soldados que se hi- 
ciesen trabajar en esta operación, ó bien se pro- 
cura forzar las puertas, introduciendo unas pa- 
lancas entre la puerta y los goznes. Si este me- 
dio no es bastante, se destrozan las tabfas & 
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fuerza de hachazos^ y á poco se logra roipper la 
puerta. — Sí el enemigo ha terraplenado las ptier- 
tasy es casi imposible conseguir forzarlas sin el 
ausilio de la artillería. — Cuando no se puede ha* 
cer una brecha ni forzar las puertas, se toma el 
partido de escalar la casar para esto se prueba 
escalar las ventanas que parezcan menos defen- 
didas que las demas« Al instante se arrojan 
granadas al interior, y se: echan faginas y baces 
de ramas ardiendo, untadas de alquitrán. — Si 
luego que se ha peaeli:ado eo Ui^asa^sus defen- 
sores obstinados no hablan de capitular, se les 
estrecha vivamente, y al arma blanca, de pieza 
en pieza. De la impetuosidad de este ataque, 
es de lo que depende el buen écsito.— Si los de- 
fensores han abierto aspilleras en el iiíierio.r, y 
• si han destruido. las escaleras, ya no queda. ^iro 
medio para reducirlos^ que amontonar mucha 
leña menuda en uno de los cuartos del piso ba- 
J0| y darle fuego, por medio de -un largo regue- 
ro de pólvora. Los defensores quedarán sepul- 
tados bajo las ruinas de la casa. 



—185^ 

¿C6mo se ataca una iglesia 6 un castillo au' 
iiguo? . 

. Ge&eralsoente ee átfean lo mismo qae una 
eaea; pero este ataque eestje mayores medios y 
mayores precauciones, porque regularmente las 
paredes de estos edificios son muy gruesas. En - 
«eala 'irirtudy oo se* emprenderá un ataque de es- 
- te géneroi sino cuando se tenga artillería* 

¿Como se deben atacar las liaciendas aisladas^ 

los c^fnenterics y los molinosf' 

f ■ -. ■ . - • , ^ 

Las haciendas, Ips jard ines, los cemencerios 
aisladosj jos mplinos &C.9 se atacan del mismo 
modp que las casas comunes. 

' ¿C6tno se dirige el ataque de un pueblo, y qué 
medidas se toman luego que se ha penetrado en 
el interior de él, ga para salvar los obstáculos 
qus oponen las caites obstruidas, 6 yapara lle- 
gar hasta la plaza y apoderarse de la iglesia 6 
del castillo que esté sirviendo de cindadela a log 
defensores? 

Para estp es necesario ante todo tener supe* 
fioridad de fuerzas y de medios materiales. So- 
bre todo, las piezas de á doce y los obuses b'^^ 
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iáeoiof; j los otn» para penetrar ea el iolcríor 
y dertvaaur «i él d desórdeo j la confostoo. 
£1 wctadio es va BMdio qoe iva vem «tqa de 
obligar 4 k» defensofes de u poeUoi ihaadg 
nsaloi pero h se baila situado al citicina de va 
óeBñladero j oo§e paede panr ai otro lado aia 
atraveiar por éi, se enciieiitra wio ddenidoaio- 
meniknesuaeate^y tk eaemigo qae se qaeiia al- 
caftzar teiulrá tiempo de sostiaerse á la perse- 
cución* En genetal es necesario dar un ata- 
que verdadero y dos falsos» Al efecto se divi* 
den las fuerzas en seis partes: tres para obrar 
inmediatamente^ dos para proteger los flancos 
de los ataques, para sostenerlos, reforzarlos y 
maniobrar á cortas distancias á retaguardia: la 
sesta mas numerosa que las otras, será la reser- 
va* Habiendo producido un efecto suficiente 
las baterías que con anterioridad habrán dirigi- 
do sus fuegos contra el pueblo, avanzaran en 
columna las tres primeras partes precedidas por 
numerosos tiradores, y seguidas por un destaca- 
mento de zapadores: las tres últimas partea se- 
' ' M movimiento á distancias mas ó menos 
Se pone mucho cuidado en aprovc- 
menores circunstancias locales para 
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ocultar la marcha, engañar al enemigo y poner- 
se k cubierto. Las tres columnas llegan al mis- 
mo tiempo al pueblo: cuando se hallen al alcan- 
cé de los primeros obstáculos avanzarán los za- 
padores con sus útiles para abrir pasos. Lle- 
varán también tablas, zarzos, faginas y escalas 
para cubrir las trampas de lobo, cegar los fosos, 
b escalar las escarpas. Las cabezas de las co- 
lumna^ qué hasta entonces no han de haber' dis- 
parado, unirán sus fuegos k los de los tiradores 
para proteger el trabajo. — Concluido ésto las 
columnas penetran por estos pasos, atacan y 
arrollan las masas que se les opongan, las acosan 
vivamente en las calles, se apoderan de algunas 
casas ó de algunas eminencias, desde donde 
puedan dirigir un fuego eficaz. Si el ataque 
fuere rechazado, se renovará con tropas frescas 
tomadas de la reserva. 

En fin, dueños del recinto, los zapadores 
abren comunicaciones, derriban y allanan todos 
los obstáculos que puedaíl impedir el enlace de 
los ataques. Luego que se pisa el interior del 
pueblo, deben acercarse las reservas con preste- 
za, ya para ayudar á arrollar la reserva del ad- 
versario, ó ya para asegurar la ocupación del 
pueblo, ó de las partes conquistadas. 

14 
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Los primeros que penetren en la plaza, iráh 
á apoderarse de la iglesia ó del castillo, que el 
enemigo haya preparado para que le sirva de 
fuerte ó ciudadela. Otros cortos destacamen- 
tos irán á apoderarse de las autoridades publi- 
caS; de las plazas principales, de los arsenales, 
de los almacenes y de los cuarteles. Si el ene- 
migo ha cortado las calles del pueblo con fosos 
y traversas ó si las ha encombrado con abati- 
das, los primeros que penetren en el puesto, se 
dedicarán á apoderarj»e de una de las casas de 
la orilla: inmediatamente abrirán una comuni- 
cación entre esta y las que le siguen, bamínan- 
do asi 4 cubierto de los fuegos del enemigo ha- 
cia el interior del pueblo. Si el enemigo ha 
fortificado' las primeras casas, si las ha aspiila- 
do y horadado, se probará arrojarlo de ellas 
dándoles fuego. Si los sitiados hubieren apos< 
tádo caballería en las plazas, procurarán los 
asaltantes apoderarse de las casas que las ro- 
dean, atacándolas por la espalda. Luego que 
las hayan tomado diríjirán por las ventanas que 
caigan á la plaza, un fuego vivo y certero, con 
lo que obligarán k la caballería a rendirse ó dis- 
persarse. Del mismo modo se obrará con las 
reservas de infantería que hubiere también en 
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las plazas; y para conteBer los movimientos qtie 
pudiera hacer lu tropa, luego que.se haya toma- 
do el parapeto que lo rodea, se harán entrar al 
pueblo algunas piezas de artillería ligera, se abo- 
carán á las calles y plazas en que hubiere ene- 
migos, y se les hará fue^o á metrallará medida 
que se vaya avanzando, se cegarán los fosos que 
haya escavado el enemigo, se demolerán las tra* 
versas que hubiere levantado, y se tomará pose- 
sión de las casas de derecha é izquierda que 
estuvieren aspilladas y guarnecidas. Si al ir 
á apoderarse de la cindadela ó de cualquiera 
otro puesto importante, fuere necesario pasar 
por una calle cuyas casas estén ocupadas por 
los enemigos, se marchará pegado á ellas á 
pasos largos, en dos^ hileras y sin disparar: si 
durante la marcha se percibieren algunos solda- 
dos ó paisanos haciendo fuego, la hilera d« la 
derecha si están á la izquierda ó la hilera de 
la izquierda si están á la derecha, los obligará á 
ocultarse disparándoles muchos tiros. Si el 
destacamento encontrare por la calle klgunas 
tropas de infantería, se reunirán las hileras, se 
estendérán eri línea ocupando todo el ancho, de 
la calle y atacarán con ímpetu á los enemigos 
que tuvieren al frente: si al ir por hileras el 
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destacamento, como &e ha dicho, encontrare nn 
cuerpo de caballería, coueervará este orden y 
contiuuará avanzando haciendo fuego al mismo 
tiempo: muchos soldados podrán tirar Bobre el 
enemigo descubriéndose un poco. Viendo la ca- 
ballería que le es imposible romper estas hileras, 
no se atreverá á avanzar. Cuando un trozo de 
iufanteria ocupase en su marcha todo el ancho 
de la calle y viere venir juna partida de caballe- 
lía, se formará inmediatamente en dos hileras 
á lo largo délas casas para recibirla. Si el 
pueblo estuviere situado en el declive de una 
colina, 6 estuviere dominado, se comenzará por 
apoderarse de la altura. — ^Si las casas estuvie- 
ren esparcidas, se atacarán sucesivamente y cu- 
briéndose con las que se tomen para apoderar- 
se de las otras. Sí el pueblo encerrare un con- 
voy y almacenes, el objeto principal no es la to- 
ma del pueblo, sino la destrucción de las muoi* 
ciones de guerra y de boca que contiene: si se 
vé que es imposible apoderarse del convoy, y 
de conservarlo, 8e trata de incendiar el pueblo, 
y por consiguiente, de hacer perecer toda el 
--/ en las llama». 
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I Qué debe hacer un oficial para forzar un des- 
filadero defendido poruña 6 mucJms obras de 
tierra? 

Comenzará por atacar las obras mas fuertes: 
tomadas éstas^ ]as otras caerán por si mismas: 
h\ fuere posible se atacará uno de los flancos del 
todo de las obras que cubren el desfiladero, por- 
que asi se evitará el fuego de su frente. Mien- 
tras se dá un ataque verdadero á uno de los 
flancos^ se dará uno falso al otro: de este modo 
se impedirá que el enemigo cargue sus fuerzas 
sobre el punto vedaderamente atacacado. Si el 
. enemigo confiado en losesfuerzos pococonsidera- 
blesquehagael falso ataque/desguarnece el pun- 
tea que sedirige^sevariará el orden: se retirarán 
poco á poco algunas tropas del verdadero ata- 
que, y se enviarán á reforzar el ataque simulado 
que se convertirá entonces en real y verdadero. 
Los movimientos que los sitiados se vieren obli- 
gados á hacer, si descubren esta maniobra, difun- 
dirán la turbación en sus tropas y apresurarán su 
pérdida- y si no la descubren, el falso ataque 
penetrará fácilmente en la obra. Si el desfila- 
dero estuviere formado por montañas, se pr»'~ 
ba priuiero envolverlas: de este modo se im 
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zan las obras que lia construido el enemigo ó ¡l 
lo menos se toman fácilmente porque se atacan 
por la gola. Cuando no se pueden rodear las 
montañas, se procura ganar su cima: aunque el 
enemigo haya juzgado esta operación^ impracti- 
cable, no desesperéis jamas de conseguirlo, s^obre 
todo si las gentes del país quieren serviros, por- 
que ellas conocen casi siempre algunas veredi- 
tas desconocidas á los militares. Os cubriréis 
con las sombras dé la ñocha para llegar k las 
alturas; y si estuvieren ocupadas, arrójafleiis de 
allí á las tropas que las guarden, y al despuntar 
el dia asombrado el enemigo de verse domina- 
do, abandonará los trabajos que hubiere hecho. 
Si el desfiladero estuviese formado 4>or bosques, 
le Berk muy fácil al asaltante el ocultar sh mar- 
cha hasta una distancia muy corta del puesto; 
entonces caerá sobre las obras y las atacará. 

¿Qué medios se emplean para forzar las aba- 
tidas? 

Hay dos medios para forzar las abatidas, que 
son: abrir brecha en ellas ó quemarlas. Se abre 
la brecha en ellas dirigiendo un fuego de arti- 
llería vivo y muy nutrido, de manera que des- 
troce las ramas de los arboles y abra un ancho 
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paso. Para qu'^mar una abatida, se enciendea 
algunas faginas y se arrojan en medio de ella. 

¿Cómo se destrvyen los ccAallos de frisa y las 
palizadas 6 estacadas? 

Los caballos de frisa se rompen primero con 
la artillería, y después se envian algunos hom- 
bres resueltos que acaban de destruirlos con sus 
hachas. 

Lo mismo se hace con las estacadas. 

¿Cómo se priva á un puesto del aumento de 
Juerga que le procuran las offuas contenidas con 
presas ó con diqties? 

Como los alrededores de un puesto se inun«» 
dan desviando la corriente de los ríos por medio 
de presas y de diques, destruyendo estos obstá- 
culos es como se hacen volver las aguas á su le- 
cho natural. 



TITULO VIH. 



ñm «efeMs iM caailMM, la 

¿Qtté deíe Aae^r »» oficial encargado deguar* 
dar un camino^ 

Si no se le ha designado espresamente el lu- 
gar en que se quiere que establezca su tropa y 
del modo que debe fortificarse, procurará reco« 
nocer cual es el sitio mas propio para ponerlo 
en estado de defensa. £1 camino que deberá 
defender será' el que pase por entre dos monta- 
ñas, en medio de un bosque, de un pantano, á 
]a orilla de un rio, ó en fin, por un desfiladero 
formado por el concurso de uno ó de muchos 
^ — ^- -'^versos objetos. Si tuviese que esco- 
rchas situaciones igualmente favo- 
loco mas ó menos, dará Ja preferen 
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cía á la que no esté dominada ó á aquella cuya - 
dominación se pueda conservar fácilmente; la 
que no pudiendo ser envuelta 6 tomada de flan- 
coy proporcione mas fuegos de flanco sobre el 
punto que se ha de defender, y cuyas avenidas 
sea ftcil obstruir. — Estos mismos principios se 
aplican á los desfiladeros y á los diques. 

¿Qué debe hacer un comandante de destaca^ 
mentó cuando el camino que debe guardar pase á 
igual distancia de dos montañas que forman un 
desfiladero que no tenga mas de 180", y cuando 
pase de esta dimensión? 

Keconocerá los alrededores de estas monta- 
ñas, sobre todo los puntos por donde sean ac« 
cesibles, y se asegurará de que no se pueden en- 
volver án hacer un rodeo muy considerable. 
Hecho esto, se apoderará de las alturas, colo- 
cando. en ellas algunos hombres que se cubrirán 
con una abatida ó con un simple foso: después 
trazará y hará construir en medio del desfilade- 
ro un reducto dé dientes de sierra. Si el desfi- 
ladero tuviere mas de 180™, se multiplicarán los 
reductos, de manera que nunca haya mas de 
180" de un reducto abierto á otro. Si hubiere 
tiempo suficiente se levantarán las cortinas que 
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deben enlazar los reductos, haciendo la coma- 
nicacion entre ellos tan fácil como se pueda. 
Se procurará hacer el acceso de las montañas 
muy difícil, para que el enemigo no pueda to- 
mar las alturas. En la montaña y ^bre los re- 
ductos abiertos, se hacen cortaduras que se cu- 
bren con un débil parapeto, con un blindage ó 
con un abanico: en ellas se colocan unos fusile- 
ros, se reúnen montones de piedras, grandes tro- 
zos de roca, y se cuida de multiplicar esta espe- 
cie de defensa en las partes de la montaña que 
defienden el desfiladero. — Si se puede disponer 
de muchas piezas de artillería, se colocan de 
manera que procuren fuegos cruzados sobre el 
desfiladero. Si no se tuviere una cantidad su- 
ficiente para guarnecer los flancos, se , colocará 
la artillería en la obra que guarda el centro del 
desfiladero, disponiéndola de modo que el fuego 
sea rasante. — Sí en lugar de la entrada no se 
puede guardar roas que la salida del desfiladero, 
se obstruirá con abatidas, se cortará con fosos, 
y se construirá un reducto enfrente del centro 
de él, y fuera del alcance del fusil de las alturas 
'"•*''*'''Htas. Si hubiere tiempo, se construirán 
adelante, á derecha é izquierda del re- 
"as dos obras del mismo género, que 
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con sus fuegos cruzados acabarán de impedir al 
enemigo desfilar y venir á atacar el reducto del 
centro. — Si el enemigo puede envolver el desñ- 
laderoy el comandante del destacamento se apo- 
derará siempre de las alturas y dará parte á su 
general de los puntos que le sea imposible de- 
fender. / 

¿Cómo se, guarda un camno gtiepase por en," 
medio de vn bosque 6 de un pueblo? 

.^ Cuando pase por un bosque, se determinará 
el número y la estension de las obra^: se hacen 
cortar los árboles hasta el alcfance del cafioná 
0'",60 del suelo: se construirán reductos cerra- 
dos porque se tendrá la retaguardia descubier- 
ta, y se pondrá una grande abatida delante de 
los reductos. Cuando el camino pase por en*^ 
medio de un pueblo, y que este lugar haya pa- 
recido el mas fácil de poner én estado de defen- 
sa, se fortifica la parte del pueblo por donde de- 
be llegar el enemigo, procurándose fuegos cru- 
zados sobre toda: 'la superficie del camino que 
debe traer el asaltante: se construyen grandes 
flancos dándoles la forma de nuestros baluartes 
de campaña y enlazándolos por medio de un pa* 
rapeto, de una abatida ó de un simple foso: por 



tíási», fe {<^rúñez ^l inUti^ del pm^íít pur^ 
if»t f irra de fuerte. 

ImA mmao muii> cjue los camíriof. 

\jo% aeoe»oi^ de un puente ^' d^eoden pcM- <fi- 

TeriKif medio* «a»cad<4í de la naturaleza de bs 

localidades* Coaodo loe eamioof que deseivbo- 

can «o na puente e^táfi íonmadoi por pairadas 

elevadas y coa aocbos foiof i las orillas, basta 

nmctias veces para hacer úcipocíble el acceso de 

UB puente á la caballería, y díficil & la infante- 

lia, el hacer sobre el ancho de la calzada una 

cortadura 4Í foso, cuyas tierras se echan bacía 

atrás. A estos fosos se darán 2*^ de ancho en 

el fondo, y otros dos de profundidad, foroaando 

con las tierras que se raquen un parapeto para 

la fusilería ó un espaldón para cubrir una pieza 

"* — .^„^. Ji la calzada estuviere adornada 

tes ^riindeft, se puede afiadir una abati- 

jQ4?diai& de defensa de que se acaba de 

— ^ii^Jog con ella. Entas abatidas son 

Unas consisten en cortar los 
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árboles á dos ó tres pies del suelo, y hacerlos 
caer atravesados á la calzada, pero pendientes 
todavía del tronco; y otras en árboles enteramen- 
te desprendidos del tronco y colocados unos jun- 
to á otros en todo el ancho de la calzada, agu- 
zando las ramas que estarán dirigidas hacia el 
lado por donde deba venir el enemigo, y fijan- 
do los troncos al suelo con unos fuertes piquetes. 
Estas abatidas pueden contener á la caballería y 
aun á la infantería; pero si espera uno ser ataca- 
do con artiileriaes necesario cubrirlas con un pe- 
queño glacis de tierra. Frecuentemente suce- 
de que á la salida de los puentes, y en el inter- 
valo de las calzadas que conducen á ellos hay 
casas ó ventas, de las cuales se puede sacar 
partido para la defensa enlazándolas por medio 
de una estacada y aspillándolas. Se cierran y 
se cubren las salidas del piso bajo de estas ca- 
sas del lado del enemigo con fuertes estacadas 
ó tapiándolas. Se tapan las ventanas del primer 
piso con un maderamen que tenga dos viguetas 
de espesor. En este piso se hacen en las pare- 
des y en el maderam^ de las ventanas, aspille- 
ras á VfiO sobre el suelo para hacer fuego sobre 
el enemigo. Estas troneras tendrán 0'",08 de 
anchO; y de 18 á 22 centímetros de largo por la 
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parte esterior, ensanchándolas por la interior pa« 
ra descubrir mas objetos y poder tirar sobre un 
campo mas amplio. Ea el piso bajo es preciso 
dejar las troneras mas altas sobi'e el suelo para 
que no le sirvan también al enemigo acercando* 
se á ellas por fuera. En este caso, se construye 
con piedras, 6 tierra y viguetas, una banqueta 
á l",50 abajo de las aspilleras para que se paren 
los fusileros» 

¿Cómo se hace impracticable un camino al ene* 
migof 

Se hacen saltar todos los puentes y acueduc* 
tos que hubiere en los rios y arroyos que lo 
atraviesen: de trecho en trecho se escavan trin- 
cheras que lo abracen de un lado A otro^ sobre 
todo, en las partes bajas donde sus escombros 
pueden contener el derrame de las aguas. En 
los paises montañosos se destruyen algunas par- 
tes de los taluses ó de las paredes que sostienen 
los terraplenumientod, ó se hacen saltar algunas 
rocas para obstruir el camino. Sobre todo eñ 
los desfiladeros es donde se deben emplear estos 
^versos medios. 
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¿Cuáles son los desfiladeros qm se encuentran 
mas corntíUmente? 

Los puentes, los diques y pantanos de poca 
estension, los pueblos que no se pueden rodear 
y que forman lo que se llama pequeños desfila- 
deros, és decir, que no son mas largos que el aI-> 
canee del cañón. Los caminos que se prolon- 
gan por valles estrechos, entre ribazos casi ím« 
practicables», quei pasan entre dos montañas, por 
en medio de largos pantanos é inundaciones, en- 
tre fosos y cercas impenetrables, por en medio 
de selvas espesas; son los que forman los gran- 
des desfiladeros, y su longitud es algunas veces 
de uno ó muchos días de marcha: estos son de 
una defensa mas fácil, porque sus flancos están 
mas seguros, menos espüestos al fuego de la ar- 
tOleria, y son mas difíciles de envolver. 

¿Cómo debe pasar un desfiladero una tropa en 
presencia del enemigo? 

Una tropa pasa un desfiladero formado por 
las aguas, vadeándolo, en canoas 6 barcas, ó en 
puentes volantes, bajo la protección de una linea 
de tiradores. Si el desfiladero está formado4)or 
montañas^ se echan sobre los declivios^ y si es 
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posible sobro Ub crestas, algunos tiradonss so^- 
ten¡(loi> con reservas. S¡ el desfiladero está tbr- 
inudo por bosques ó vallados de cercas^ un cc^- 
don d(; tiradores camina cubierto á lo largo c 
lu orillü de las cercas. Si el desfiladero esta for- 
^iudo por cusas ocupadas por el -enemigo, es li- 
cesarlo apoderarse de ellas sucesivamente^ v ti 
los pisos superiores se ponen unos tirack>res qu. 
disparen sobre él, mientras que otros colocados 
ó derecha é izquierda de la calle avanT^n hacien- 
do fuego sobre el enemigo que se hallare en las 
ventanas de la acera opuesta. 

í¿Cúm ^ (UJi&iide un des^lad&rQ! 
Hay ti'^s m%n^r9A de apostarie paca -defiaider 
un desfíladaro; I ^ , adelante, «i 66 para guardar 
y reunir h esperar algunos destacame&toa. 2 P, 
detraSf si es para impedir la salida al enemigo, y 
porque huya ventaja en batirlo cuando desem- 
boque, Q^ f en el interior, si el desfiladero as 
largo y tu$ püt^da $íív «nvu^lto aino por un mor. 
larjío lUífí'M— t^íj \i\fií\íU'm y la urtillería scfn fui 
A ^^IMUl ÚUU^iá (Hini ol ataque y la defensa 
i§m\ h tmfm Hería ^oto podría servir 
^ftr al t'tioüiitío cuando desemboca. Sí 
\ icr tenaz, üa neqcsano coaetrulr 
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áepri^atinoB atrmcheramieiitoB, af»oy^ado8 en 

-"' ]&s <:ilMRtat;utos impnicticaibles que formen el de»* 

•: 6tfldero: si eéte éficede en longitud ai aloaaoe del 

:.oi oañon^ es^fáeit defender m 8a8dayporc|i|e entóti»* 

:'. eeslos fiíegoá convergen. w)breiin punto dondd 

f^: no &e puede presentar-mas qae la cabes» 4e (a 

. e:¿^- oofumna. Una cortadura, upa 1)arricaday ó una 

. ra: abatida detienen por roucHo ttempQ ai asaltan* 

> f> te en el desfUadero, bajo ei fuego de los tinuio^ 

reí res colocados sobre un flanoo, y bajo'el ñyego di-» 

j.';:j recto de iás posícíoneé que tíeW al freiite. ^Sí hay 

j, j;: un edificio ó una altura ijpie domine el interior 

del desñiederOy 9e hace fuego desde eeiapo^ciott 

ec^re ios asaltaates que se haltaien bnipeñad«>8 

, , e&ély y ¿algunas reservas se precípitanáii ft&bte 

'^ loa {trímeros que «atyaréii/el ohstádxlo. 

O!'' ¿Q^ disposiciones ée toíAáripara apoderarse 
, de un desfUadero? Í 

-■' Cuando se ataca un desfiladero, se procura to- 

' mar d los defensores de flanco y de revés, apo- 

^ derándose antes de las posiciones de sus flan- 

' CCS. — Si no se puede envolver el desfiladero y el 

' atrincheramiento es débil, es preferible cargarlo 

al paso de carrera y salvarlo en columna cerra- 

da, — Cuando se apodera uno délos puestos do 
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oünantest fie cpIoca..la^a gli il kg ia» tft ni Iw fmi^m 
mas propioB para batir de escarpa y de fíente: 
se acerca uno á menor distancia del alcance del 
fusil, disponieudo la tropa déla maiiera que pro- 
duzca el mejor efecto, y colocando la reserra á 
jgjibierto d<el fuego del enemigo* — Se carga á los 
defensores con ats^ques siipuMos,» y se cae sobre 
ellos luego que se 'han logrado envolver. Si el 
•nemigo estuviere atrincherado, se acercará por 
la. noche, á la barrera, el asaltante para zaparla á 
hacerla saltar* O bien si ha logrado hacer una 
brecha, la salvará haciéndose .preceder de tira- 
d(»res por los flancos, estendiendo mas y mas su 
frente por las montañas: el ataque k viva fuerza 
ofrece grandes dificultades, porque Jos ¿ancos 
casi siempre son impracticables: entonces, á me» 
nos de una absoluta necesidad, se ejivuelven pa- 
ra obligar al enemigo á abandonarlos. 
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TITULO I. 



]>• Imd ronilms y de las pmtrnllas. 

^Qu¿ esunadrqndat' 

Una ronda es un paseo que hace un cabo, un 
sargento, ó ufi> oficial á lo largo de la cadena de 
pue&tos y de\oentinélas<de á pié y de acaballo. 

¿ Cámo se combinan las rondas^ 

Se combinan de modo que obliguen á las tro- 
pas que se bailan de servicio en toda la estension 
del cordón que han recorrido, á estar constante- 
mente alerta. 
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¿ Qué es una patrulla? 

Una patrulla es un pequeño destacamento sa- 
cado de los puestos inmediatos y de las grandes 
guardias, mandado por un oficial, un sargento ó 
un cabo, par» visitar como las rondas, los pues- 
tos, las centinelas y las avanzadas de una parte 
del cordón, ó para desempeñar una misión fuera 
de la cadena estrema 4e los centinelas b avan- 
zadas. 

¿Cuando en campaña tiene uno poca gente en 
las avanzadas, puede reemplazar las patrullas con 
rondas? 

S); pero entonces las rondas serán mas fre« 
cuentes y hechas por ofíciaStss^ «obre- todo' 4e 
noche.. 

iQMndxbefijúTia hxyra á qae deben siíHr Icat 
Tjondas peí caminó que han de recorrer? 

El oficial qué^an<de eI>p\i«sto de apoyo 6 la 
gran guardia. Las rondas de los oficiales abra- 
zan mas terreno que las de los sargentos, y las 
de estos mas que las de los cabos. 



Á 
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Cuando un puesto de apoyo 6 una.grg.% guar^ 
dia ha de suministrar al mismo tiempo una ronda 
y una patrulla en la misma dirección, ¿cómo han 
. dfe comenzar su matcháf x 

En sentido opuesto, de modo que se crucen 
hacía el centro del circuito que han de recorrer: 
§Á k$ patruHas son sucesivas, es mejor hacer qué 
•es«K:edaii á intervalos iguales^ tra^áwdoi^d el 
laísmo camino. 

¿Qué debe hacer una ronda si encuentra una 
patrulla enemigar 

ÍVocurará escaparse sin ser vista, y prevendrá 
al puesto mas inmediato que esté alerta. 

Ctuindo notare alguna falta en un centinela 
6 en un puesto ¿á quién dará parte de ellaf 

AI gefe del puesto de que dependa. 

¿En qué casos se usa de las patrullas- de •ea&o* 

La» pa^*«fHa»l de cab^Hcrfat no pueden regida 
trár íe^ ^i!nieílé¿a9, nt ht» rocfts> ni la9 barrarrcast 
ptotttriéññ^ m los bosques espeéos^ ni tampodo 
lofi^ eátk>8^pHn^a0sos;.asi es que nt^Bonttiiéa 



—208— 
mas que en los paises abiertos. Sin embargo, 
se eihplean de noche para esplorar á mayor dis- 
tancia un camino real. 

¿Donde se pueden emplear las patrullas de m- 
fanteriaf * 

. Bstas llenan su objeto en un país cortado: da 
Siophe se pueden emplear en un país despejado, 
porque pueden ocultarse al enemigo, ya á favor 
de los mas ligeros accidentes del terreno, ¿ yti 
echándose boca abajo en los cereales de las ori- 
llas de los caminos que recorra el enemigo. 

^A qué se debe atender para elegir el arma de 
que ha de ser una patrulla? 

. A la naturaleza del pais que se ha de registrar, 
y á la especie de tropa de que se pueidé disponer. 

¿Qué debe liacer toda patrulla que conste por 
h menos de cinco hombres, para evitar una sor- 
presa? . , 

Debe tener una vanguardia^ flanqueadores, y 
una retaguardia proporcionada á su fuerza: de- 
berá cubrirse con todos los accidentes del terre- 
no que puedan ocultar su marcha y facilitar sus 
pbdervaciones, sin tomar jamas para volverse el 
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miismo camino :que haya llevado hasta el punto 
á que llegó. 

¿Qué ékh^ vigilar elgefe de una patrulla} 

Que los soldados tengan sus armas en buen 
estado» que guarden el mayor silencio, y se abs- 
teügan de fumar, de sacar lumbre, y de chocar 
sus armas unos con otros, haciéndoles llevar dé 
dia el ai*/na( deb^p jde^ bra^o copiólos aficiona- 
dos 4 lapada. ,. i . 

¿Qué hará elgefe de una patrulla si descubre 
g^en^mig^a^^iesq^eestehsha^ i 

Procurará ocupar uti pantoque le permita ob- 
servaFlo cómodamente y retirarse en ptenasegu*^ 
ridad: si di impensadamente con un grueso des* 
tacamento, manda á su patrulla que se disperse 
¿fin <)0 -ocultar al enemigo el verdadero puntó 
de reuniotR de noche se detiene de cuando ,en 
cuando para escuchar en silencios al menor rui^ 
do reúne . su tropa con una señal convenidtí, y 
evita con cuidado los caminos reales, cuando su 
objeto sea^^i iqiforxnarse de la ajprocsimaQiioii del 
enemigo, coloca por algún tiempo un hombre ea 
las encrucijadas de los caminos, que dejare & la 
espalda, y por último, no tendía una fé ciega en 
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lo» informea que le dioreo^ aiao que eeaamtmy^ 

sus grados de verdad comprobando un<>s :GOf| 
otros. 

¿Cuándo son defensivas ú ofensivas laspatru-' 
lias? 

Soñt ofeji^ivga 6 dafeoftivas Begun el oljetaqae 
4i9b<&^ lleMí;, 

¿Cíiol es el objeto ée las patratla^ defensivas; — 
por quién son mandadas y cuál es su fúerzd;^^ 
cuando partent 

Siendo tí objeto dé las patrulhts defbnsÍTas el 
d^.^aeitar la iiigUaQejadelosfme&toary de los 
CjeoUi^l^d (d^ 4 pi¿ y de.4.eftbAllp, y el de inpe* 
dirquee^'tre eUo&cDe deslieen algunas patrullas 
eníefaigias 6 eBpia8|,eeri|i ioátil fsompeAerltt» de 
un gjRAXh Añmetro^ de hombres.— ^rán oaandadae 
por qn cabo, y coastaráa de cuatro 4 ocho-hoiiH 
bres. Saldrán á las horas que ha.ya fijado el ge» 
fe del puesto y'seguir^i el itenerario que lea in* 
dique« 

iCuando la patrulla es de fres homdres, c&aió 
hin*defnarchar'éStosf 

Msurcbarftaeaünaaerla lioeai,]ide 15iQí4 300 
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pÉld8 4ii^fités'UBo&def otros mientras^ sea' de 
(K»^ y ^e^ 25 á 60 pasos durante la noehe. 

¿Sí la patrulla es de cuatro iomhreSn cómo kan 
demürcharf 

En %iialés dreimstancKiB marcharán^ h las 
mismas dkthmñaíruAos de oíros, qué los ante- 
riores; eada bómbice hiúrcará e) ángulo de Ksa 
rombo y et gefe oeirpará el céQtro (fes.é). '■ 

¿Si la fuerza dé la patrulla fuere de seis a ocho 
h&mbreg e&ma Jut^ de marcbarf 

Tres y cinco hombres marcban en la misma 
línea, y dos á los flancos, conservando entre sf 
lasi mismas dlstaitciás que se drjo arriba: en es- 
te iÜtímó casa el gefe de la patrulla permanece-^ 
rá en el centro del terreno qtre óctrpa^ Ilérandó 
seguaio crea conveniente uno 6 dos hombres k 
sus flancos ó detras de él. 

¿Czianda una pg.trullan 0¡f&re un ruida^ qué de^ 
he hákeer? . . 

Si en este momento se halla en marcha en el 
éfden indicado, sé detiene el gefé, n^Ufrtí á sus 
soldados por medio de la señal en que hubieren 
cmYénido¿ ksíipieehaeer feealieiliS^ei Iíida|>or 
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doiíde gehaya oido el raido, y envía un liombre 
á registrar por dicho lado. Si tío descubre na- 
da el esplorador, continúa su marcha la patru- 
lla; pero 8Í descubre al enemigo, le dispara un 
tiro y se retira gritando: ¡El enemigo! Luego que 
el eneqrñgo ife presenta, el gefe die la patrulla le 
hace |;¡i'^r algunos tiros y se rapiega sab^e el 
centinela de á pié ó de a. caballo ó el. puesto mas 
inmediato, y después se retira tiroteando, sobre 
la gran guardia mas prócsima. 

¿Qué hae¿el gefede una patrulla si encuentra 
a otra que se dirija hada el puesto de donde trie^ 
ne 6 Meta el que v&f ' " 

, Le pedirá el santo 6 la seua^ y procurará^apo^ 
derarse de ella, ó á lo menos impedir que pase 
adelante si no se lo da. 

I Qué hacen dos patrullas que se encuentran! 

Cambian entre sf las palabras del santo y se- 
ña. Si la tina es enemiga y trata de escaparse, 
la otra hace fuego y se replega sobre el puesto 
mas cercano. 

i Cómo se arregla la fuerza y la composición efe 
las patrullas ofensivas^ 

onfurme á la naturaleza del país y de la mi? 



I 
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sion (jue lleven, y á la fuerza y situacíaaclel ene*' 
roigo. Su importancia, los obstáculos que ten- 
dráa qu^, sqper^r, y la distancia ¿ que se lea en- 
via, son otras t9.ntas consideración^^ que se de-: 
ben ten.er presentes para la ele.ccion d^ Isi perso- 
na á quJQn se ha de cQ&6£kr el ms^ip4o de ellas* ,: 

¿De qué debe estar provisto todo ff efe de pa- 
trulla ofmsim^ 

De un lápiz y papel, y aun seria de desear que 
tuviese un anteojo de larg^ viste, por,q»e 4 1.200 
ó á 1.300^métros, no se di.stingue it, Ja simple jH-^ 
ta una tropa de un rebaño^ mientras , que con un 
anteojo se puede descubrir al eqemigo á distan- 
cia de 5.000 metros. 

¿JEn qué casos no se emplea mas que la cahalle-- 
ría ó la infantería para las patrullas! 

. JEfú un país despejado y leJDS del enemigo no 
86 emplea mas que la caballería: cuando el.país 
es quebrado ó cubierto, no se hace u^o mas que 
dé la infantería, y solo se le agrega la caballería 
lijera para que trasmita con mayor rapidez los 
partes» 
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¿Cuáles la fuerza deMua patrulla ofensiva? 

Regularmente es de quince á veinte Iiombres^ 
mirnciado» por un oficial y nanea es de menos 
de och6 hombres. Algunas veces se hace subir 
á ciento veiole y ft ciento cincuenta hombresl 
(En este caso ya es un reconocimiento.) 

¿Cómo marcha una patrulla dtnkeve á doce 
Jwmbres, y la de doce á veinte? 

Unaí patrufla ábr riueve á doce hombres mar- 
ehttí en el orden iiidíeado para las patrulléis (|e- 
fensivas doñ etratro ó cinco ñanqueadores. Una 
pali'oHtei' de éaeé & veinte hombres debe ir pre- 
cedida de dos exploradores seguidos de un cabo,^ 
después del cual sigue el cuerpo de la patrulla 
compuesto de cuatro á nueve hombres marchan- 
do en dos hileras, flanqueado por otros cuatro, y 
eubrtendo su retaguardia un cabo eón dos boin- 
bres, queiráa en ae&tido inverso de los queraa 
dekttte (1)* 



(1) Cuando una patrulla consta de mas de veinte faotnbret 
está sujeta á las reírlos de oouduAta da loü destaoamentos que 
•e indicarán mas adelante. 
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¿Qué debe evitar una patrutkff 

Debe evitar lo mas que sea posible, )m desfl* 
laderos, los barrancos y Jos puentes: sina npo^ 
dieren rodear, »qIq una parte de la patrulla los 
pasará, mientras qite la otra permanecerá detras, 
ya para anunciarla procsimidad del enemiga, ó 
ya para asegurar la retirada de los que pasaron 
adelante. La porcioade la patruUa.qu^ ha perma- 
necido de este l^do del desfiladero manda espío- 
iiar^ cuando su fuerza se lo permite, todQs^Ios ca- 
minos que desembocan en el desfiladero. Si 
estos esploradores juzgan por la intensidad del 
fuego de fusilería, que el enemigo es superior en 
número, procuran volver á la entrada del desfi' 
ladero por un' camino diverso dé aquél por don- 
de llegaron á él: si esto no l6s fuere posible, 
3Q ratíraráa por el 'mi^o camiso qiie lleva- 
ran .antes. En: este caso el icosiandanta de la 
p^tüuUa.tmrá bien de mandar aláganos bombres á 
fttt •eacuenti^o. • 

Si se trata de registrar jpaises montuosos 6 
cubiertos de bosques, de seguir diques 6 caminos en^ 
tre desfiladeros, ¿qué hace^lgefede una patrulla! 

Hai!á marcliar delante de él, aegiin su faecza^ 
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la tnitady tercera ó cuarta parte de su tropa, en 
grupos de á dos hombres que se siguen á una^ 
diBtancia mas 6 menos grande, de manera que 
puedan ra^lo todo y oírlo todo, para preservar 
de emboiscadas al grueso dé la patrulla. 

¿Cómo se regi$tra un bosguecUlot 

Haciendo seguir su orilla por algunos flan-* 
queadores, mientras que el grueso de fa patrulla 
se introduce en su interior: las dos partes de la 
patrulla se van á reunir al punto que sé hubiere 
indicado mas allá del bosque, 

¿Antes, de efnpemrse en tm gran hoaque i en, una 
selva qué debe hacer un g^e^de patrulla para for- 
marse unq, ideada filfí^fym ditnde.su patrtdla y 
dónde coloca á sus hombres? ; 

> Se formará, una idea de él por1o$ informe» de 
lod guarda-selvas, leñadores, carboneros 6 caza-' 
dores. Si su patrulla es numeroáa dejarla li^- 
entrada un puesto de la cuarta ó sesta parte de 
su fuerza, tomará guías y dividirá su tropa eii 
pequeños grupos dé tres á cinco hombres, que 
seguirán los caminos laterales sin dejar de comu- 
nicat con él: ó biénj si no vé iriconveniente no 
T?ará á sa lado mas que la mitad de la füér- 
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za de la patrulla en el camino prinoipali y repar*^ 
tira la otra miíad en flanqueadores, ^ue marcha^ 
rán á su altura por enmedio de lo intrincado» 
Erí uno y otro caso llegados los flanqueadotes 
ai 'estremo del bosque ó de la selva, permanece* 
r¿n alli en observación basta nueva orden. El 
gefe de la patrulla conv/endrá con ellos en las se^ 
¿ates de qué han de usar para informarlo de lo 
que'pasé 6 de lo que ecsista en los' puntos en 
que eátén; 

. ¿jpeberan di^dirse las patrullas de<:órtafuer^ 
za encargadas de regjatrar. un bosguef 

Nunca. Si fuere un bosque ímjJétíétí'áWis y 
él camtno.qtíé «ígan un desfiladero; él ^éfe ítói^ 
marchar por delaMe tres ó cuatro hómbi^S cómo' 
sé ha dicho antes, para evitar fas emboscfada'si. 

¿Qué dehe hacer el gefe de una patrulla pQXCk, 
atravesar una villa 6 un pueblo, de dia 6 de no* 

che? •-•••■• ' • ' • "■ 

No debe entrar en la población antes de ha- 
berla registrado; Dé dia el cuerpo, de la patru- 
lla ée queda á dos tiros de fusil d^el lug^r, mien--' 
tras que dos ó tres esploradores s^ acereim ¿ I 
y preguutaa'al primero que 6o|an sí el enemigo 
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eiCá 6ti d f»9eblo* Si la vespoestoics afinnalifs^ 
lo Uftimii al gefe de la patralhi: si ea oegaiftiTay imo 
de^Uofl'Se queda coa él aniensi8áii4cdo4[|ne;to 
matará « do ha dicho la verdad. • £n|oae^ loa 
oídos dos entraa eo la poblacioo» y dee^w .4^ 
liaberla visitado rápidameate sin apearse dieloar 
bailo si son dragones^ interrogan al inagi^trado 
ó al cura y. lo llevan al gefe de la .p^trulls^ ,quii^ 
por sus infonnes juagará lo qae deba h^cer. — 
De noche el cuerpo de la patrulla quedará en 
observación é. dos tiros de fusil del lugar qué se 
va á visitar. Dos ó tres hombres echati pié i 
tierra^ si son de caballería, y se acercan al pue-* 
Uo con precancionyatravesando las:buerta^^ jar- 
(JinoSy se^pod^rain del primer individuo que en- 
cuentren, y. con Ja pistola al pepbo lo obligan á 
declarar si al «p^migo está en, el pueblp^y Ip con- 
ducen al comandante de la patrulla, quien lo in- 
terrogará de nuevo. 

¿Qué debe hacer un esphrador de noche para 
adquirir noticias sin correr riesgo^ 

. :Pi;^^.eaipI^s|r l^astucja. Por ejemplo; per- 
manief^e qui«(o por'algunos,iiQHii]tosescii/eband(^ 
eciamina lo q^ie pasa eu el inteivipr é^ la^oasaa 
^lor las r«lld¡ias4^4ftsp^6rtliSii;por IftA <^rj^da- 



iwr'¿'bien loca qnedito por las ptertcts & iretita- 
na»y f atiwpa^á les que vengan k abriry ó bien^se 
introduce en fa»-cafaillerízas 6 en' loa^. establos y 
espanta el gan^do^^á cayos gritos no tardan en 
acudir gentes, de quienes se apodera y las hace 
liábiar. 

/ ¿Qué debe hacer un gefé de patrulla cuando 
los informes de los esploradores y de los habitan^ 
tes lo determinan a entrar en el pueblo? , 

•.?vlí0>4iace reigutrar denoevo, y coloca dos cen* 
ilineba dei pié ó^de ¿ caballo, en' ei camino póí* 
donde se 'haya retirado él enemigo, ó pordbifde 
poeda presentarse.' 

I En las preguntas ique tenga que bac«r & los 
▼iageros) á los habitantes y á los ma^istradíM, 
usará de sutileza y jamás dejári^ entrerer ó'^dif- 
vinar sus intenciones. 

'^' * 
¿ Qué deben hacer los hombres que registran el 

pueblo, 6 que ¿siánde centinelas, si se encuentran 

ton el enemigo? ' 

Le harán fuego, y se retirarán á las casas mas 

. pédéfljdias. En <^8oque^esté noséa'süpeHor en 

udmeroí el gefe de la patrulla no vacilará en 

«ltfdnrlo> Í& am>jay& del pu^o y tióntitfaará 

16 



en bo^Q orden y lirotewidp, haiBla ^ne »er tüjle 
^n»ítta8^giitcv#iii froirefBeápanereacaMitio^ 
.li9«U que d eoeüNgP bttjta dfs&paiecido. 

Sí el géfe de una patrulla quisiere hacer um 
alto, ¿dónde se ha de verificar? — ¿Al atravesar 
^m pueblo debe permitir que se detengan si¿' sol- 
dadote 

£1 alto deberá verificarse giempre, foera del 
.pmohkiy y #Uf e» dwde^ se faatkUerar ios Jvlve* 
f#A 6 forregtts 4|ge neoefiátote^ y doAde tommtk 
#|i9 iof^rme^ & ]o8 }mbf4ante9.-*-^-Segun ia fuenon 
de su patrulla, pondrá una 6 yaríae caitineBa» 4 
pié^^ Á cabailfib <ett los fNpntos m^s favonables á 
)a9 ob^rvaeiones^ Al atravesar uh paeblo ao 
permitirá qw.se df^tenga i&inguno de^ua soldai- 
doSy bajo ningún pretesto, por plausible que pa« 
rezca. 

Cuando $0 1)>a de r^pon^per, p^p(ksii^p^ 6 ^^ 
puesto, lá quién se confia el mando d^ k^patm^ 
lia, y cómo se compone? 

9econfiaelIpand(^d«^pa|;c^|le4:m:i@l&5^ . 
^iperim^tnjtadpy y 9e«9iQpow de bon^bi^eaúir 
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p^toí^.Mq^ asp^qtos> A ñxi 4^ íjn^ d^pucji 

'^}ir\4f^i y ei TíK^i ü^vapo ftvpreqe^i ^te cla?ie d6 
misiorieeí, iln^gftp d^ la dj^aj;^id^ 1q9 ce^tí- 
.p9.Í^, pií>r el tíempp que ílra^cuj-r© entJre Iq# grir 
:l05 ftwe dan para reconocer 9ua ,prppia,g patrJ^lr 
llas^ y ae jij93li?.a^ arrastráí^dpae, t^s^a wa«,íall¿ 
de la Pfii5^?r^. Hp^í^ <le avajnz^idas. 

Entonces, a^ copie^jsc^ .el reconQCMpieinj;!^ 4 I9 
largo del frente del puesto ó de la posición, has- 
ta llegar á el ala opuesta, ó hasta que se haya 
.eDeontrado tina patrulla que obligue á retirarse. 

¿Por quien ha de ir mandada una patrulla, 
que tenga por objeto alarmar al enemiffof — ¿Cuán- 
do se ha deponer en marcha? — ¿Qiíé ka de hacer 
el ¡¡efe citando llegue enfrente del punto del cor- 
don que debe atacar? 

Un oficial mandará la patrulla, y no se pon- 
drá en marcha sino de noche, en los países que- 
brados, boscosos ó montañosos, para que no ha- 
ya necesidad de sostenerla con un destacamento 
considerable. Luego que el oficial llega frente 
al punto del cordón que debe atacar, deja allí la 
cuarta ó sesta parte de su tropa, y continúa sa 
marcha rápidamente sobre' el puesto enemigo 
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que estaviére mas prócsimo. Si este' no se ha« 
lia tnas que á 1,000 ó 1,200 metros, deja otra 
pequeña porción de su tropa en observación i 
)a mitad del camino, y cae con el resto de su 
-patrulla sobre la gran guardia, que dispersa y 
piersigne sin aventurarse demasiado. AI acercar- 
se los refuerzos enemigos, se replega sobre bu 
primera porción de tropa, después sobre la se- 
gunda y hace su retirada tiroteando. 



t?íí . 



TITULO II. 



; De !•• fl««tabameiiiop. 

' iQué €$ ufi destacamentof 

Un ciferpo de tropas mas ó menos numeroso^, 
de una misma arma ó de armas diferentes, des-! 
tinado á obrar fuera de linea y á distancias mas. 
ó menos considerables del grueso del ejército. 

¿Cómo se determina la fuerza de ÚH deétacá^' 
mentóf y cuál es su objeto? 

- La fuerza, de.un/vdefvtacamento se determina^ 
por naturaleza del país y el íro k que se des ti ña. ^ 
Su objeto es esploráf y cubrir a) ejército en su 
marcha y en su^alto^, proteger ó quitar uilfor-. 
rage,. un, cómboyV hacer un reconocimíi^ntQy re*-' 
coger notÍQÍAS, hacer prisionerof^, anticiparle al> 
enemigo sobí% un. punto r importantf^y.s^rpreii- 



derloy hostigarlo, esplorar sus intenoiones cotí 
escaramuzas y combates, estorbarle los víveres, 
cortarle las comunicaciones, incendiar stis alma- 
cene», recoger contribuciones, introducir socor- 
ros en una piazíl sitiada; en; ^ñ^ palabra, llenar 
todas las misiones fuera do la fínea. 

iCómo se compone un destacamento^ — ¿En qué 
se emplea, y cuál debe^ser su naturaleza^ 

Puedo componerse de uila-ode f arias armas: 
el personal de él se saca de los regimientos, bri- 
gadas ó divisiones, y sd pooe teiDporaknei^te á 
las órdenes particulares de un oficial: en cam- 
paña' se eró plisa frecuentemente en ejécufer bpe; 
racioiies ofensivas, delante, á los fláñcolÍM*íi' ré:' 
táguardlá áéí ejército', dé donáé se sígVié, qü^ 
según isu objeto, un destacamento puede ser *db- 
fbp^ivo á ofensivo» m 

¿Quién debe Jijar la fuerza y.€¿nhp9sicüñi\ám 
un destacamento, la naturaleza y duración de su 
misión, itsic&m^ la cantidad de^ívéres y. munido^ 
nesdequedkbe^ur pf&vhitol ♦ i . . . .'. 

El genepai.en gefe dsel ejértjito- ódel^coerpuir 

dti ejército d6 qui^n dependa» A él toca indioar 

las ifiedid«i6Í génerale<s que deben adi^pUin Ig« 

íciat^S'iqae' «nanden los dieátacatnciiAod que«al^^ 

ü^ 6^ léj^ifr ó» ccídA del dtiemigcí* '^ ' ,}■ ' 
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DESaA.CAMENTOS LBJOS DEL ENBMIOOr. 

¿Quémeiidás tkhe ióméít nrí gefü de dé$tücar 
fnento?-^¿Ot4tes la preffúntct qtíédé>e kacérée 
constantemente 

Deltó pfóedr»* &%j^ tropas tódáslásr corriotlf- 
chfdéí cüiirp^tíMei é^t^ilát ¿¡écipfina. Fija lá hó- 
^fst de Fa mhiáik, éVlúgár (Jtréías dífeferites' áf- 
,iiiás han dé ociípár eri fa coftímna, y ef sitíó' dé 
lorsbagágé^. Dététhinát fe lótigitúd dé la ttlaf- 
dha efn el dta, segiífl fe eátacíóri y fe rtatufuleza 
del camino que se ha de recorrer. Síéúípré síé' 
b«tá «Hia ptega»ta: ¿quí^ *^ria yO. si el en^ftugo 
se ¡wres^iítara det repente? 

iCMntói jiiásós' piíédé dtír én m Mñütú 'kn pé^ 
qumú^dMamm^i^de infanter<a, y qu¿ disten- 
eiapliedtrecorrereik4i^h<tt(uf 

I>á üóVéTitíi, 6 cíéti pasoé éa uh Weft ¿áttánó, 
€8 decir, anda ürí rnifiámeíro (Ij éildos horas, 
dotiiprendieiido .éñ elíaslós pequépos U£os; pero 
necesitaría dos horáfify media/ sí el/camíño 

(I) Diez mil metros, poco mas de dos le^as de harawa^ 
tras. ■ • :•'.' - .-.•i;-,. ■....■ 
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fuere malo ¿ montuoso, para recorrer la rtistñ^ 
éstensioQ de terreno. ' 

¿Cuántos níétros puede andar al tro^e en un 
minuto un pequeñq destacamentq de ccPf^lleria, y 
qué distancia puede recorrer en una^toraf , 

Al trote puede recorrer doscientos sesenta' y 
seis metros por minuto, e^.dwíi^ cerca de^iez 
y seis quilómetros (1) pqr.bprftperp. cpma ^te. 
pj^9.o no se puede conservar píf^^n as de unahor^ 
rsi; sin. fatigar demasiado á bs caballos, P.e va. 
alternativamente al paso y.al trote, lo que redu-. 
ce & un miri^naetro el es/acio medio recorfidp, 
en una hora, . l. 

iEW'Uñ paU mmttosó 6 quebrada y en id»* 
países llanos y deseufiertos, 'én qué orden m^r*^ 
chgnM ivf(int!ería,.M cabailería.yla artiüeriaS 

En un país mc^tüoao ó cbrtádo, la infatrtería- 
ocupa la cabezp de la coliiranaí lacaballerla en» 
los países llanos y descubiertos, y la. artillería 
ocupa siemi're la cola déla columna con los 
bagages. La infantería marcha por mitades, 
por cuartas, ó de flanco, la primera y tercera, 
hileras i las orillas, y la segunda en el centro del 

(1) Un quilómetro son mil metros. 
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c9Jí4no, ^6 him-s^ iiUtercsaitsk.entffelá prijiíera y^ 
tercera pi^ra dejarlo e^teram.Qnte!libret>la caba-^ 
llerí^ marcha 4e ;^ dps 6 = de á cuatro de frente, > 
cyaaido el ancho del camino ^ permite; la arti- 
llería y lo8 bagages caminan efii una hilera. 

¿Cuál es la fuerza de los dos destacamentoSy el 
que precede y el qv£ sigue á la columna: cuál es su 
objeto y ét qu£ distancia deben estar de la co- 

.La. fuerza total de la vanguaráia y retaguar- 
dia^ es de la décima ó duodéqi^ma parte de la 
fuerza del destacamento. La vanguardia tiene 
por objeto indicar y apartar todos los obstácu- 
los qué eiicuéntrééri el caminó. , Por esta razón 
Uévá en los caiñinos difíciles trabajadores pro- 
vísioá de otiles. EL objeto de 1á retaguardia. 
éWéí de iiiüpedir que^ se^ quede atjrás hohiBVé al- 
guno y coiubet^ d^rd^i^jen kpi, cíud^fj^dhe^ ó 
pueblos que atraviese la columna. La distan- 
cia de lá i Vanguardia y dé la réte¿uái^diá del 
cliterpo . del destacamento, es por lo regtklar de' 
üíédiafégüa.' ••' ' •'■ • • • '- '■ •* '• ""' '-' 

^ ¿Qué debe t(igiM^ el oficial comandante ¿kl:, 
destacamento^ ,>■,.. .- 



Qiie la leabtett^e^la colnmiqalBCiardie cbn pát 



«o igmly ni áemimíio lénl^ ti dtímú9ÍAáo pté- 
ctpitadoy que de bomed tíofá se kfaga un aKo 
de pocos mfnytM para dai^ títvítpo á la- tropa d# 
cobrar aHélito 3r<|¿d ning;aiJo M9é sépai^é ^í&kni 
filas sin neée»iáeLá. 

DEBTACAMEKTOS OBBCA DEL ENEMIdO^ 

Cuando un destacamento fÁafchá cérea del 
enemigo, ¿qiié débé Jiacef Uña paríé "d^t 'destaca^ 
mentof ■;'' ' "* "'' 

Debe velar .por la seguridad de la otra. Su 
deberes espiar al ^enemj^o^ advertir su aprofcsi-: 
macípn y entretenerlo bastaute tiempo para ()ar, 
lugar a la otra part^ de prepararse á la defensa. 

' {(fóinó sé (Ktíde tarlb désñí&afnéi^M^ ' •'♦' 

. Ep vanguaíidia, r^tiagviarflia j; flan/qijqadQre^'. 
Xa. inaportai)fia de. estas fraccipa^si y^r^^ ^sf^rv, 
gun las circunstancias. En una marcha de/r^^;^ 
te contra el enemigo, la vanguardia es la frac- 
cbh mas iwporeaiite, jr al cónÍPítHb^ lú retaguar- 
dia tiene toda la importancia ep una fñarchá re- 

igrada. £a «Lfviniar casoloft'fláBquéaddr^s 



estfifi mbofditisíldg k la< yaágcfiírdid^ y tfn^ el áé^- 
gttnéak 1» retagwáTdíau 

¿Qué consideraciones determinan la fuerza y 
h cdmpúJtícim de ié^^i^fi^Uardia^ retá^íuMñá y 
esphradoresf ^ 

I^ ^^%\xfd\em del terreno y k movilidad del 
etKfeiBÍgo: e»ia8 fracciones nd pueden, mniogiíia 
cas(> ^sceder en su tc^alidad, k te miiad'dtí>deii- 
tfb^toento cuáikdo-es de( ciealo é <^uh»eñto8 
boQQibrQa^ y ^\^ tercera pai'te cttamdo ee siiptef ^ 
non á «ate número. 

. ¿C¿nio ¿^ arregla ía distocia áqUe delen^ con* 
servarse del cuerpo detdksiaQameúto l(a vcmguar" 
día, la retaguardia y tos fianqueadoresl 

< Coifforihe á^la'hora iÁ\ din/ á hi distaiiom y 
fiuerasi del enemrs^o» á la naturalef^a^ dei terreno; 
y ü h) longitud ée la columna; Por ejemplo» si 
eS' de.noohe» ó ai la columna es profuxrda y se, 
i^eceMta: nludio tiempo para reunir' «tls i^opáa»* 
se alejarktt ma«. Sin emJ:)árgo^ jamas 8e''«;tga^ 
rSn tanto: del o^rpó^ principal, €|ti»e Ho puedail 
ser vistas ni didas de él; De d$a' 1a vanguardia 
de un destacamento de seis ciatos & mü honiH* 
bres lo precede regularmente una hora? de mar'^ 
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cha. La retaguardia lo sigue & la misma dis* . 
tancia. Este interralo 8.e reduce á la mitad. eix 
ambas durante la noche. 

Pílales SQ71 los deber,e^^(ÍeM9 ^fpl^i€fdüre^y: ;. 

Los esploradores marchan en pequeños gru- 
pos de dbs á cinco bombines: ya^ precedan &í la 
vanguardia, ó ya cubran inmediatamente la mar- 
cha del cuerpo del destacamento, jamas deben* 
perderse de vista. Bula marcha procurarán 
cubrirse con todos los accidentes del terreno, y^ 
observar sin ser vistos. Si descubren tina. pa«-r 
trulla 6 cualquiera otra clase de tropa, uno de 
ellos irá á dar parte al comandante de la frac- 
ción del destacamento de que dependa, mientras 
que los otros permanecerán en observación: nó' 
dispararán sus armas siiio en el caso de caei' en 
una emboscada, ó cuando la velocid&d dei la^ 
marcha de la tropa de que quieren avisar no les; 
permita valerse de otro m€dio^ registrarán coq. 
cuidado todos los bosques, foso^, barrancos, ^ 
caminos hondos, malezas, viñas, campos cerca*' 
dos, y hasta los campos cubiertos de mieses al-: 
tas, así como todas las alisas aisladas ó esparcí-. 

s, ingenios, molinos, haciendas y capillas que 
entraren. ..- •' . i.-í 
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v€^ai^dQ ü&av descubierta! tta.c^ftstaioas que 
•4^ '4oa\boiDbr^Bj . uno 9e qu^da en, ob^ervacioa 
lejos del edificio, fuera del. alcance delfusil^ 
mientras su compañero lo registra. Si este no 
vuelve á parecer después del tiemjpó qü^'sé ha 
juzgado necesario, el otro da parte inmediata- 
mente á su gef<^, quién ¿ornará. entonces las me- 
didas convenientes para hacerlo registrar de 
nuevo. ' 

¿Qué hacen los esploradotes cuando se trata de 
visitar un pueblof 

^ Un solo esploradof va 4 visitar las pnmieras 
casa^; niiéntr^^^.que los ptrps perma^ie^en en 
obser^v^ciop fuera del alcance del fu$il: si le in- 
forma^ q^Q allí .está el enemigo^ Yue^vfjá toda 
^Pj-isa í^ djar pa^^t^ ^á su gpfe, y si no está, recor- 
xe las pi;ineipgl,e8^. calles: después va jác^a del 
alealde ó^magistrado que hubiere: le pi^^^as no- 
ticias; 6 guías que ^e puedan necesitar, y ^cjiin: 
corpora .á su gru|]tOi ci qi^e, según las circfinsian- 
cias, continúa su camino rodeando e) pueblo Q 
atravesándolo. Cuando el gefe del grupo toma 
éste partido, otro ésploradór vuelve á registrar 
el pueblo y después va á colocarse á la salida 
opuesta, hadta que el grupo haya isálido. . 



Ouanck^€Í' puebla -áséd en él camino ^que'^^éhe 
'éegmr el tuerpo del dtstacementOj ¿qué hace tí^'¿0' 
fe del^rupt^ de eBpi&Padoresf ^* ■ i »^ 

. Enyia á dar parte de su visita al comandaiw 
te de la vanguardia^ y r^coinienda & los explora- 
dores ¡que np camela r^ ninguna violencia con 
los habitantes^ ni se distraigan bebiendo en los 
pueblos. 

^ Qué hacen los espigadores al acercqr^e ¿ una 
montaña 6 cuando deben atravfscir un pantano 6 
un vado? 

'' Sé ácbí'ca'n con c¿tidado álpíédé las artúras, 
Í,filí de evitar las enkboscsidás qué padierato 'faá- 
liérliés puesto: tólócarth centinelas de á jpilé 6láé 
ft caballo ten áus créstaB hásia que lá Váii^ar- 
diá Tas ffó^a pasado: si diébéh atravesar 'un ph'ti^ 
tAtió éünáé^nó encuentren iin ¿atkiino tntlkdo 
lo' fondearán y pondrán jaioAes con' ramas d^ 
ti]^lei¡é' piquetes ten la dirección que deba sé- 
guii" iá vanguardia. ' Lo tüíkmo harán al atra- 
vesar urt vado. ' 

., ¿Qué dehmh^cer Iqs esplor/^ídores durant^efjf 
Redoblarán J^ v%|Iiu^ÍR^ t^&to^par^ no «fur 



duos que inteiil^í;^íí pa^jarlqs ep ^u j^r^íha, S0 
acercarán á la vanguardia ó al destacamento al 
alcáncente k vozy ^arcliárón despacio, en si- 
lencio, jia^ienjdo ajtp9 frepu^ntee par^ ^$g.M.char, 
y nose fes per.i»i|:i.r4fuiipia;',, . . 

' ¿Sljos'e^toñ^ndohres sé ^encontraren' con úm 
patrulla t con una avanzada enemiga que tes dé 
eíi(\n\éa^fHtí ^ d^eh res^^ ' 

pe.Eo .^pf0v;e^4<víp§<^ de Ja,|fig«r¡dad q|a^4etl^ 
patriiUA.ó^^alipue«t9y.4)^4 toi'#ti de.i9¥i«ú^^ 

gpi^pp9 dfii ^plófiird|0$efi ee AS^qiieü y h^.tír 

'iQué cbnÜucf^i debe observar el gefe de la vari'' 
gtiardia dé%n'péqu&ñb áestácameiitoi 

tendrá 'Siempre un^üía'ála babeza de sa 
tropa, no se separará de ella ínás 'qüé^para ir" á 
«ercioraNe , Jdeteip nbtíew» importantes de «ua 
M|4!9Md0ii^ w^ptw^^ít^ y 40 ^AÜO 
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en cuando hará unas 'peqtifefiaé^'jJáugas para 
servar lo que pasa en sá derredor. 

iQ^ié debe hacen al üceroar^e el eñemiffQt. 

Liiego que los esplóiradores lé iñdlq\ien'la 
aprocsimacion de hombres armados, hará alto 
y se dirigiri átodj?., prisa bápi^. el puQto donde 
ere l^s hayaj visto.., .^i pQr, fu, númerff^ó-pofjgi 
dirección qué siguen, ju2;gí^^ que pu^^apjr^qui^^ 
tar seriamente al cuerpo del destacamento, reu* 
'ñirá sus esplor'adoFés^ {nfórmará-al coñíandante 
tó iqftfé'fra otbfeerváda'^ le piedirfe ^u¿ órdenes, -i 
- ' Ew 'tí éaso' ¿otiti^ari'ó: (íóhtinuatá'áu marcha 
-sití'deteftiértse.^^ Si diebe aceptar eH combate, ó 
Bi la superíic^Hdad dlsl enem^o- ió oUiga & em- 
péfíftri^ efí'él; defenderá léiterretYO éñ que se 
balite ó queh^ya {iíodido e$t;¿igei'>%hÍíaAté el ma- 
70P elspi^cio'de tiempo (jfai^ pueda; y no se repten 
gara sino en el último estremo. Esta condu(i>- 
ta dará tiempo al cuerpo del destacamento pa- 
ra tomar sus disposiciones de defensa. 

■■''■■ ■ ' \ ' " ■ "■ ' . 

¿Qvé debe hacfr la vanguardia si se enqt^e^tra 
de noche con una partida enemiga? 

. La cargará resueltamente pata aprovecharse 
'^ $13. Aturdimiento; y {)ode««e repiegftr después 
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sobre el cuerpo del destacamento a¡n ger perde-* 
guida. 

¿Qué debe féúcer el gefe de la vanguardia 
cuando Í4>é esplomdores se estén, batiendo con el 
enemigdí 

Los hará sostener con circunspección por te- 
mor de mal empeñar la acción. 

Cuando la vanguardia deba atravesar bos' 
qu^Sy caminos hondos^ 6 barrancosy ¿cómo ha de 
penetrar en ellos? . 

Aunque debe supoper que los esploradores 
ya los han registrado, no penetrará en ellos si* 
no en el mayor orden, y los atravesará á paso 
acelerado: si tuviere que atravesar una cañada 
•strecha, el gefe hará subir algunos esplorado- 
res á las crestas de las cuestas para que lo ten- 
gHU al corriente de lo que pueda ocurrir en las ' 
alturas, se establecerá militarmeifite en la des- 
embocadura de la cañada basta la llegada del 
destacamento, y practicará esto mismo aJ pasar 
un vado ó un puente. 

¿ Qué debe hacer el gefe de la vanguardia cuan^' 
do deba I? rodear un pueblo, 2 ? atravesarlo? 

1. ^ Pondrá pequeños puestos en las salidas 

17 
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para impedir á los habitantes que.vengap^á re* 
conocer fu fuerza» .2» ^ Lo liará eji ^rden y en 
silencio, para pasar mas allá, dando el frente al 
enemigo basta la llegada del ^«tte^pódet'<désta- 
camento. . - >, •:-'.- 

¿JDe qué debe cuidar d gefede Ift pqifffi^d^ 
Oiando esta tenga que pa§aT,pnrUf q,nqdpt , 

Escogerá un punto en qué la orilía* opuesta 
se levante con una suave inclinación, y cuidaí á 

-de que la infanteria coloque ^su equipo y arma- 
mento en un bpte, .canoa ó balsa qfie haya en 
^1 mismo sitio, echándose después al agua de 
modo, que llegue 4 la otra orilla al mismo tiem* 
P9 que'el bote ó la balsa. I¿ caballera ño pon- 
<lrá en el bot^ ó la balsa npas . que sus maletas, 
y pasará ^1 rip á caballo, cortando diagonal- 
mente, la corriente, y yendo la segunda fila á 8 

.6 10 metros de la primera. 

¿Qué dele hacer el comandante de la vanguar- 
dia cuando se le avise que el enemigo ha atacado 
eZ cuerpo del destacamento 6 lá retaguardia? 

Hace replegar á sus esploradores, y se reúne 
al cuerpo del destacamento. * 
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• lQ:tii'coh¿tactad^hé olénvar el ffefedelare- 
iaguardid de un pequeño déstcuxnnentof 

* ' Oi6im) e) ((H^jeto dé utm^ relagus^dia ea d de ca- 
'brif la marcha del destacamento de que baeepar- 
te, el oficial que la mande se limitará á una defeü- 
ite pasita^á menos que el enémigb pornegllgencia 
¿ tetínendiad lé propótéiáie ocasiort decai^atip so- 
bren!; péi*o es necesario que esta carga sea pron- 
ta y 'decisiva; de otro 'modo toínprómeteria la 
'suefié deia retaguardia y auñ'quis¿á 1á de' tocio él 
désCacameiito. Si se vé acosado á Já entrada 
dé nn desfítaclero, podrá intentar una de estas 
cargas ofensivas para facilitar el paso dlel desta- 
camento: también podrá hacerlo cuando los 
grupos de los tiradores enemigos cai^güen <:ón 
demasiado vigor á sus fiahqueadorés y lé pre- 
sen^fen él flanco. Debe permanecer siempre en 
conünnicacio^n con ^1 cómahdante del destaca- 
mento y seguir con toda puntualidad Su6 iii¿- 
trucciones: es necesario que esté bien conyenci- 
dp de que el insistir con demasiada tenacidad 
en el ataque, puede ser tan peligroso, como la 
demasiada presteza en retirarse. 
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¿€6fHo se coloca la retagwrdia cuahdtí^ solo 
consta de infantería? 

- La mitad sobre poco mas d meaos se qa^a 
en líoea en la direocion ó camino que ha l\ey%^ 
4o la columnay y la otra mitad forma una doble 
ciadena semi-circular de tiradores con ima re» 
serva en el centro: el cuerpo de. la r^tagiMUx}i'a» 
que est4 4.6 4,800 metros distante ^ columna^ 
se conservará pronta á volv/er caras. parA refor- 
jar ¿^ recoger las cpmpañias del estcemp d^. la 
retaguardia^ 

¿Cómo se coloca ta retaguardia cuando solo 
consta de cahatleríaf • . » . . 

. Se^ divide en dos partes ¡guales spibrí^ po^o 
mas ¿ menos: la una marf;>ha en linea., y &i e? 
posible al paso por las huellas del destacamento, 
y la ofxa forma un semicírculo de tiradpJCes 
siempre en contacto con el pnemigo. . 

¿Si se huhiere agregado una /media hatería de 
artillería á la retaguardia de infantería 6 de cá- 
halteria, c6mo será protegida? ' ' 

oiezas seguirán el camino y maniobrarán 
rolonga: la infantería se formará á sus 
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]aclp3, la ciiballería en uno de sus flancos d á re- 
taguardia, y se mantendrá pronta para prote- 
gerlas. 

¿CíM/indoen la composición de una retaguardia 
entran tropqs (fe las tres^ armas,, cómo deben 
obrar y maniobrara 

i' Dfeben obrar y maniobrar de acuerdo: la ca-* 
baHéría tirotea y escaramucea spstetiida por com^^ 
padkft de- éu arma ¿, de infantería formadas ea 
Mteai La'fbfantería se aprovecha de todos loft 
accidentes del terreno, para ipultiplicar loa^r- 
didesy y según la naturaleza del suelo, se retira 
en dispersión ó tiroteando. Lft artillería no se' 
detiene sino cuando puede tirará metralla ó to- 
mar de eeCiáfpa las madaá^ó las líneas del ene* 
migo. : 

'¿i^lkK^ t^fianquetí^hresdel^ retaguq>r- 
dia del estremo, de la línea cuando se presenta un, 
d^fiUfc^ro? 

Prae»raii gaoar las filtura^ colatei^alies, ya pa- 
ra cubrir los Aanoosilel cuerpo de lu retaguarrv 
dia que se retira por el desfiladero, 6 yapara 
descubrir mejor las fuerzas del enemigo que se 
empeñen en él. 



¿C&im> lie pam MM prnemie^wm £qme i mmie^ 



Vm d e^trtro de la If oeai cnanto scs 
ntmAT%% i\*i^ lo* tiradores están empeñados < 
el enemigue: m el de»filadefo e« bastante ancho, 
la f fifantetfa lo pasa por compañías y la caballe- 
ría 600 un frente de á cuatro; si no, la primera 
en áoñ hileras^ á paso redoblado, y la cabatkria 
de i dos y al irote« Las prímeías tropas que 
detfietubocan. se forman en batalla, c6n el frente 
al euemifíio, para poder proteger con su fuego á 
IsK que sí guetu En caso que el enemigo desem- 
bor|ue nte¿clado cdh las ¿Itimas secciones ó con 
las últimas Alas, no se Vacilará en tirar «obieéi 
y cargarlo al arma blanca, antes que tenga tiem- 
po de formar su columna de ataque. 

¿Debe poker emhúsmdaé elgefiideuna.reia'^ 
ffuardiat 

No 90 descuidará de hacerlo cuando haire si- 
tÍQi( ¿, propósito para ponerlas: de este ñio- 
do iranar¿ tiompo y hará al enemigo circuns* 
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DEL CUERPO DEL DESTACAMENTO. 

, iC!6mp iv^rctf^ la infiínt^íi^ tf cabaJUería gúe 

La infantería marcha por mitades de ocho á 
doce homferesde^Aente^ la cataílerla por mita- 
des b por dívisioríes de á cuatro: la infanteria 
ñb"marcha por hílerí^Sy ifiila caballería á dos de 
frente^ smo cuando 1a niituraléza del terreno las 

i'.\.'4 •« i y,* tiiy,. -.»,.-.•";.• - •• •; - ....-• 

obligue a ello. 

' iQuóidthe hmcer d ee^andev^ de un desta^ 
kianuMo mando m6uenir€t u» deafiladero 6 un 
jmentefr' :, • ■ '•,-.•••' 

Antes de empeñarse en ^1 se asegurara de 
qlie la retaguardia oeapa su desembocadura ó 
salida y las alturas que lo dominan. ^ Tomada 
esta, precaución^ pasarán las tropas él desfilade- 
ro con la mayor celeridad y se formarán en ba^ , 
talla con el frente ¿ la salida, sini continuar su 
camino hasta que la retaguardia se haya coló* 
i^jdo en la misma disposición para Y;igilarla sa- 
lida del desfiladero. 
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¿Dónde se deben hacer los altos, y que precau- 
dones se kan de tomar para esto? 

Los altos se ban de hacer siempre en una* po- 
sición ventajosa para recibir aI enemigo. Se es- 
tablecerán pequeños puestos que inmediatameD- 
te pondrán centinelas de á pié y de a caimllo en 
todas las avenidas: la cuarta parte del destaca- 
mento quedará de facción con las armas al la-* 
do^ ó á caballo, con el frente bácia el lado por 
donde se ténaa al enemigo, quedando la vanr- 
guardia y los «sploradores en sus pi^^stps y ¿ su 
distancia ordinaria. Los soldados francos no 
pasarán mas alU de los exploradores bajo nin- 
gún pretexto, y en loa pequefioíí alto¿, ta mitad 
del destacamento permanecerá ^obre las armas* 



¿Qué ha de hacer el comandante de un destaca^ • 
mentó de infantería cuando encuentre al enemiga 
en fuerza no superior á la sui/a? 

IVq interrumpirá su niarchap llamará la ván- 
^'^^t^la y '^ retagn ardía, y mantendrá ^ \oi ti- 



Í^<Íqj, ^ enemigos ^ una tlistíincia respetuosa por 
^^cí| ^ de !a vanguardia, de la reta- 

^^t^J" anqiieadores, según molesta- 

^ 1^ I la ó los flancos de la colunia 



ai 
a 

i 



— Í48— 
míi Si en un llano se encontrare con U* ca^. 
Ueria enemiga^ pof^rcbdri^ ^n cuadro con . tjcado^ 
res á los flancos, dirigiéndose hacia el obMácur 
lo mas inniedtato, aun cuando este no sea inas 
^ae uña' cefca ó un JFoso. Si no tuviere mas que 
dos ó tfdd cómpañias dé infantería que oponer 
h la cabaUérík, fortnarái con ellas' una pequeña 
Biasa' por el lado qué estuviere amenazado, y 
hará írénté por todos lados formando úá cuadro 
flenoj Sf tuviere artillería, la colocará en los 
¿ngulolB áél cuadto, • £h está posición se hará 
fuego de dos filas ¿uándo lá cáballeíla esté & 
pUBcJip-tírp^efusil apuntando muy bien al pe- 
cbp 4^ im caballos, y se esperará el choque con 
resolución. Luego que se recbape la cabaile- 
ria, se desprenderán los esploradores de la co- 
lumna, y 'la vanguardia y retaguardia tomarán 
los intervalos que les corresponden separados 
del cuerpo del destacamento. 

"'"'{Süaftdo él destacamento no es mus ^ne de ca-- 
ttíUes/'ía, i/'^ vé atacado, ¿qiié^deWhdéélr etgefef* 

^MaiidbfEk cátgar inmediatamente étl enemigó, 
pén|lte «1 ihefdi^ mddo de e^tir iíhia derVóla, es 

ckr.'ei^dióqtf^.l-'-' ' -'- - ^^'•' * -^\' • ' -" : ■ 
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Cuando el enemigo ton unafaerssaeoitíiitím^ 
ble corte elcanánú de un destacainento, ¿fué'étíké 
hacer ¿ttgefé ' - ' ' ' 

ip^sqloj^rf 3^1 eneipigo sin v^icilfir- ..tlq, .cb o- 
que tan rudo como imprevisto, le abrir^ <lM.iz^ 
el camino; pero si fracasare la tentativa, se re- 
plegáríien buen orden sobre el punto de parti- 
da, á menos que cerca de alH encuentre una po- 
sición en que pueda con seguridad esperíur re- 
fuerzos. ' En todo evento, jamas capitulará un 
destacamento en campo raso, • 

'¿ (Qiie ' pfecáucionhs ' debe ' toiñar ^el gefé ¿té un 
desiatdmefíio de infantería para birávesarií n 
país llano '6 üñ país man tuoso? ' . ? ; 

Estavdo la vieotaja por paite<4e ja rcaballería 

en lo^ países llanos» deberá arreglar su tnarcbíi 

de tal manera, que concluida su niisioo ie.c^vfide 

bastante noche para no verse sorprendidp en^l 

Cftmino á la mitad d^l dia: si no t^ fuei'e^pQsi- 

ble^ bftrá.bien de a,celerarIa.por ine$|io dp. ene* 

rx» que podrán servirle al mismo tiempo para 

-irse (conira. la .caballeril* :£iu un paj^ :i|iuy 

rtQ,.perm^nece;:á todo, el dia (Oc^lto ^^ .un 

^; trigal^ fofiOi ó hacienda 9ig§^\^á^Ai^my 
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HiHl^^:ipaiW€^wl<i.^i^«8apara.;fiCHl^ Isis mi- 

prudencia, volviendo á pon^^rse en piiiircUa por 
la, noche; en los paisea montuosos puede viajar 
jde día; pero apartándose de los camino» y sitiod 
babltados. 

, iQué disposiciones debe temar ^í g^f^ de un 
destaoomento d^ doscientos ó tre^^cientos hombreé 
deivfmtería^quj^tengíi que pasar un rio grande 
o pequeño, parp, llegar una mis^^ (Rocq, p^ 
45Óy45i;t. IV.) ^ . ■ J'^: J ;. 

.^ J(e^i|es,4§i,h^ber ^4qu|i'ído las nptíciaf ne-^ 
g^fiíl^nas, paira a^^urar el éi^^ito de , ^vj enpipr^aa, 
d^be escoger para efectuar el paso d^l rio, un 
puntó bastante lejos del enemigo para no temer 
su eircuentró anten de anochecer^ -Se atraviesa 
e\ río; vadeátidQJp, ¿ nado, ó embarcado,, que es 
el m^do mas: ^guro. En este úttimo caso, se 
hace pasar en un bote ó ca^óa |^ la orilla enemi- 
ga» una vanguardia de ocho ó^iea bombres, «n-* 
cavgada de esptorar ó regiiit^rar los alrededores 
dei^puñto de desembarque. < £1 de^tstoamefito 
debe espeS!ar ^] rebultado def e$t0 reoonocimien- 
to p^ra pasar. Dependiendo el écf^ito ,4^1 se- 
oiietojt se quédai^n eb la oúlla de qu« m^ parió 
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un sargefnta con algunos botes rac)^ y nnos 
cuantos hombres, para detener i las gentes del 
pa» que pudiesen dar la alarma al enemigo. Se 
destina un oficial con treinta ó cuarenta hom^ 
brés pura cuidar de los botes y de los barque- 
ros. Este oficial, para no ser sorprendido y 
descubrir aesde mas lejos, hará poner uno ó 
dos centinelas en los árboles ó en algunos pun- 
tos dominantes. Por la noche, si cree que sea 
^spuesto el hacer avanzar algunas patrullas, se 
reembarcará 'y conservará sus botes ó canoas á 
una distancia conveniente de las orillas. Una 
Mú poeb retirada del f línto dtí désenibarque, 
ofrecét^á en general una protección eficaz h'los 
hombres y á los botes. El momento mas críti- 
co pktk un" destacamento aventurado ^e éste 
modo, no es elde ir sino el de volver, porqués! 
el enemigo ha llegado á saber su paso, lanzara 
numerosas pr^trutlas á lo largo del' rio, con orden 
de retirar los botes y dé guardar todos los pa- 
100. ErJ medio de esta crisis, el destacamento 
no tiene mas que escoger entre dos partidos: 
iostenerse con valor, retirarse cori buen orden 
Tibatlthdo con brío, aprovechándose de la 
hd y de his localidades para volver al rio: ál 
ln At sus descargas, fos botes se ^cérearán 
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para recogerlo y socorrerlo. El segundo parti- 
dpi que consiste en dispersarse^ no se podrá 
aconsejar sino en caso de imposibilidad muy 
probada de abrirse paso; y aun entonces no se- 
rá un media de ssflyacixui Mnp para Ips nadado- 
res que lograren alcanzar el rio, porque en cuan- 
to á los demas^ diñcil mente se salvarán ocul- 
tándose, por cuya razón no deberán confiarse 
}ás' expediciones de este género mas que á los 
nadadores.-^ Las dificultades y los peligros son 
menores cuando el rió es vadeaWé: en este ca- 
so también se deja una guardia á la cabeza del 
vado principal, con drdeñ de atrincherarse en él. 
Unja linea de abatidas, si no hubiere tiempo de 
coDstruir obras, colocada delante de on parape- 
to de hazes de ramas secas, á los que la reta- 
guardia daria fuego al retirarse, serian muy á 
proposito para cubrir ei pobsto y. proteger la re* 
tagaardia. Además, ias empréáas al. otro Jado 
de tin rio jamas deberán paisar 4e treinta y seis 
lloras coaiédas -desde, el, principio de una »oche 
hasta el fin de la siguiente^ 
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DESTACAJCEinrOS 1>E CABAI.L.CBIA. 

¿Etí qué dase de comidtmes se emplea la co;^ 
hidUriaJ 

Se emplepi de prefereiieM en todas las qae.ec- 
•igeo (alendad, ea todas las que demandaa,que 
«e explore el país sin detenerse en ninguna par- 
te: en los reconocimientos, en las patrullas leja* 
na^, en la mayor parte de las escoltas, y en la 
introducción de víveres y contribuciones. 

¿Qué precauciones debe tomar él gefé de un 
destacamento de caballería? 

Pebe evitar el pasar la.nocbe en uq pueblo, y 
en medio do obstáoutos que Jo esporigan á ser 
sorprendido. Debe tomar toda «ríase de . iofor- 
niet» aitfg^fir su maix;ha. y procurarse víveres. 
S ti-iiM* ^^1^^^ i^iubu^oaduy hace un rodeo ó espe- 
|l i}Ocli<i [m-ú pui^ur el desñiadero de que re- 
L Jjc^^t^^^^ *^1 oiiso, lo pasa al galope precedi- 
j^i^ tí tía yj^ii^uuniia de hombres escogidos: si 
it^^^^IglPta ^^^^^^^^^^'oque no pueda salvar, y 
ifui uuirji la vanguardiai retroce- 
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derá: sí el cuerpo de cabalferfa fuere un poco 
considerabte^ podrá emprender de dia el paso 
del desfílad^roi haciéndolo registrar por unos 
soldados desmontados. 

¿Puede un destacamento de caballería atrave^ 
gar un rio mediano? ¿Qué precauciones debe to^ 
mar y eómauiaaírxxmeaai (Eooq. p«463 t IV.) 

' Sf^ solo que como al nadar se sumerge la gru- 
pa del cabáltóy es conveniente procurar algunas 
barcas ó construir una balsa para pasar en ella 
las matetiis y otros objetos que atfauíeren ün pe- 
so considerable cuando se niojáh: es necesario 
cuidar df que la. salida sea por un declive suave, 
pues de otro modo pueden ahpgars^ .los caba- 
líos — Entrando en el agua la primera fila. Je 
seguiM la segunda 'á' ciefta dtstaricTa, y una y 
otra nadaran de frente cortando en diagonai la 
corriente. £1 hacer pasar ÜR rio á la caballe- 
ría embarcando & los soldadoís, para que-éstos 
vayan tirando de stis caballos que pasan á na- 
do, es üñ ma'Ftti6tódo: estos anitnáles se amon- 
tonan alrededor de los botes, etítór|>ece¿ la ma- 
niübrá y se' estorban unos- á otros; Por otra 
paíVtó/mücíkób dé ellos rehusan entf ar al agua 
áinó es montados. Loa pasos de rios á nado 
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por la caballería^ no boq raros: Ia< aiit¡gneci«fecl 
nos suministra mucbo3 ejemplos, y .;en/nuesti 
dias', ej Sombre^ el Meini el . AdoM, el Obech (• 
1805) han sido atravesadq^ de ^t^^modm 



DESTACAMENTOS MISTOS. 

¿Dónde ff Móíiido se deben emplear los desta^ 
camentús miótós'l (^occ{^ ' ' i 

En los países insurreQCJQn&dp^y y cu3,ndo es-» 
pere uno encontrar resistencia, porque un fbr- 
rage, un parque, un convoy de artillería ó de ví- 
veres, qu« estuvieren protegidos {}of una sola 
arma^ no lo estarían suficientemente, y esto e¿ 
fácil de concebir^ [lortjue ta naturaleza del ter- 
reno varía ¡i cadu naso, 

^t la marcha, qní medidas ptetáutortas debe 
rr elgefe de un destaúamento misto? 

k? día, m pait* llano, la caballería precede á 

fimterí^l^lipifitra ios exploradores, y pro- 

, del destacamento. Lo cpn- 

iioclifi y en loa países que- 

En todaji .circñnstanciaa 
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¿ dosiótres^ginetes deben abrir la marcha y cer- 
^ rarla otros tantos. Para no' tener necesidad de 
^ haeer estas permutaciones entre las tropas de 
la cabeza y de la cola, se conserva siempre el 
mismo orden que en país quebrado; pues si se 
encuentra uno atacado en un llano, yendo la in- 
fantería á la cabeza, siempre tendrá ^tiempo la 
caballería de ponerse al frente de la columna; 
Los destacaoíientos mistos un poco donsidéra^ 
bles, compondrán siempre, sus vanguardias y 
sus reservas de infantería y caballería, menos 
en los pasos de^desfíladeros de cierta longitud. 

¿Qué disposiciones debe tornar el g efe de vn 
destacamento misto cuando tenga que pasar un 
puente en las cercanías del enemigo? (Rocq. p. 

465, t ly.) 

La infantería y la artillería se colocan en la 
orilla del rio hacia arriba- y hacia abajo; mien- 
tras que una parte de la caballería efectúa su 
paso, se adelanta y jf'egistra el país. Conclui*^ 
do el reeonoeimiento, el resto de las* tropas pa* 
sa á su vez lentamente el rio, y á medida que' 
van pasando, toman su orden de batalla, bajo 
la protección de la caballería que se adelantó. 
SI debe uno volver por el mismo punto, deja 
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allí una guardia de infantería con algunos gíne- 
te». Si el tiempo lo permite y el paso es de al- 
guna ¡mportancia^ esta guardia se parapeta y 
ee fortifica por todo9 los medios que tenga á su 
disposición: si el enemigo se presentase en ap- 
titud de defender el pu«nté/la infantería aran- 
zara en columna calando bayoneta, y sostenida 
por la reserva que dejó en la orilla de donde 
partió. La eabfillería pasará el rio vadeándolo 
¿ á nado lobre- uno de los flancos y bastante le- 
jos del enemigó, si no para no ser visto, k lo 
menos para no. estar expuesto á,aa fuego: luego 
que haya pasado cargará bruscamente al ene- 
migo, que de este modo se ver&atacado de flan- 
co y de frente. — Para el píiso de las otra^ cla- 
ses de desfiladeros, se tomarán precauciones 
análogas. Bn un encuentro en medio de un 
bosque ó de cualquiera otra clase dé desfilade- 
ro, cuyos flancos se prestaren á una defensa te- 
naz, la superioridad serk indudablemente del 
primero que echare en tiradores sobre los flan- 
cos del contrario, una parte de su infantería ('])• 

(1) • Da ente pnodo es como en la oaiiipi^ de ISlé» legró el 
general Allix atravesar tan felizmente la selva de Fonti^in^- 
l>leau. Su columna compuesta de 2.000 hombres, se halló 
""nte k Urente de la cabeza de noa división austríaca» qne 



TITULO III. 

DE LAS CONTBIBU0IOK»S* 



I>« la cbndacta qne se lia de oltservar para reco- 
ger la» €oiitrlliacton«». '* ' 

¿Dé cuántas clases pueden ser las contribu- 
ciones? 

D^ dp^: en dinero ó en especies: estas consis- 
ten en géneros, animales, ó bien en efectos de 
vestuarioi oabado ó equipo, x 



filM^el^V^- también en epluinna por el laitino qamino. Laf 
prinderas tropas de las dos columnas traban el combate luego 
luego; pero el resto dé ellas no puede tomar parte en él. El 
general Anix no pierde titmipe, al momento éoha oehóeiétito» 
^nvwm'Pi^ tirudoreQ «obre lo« fl^oof ^la oolunvaa ene*- 
xaiga, j O9^4^dola al mi^mo tiempo de frente, la pofie en el 
mas-oompletq desorden: loa austriaoos, aunque seis veces qhm 
numerosos, fueron bátidotf. 
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¿A quien pertenece el derecho de imponer cón^ 
tribiídonesf 

Solo un comandante en gefe puede imponer 
contribuciones á una ciudad ó á un páls, y aun 
este no debe ysar de ese derecho, sinp e)i bene- 
ficio eFcIusivo del ejército^ y en casoUe necesi- 
dad bien prdbaiia. .. .,| . 

¿A cargo de quién se halla la recaudación de 
las contribuciones? 

A\ estado mayor pertenece escoger los me- 
dios mas propios para recauílar las contribucio- 
nes^y y fijar su reparto de acuerdo: ooiv.Ios em- 
pleados de la comisaría. 

¿Qué debe hacer antes de ponerse en parcha et 
oficial encargado de recoger las contribuciones? 

Después de recibir la instrucción que deter» 
mine el número de ciudadano?, viUas y pueblos 
que deben contri buir, la naturaleza y <:antid«d 
de los objetos requeridos en cada uno de ellps^ 
la época y lugar donde deben ^iiiregarse^ toma- 
rá informes ¿obre la posición y las fuerzas del 
enemigo^ sobre la naturaleza de los caminoS| y 
sobre el carácter de los habitantes del pals^ cui- 



4aiDd9 también d^ toman guías seguros é inteK- 
gentes. ■ '. ' ^ . ; . 

. lííQífp' ÍTpP^ ^^ ^ ywtf ^^ emplea dé preferencia 
pfl7;q,recífger:,h9 contribucw 

' *8é )Vtéfierfe la cabálferla & la jnfatttería, pór- 
(Jtí^ Wft cíótt5 destacamento- de iá |H*irpera; pasa 
por todas partes, recorre un espacio considera- 
ble en poco tiempo, y. puede ocultarse fácilmen- 
te^ Miichas veces se agrqga á la caballería una 
sección, una media batería, ó una batería entera 
d^'artijlé^lí^díi'icabalJa, .porcju^ la.jíista de las 
1>o<ms djs ftiego, produce ec^ 4pf^,jbabilaiUeSvHn 
efecto ip«fra}v muy. propio para facilitar; el buen 
écfitQ déla empresa. 

¿Qutse hadé cuándo algúrtás noticias hagan 
temer que venga el enemigo á interrumpir la ope» 
ración? • 

No «e( dtsemiiiftip^n las tropas, ^^ harán ^onr- 
trlbuir.Sii^cc^iramente ¿ todos los lúgiires, y se 
enyiar&tt frecuetUes patrullas eo toda^ las (jirecr 
ciqnes.pof domle.se tema que pueda ven^r el 
en^rniifí^r^-rCu^ndo el partido ¡6 dis^tf^i^p desque 
f»6 quiei^. recoger ia contribución est'5 pcupa.do 
por el-«pein¡gp, se replegaran ftn silencip los es- 
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ploradóteft sobre la Vanguardih, l<i qiie Sé Té^WH 
rá al cuerpo del destacamento, cuyo comaiYdáAu 
te se dirigirá sin ruido á otro punto. 

¿Si los informes de los esplortidoréS .Wwt «átóh 
factori&Sf qué medias debe m^har, el jcomandéfíUe 
de la e^edicion para, hacfir pagar la contríbji^Qipn 
delpuebUí? , , 

Sü primer cuidado será cercar el'pufebfo* c¿* 
locar centinelas en tod»ts las salidas y jiuestóá 
avanzados, con la consigna de no dejífr sállr á 
nadie, de coger, al rayar el dia, las pérsonáii dé 
todo secso y ediad que se encontraren en leía ca- 
lles y en el campo. Después se déJHti ir una'ó 
dos para anunciar á los habitantes que los dé- 
xna» presos no recobraran su libertad hasta des- 
pués depagada la contribución. El seguiido 
cuidado será el de intimar á las autoridades que 
enteren la contribución en' el término mas cor- 
to, bajo fá pena de ejéctfciótt militar; = • El teíce- 
ro, tomar rehenes inmediatftmefité, y éf cuarto; 
hacer preparar luego que llegué, los medios dé 
transportes que juzgare necesarios. * El bottidn'J 
dante del destacamento enviará un bficiftl 6 nit 
sargento que sepa la lengua del pafd con dos> ó 
tres ginetes, á casa del alcalde ó autoridad 8tí* 
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perV?r del pueblo, invitán(}olQ con astucia 4 con 
ain£)n^20^ á que y€;ngfi al vivac. AJlí ¡0 oof- 
tifícará el comandante i a contribución, q^e jeie ha 
impuesto al pueblo, fijándole el término dentro 
del cual deba satisfacerla: ademas le pedirán la 
cantidad de víveres y forrages necesarios para 
8U destacamento, y le ecsigirá rjebenes que le 
garanticen la pronta ejecución de la requisición,: 
y 1^0 dejftr^.ir^al. ipagistrado sinodíespues que 
hayan llegado los rehenes..^ Estps últimos ser^a 
sigilados n^uy da CQrca; pero qo se les hará es 
perimentar ningún mal trato. 

¿Deberán pedirse, mas víveres y f&rrages que 
los que sé necesiten! . 

S4, en primer lugar porque así se logra ocultar 
la fuerza efectiva del destacamento, lo que mu- 
chas yecea.ei^ inuy útil; despees, porque es con- 
veniente dar abundante. al.im;9titO!. ajanas, tropaü 
q^ se ha¡llaji ^n constante f^ctividaíj; y en 60^. 
porque Ja, a ^^un(}ancj^.lef quínala gi^na de. ipp- 
rp,4ear. Si, como sucede sif m,pre, el magistra* 
do se manifiesta ason^brado^fle i^ enormidad dist 
la contribución y T^busa pagarla protestando lo 
ecsliausto 6 la pobrez?^ del país ó la brevedad 
de4.plazaj se le amenaza con que 8$ pondrán ea 
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üdo ios medios áel rigor*' El bñdísil' n&' filtré 
que intervenir para nada étí el k^ejya'rtb <|6-Íu 
contribución entre los habitantes. Sin ' éííí* 
bargOy si se hfcie^en algunos reclamo^ feddádbd 
por parte de algún contribuyente, los apoyará 
cerca de la aütbridad competente. ' En caso de 
que el pago ó- las iíbi'anzas no sé hayan isatisfe- 
cho en las é[i6ca« qué se íijárón, se concederá 
un niievo pluzo, mucho máaicorto que él priñríe-* 
vo, amenazando af pueblo; pero sj.álíf^^pií'fe-' 
cíon de éste, tío, se hübierre ^atiafechQ l^ contri- 
bución^ se llevarán los rehenes. , 

Cuando se ' téfne ¿Ksp'ersar tas fuerzas en país . 
sospeóhosoy qué inedio se adopta para oilij^ar á 
nnpuehlo apagar su contribución, sin necesidüd 
de eúmar tropas? , , 

Se pone una orden al alcalde que se le enviac' 
rá con uno de los habitantes d^l pais^ para qtie 
entregue. tiFil dia y á tal horfel la cantWaid de graV 
nó ó de forrages,^ó et iínporte de tal* suma, y» 
qne si no lo hieWé se irá. á quemar el pueblo. 
Esta medida' pi^ódüee^ ñiuehas téceá el efecto' 
deseado; pero cuando' frlicasa no qiiédá otro re- 
curso que el de mandar una partida de noche 
que dé fuego á la primera casa del lugar^ maei* 



fi^iimdo- ¡fytehoioiiés de -quererié inéendiair todo 
compIetaBCHíiite. & muy raro^ que uivos hM^ 
tantes,eDrtregado4á mis propías'foerzas, resistan 
&¡saa]^»iAlesimeft{at de^oerdon. ' 

¿Si la población ^e hallare situadles al otno la^ 
do de uTf rio, ó. de cual^;uier.cff>t^o obstáculo y que 
hubiese riesgo en establecerse en él^ qué d,epe hacer 
fe del destacamento^ ,,,.,,.. . \ , . 



' flíó* to'níiai' éh feW trópia y sin ser Visto," una 
picmteteíi Vetitajosaydesde dbhdfe enviará un des- 
tacamento á reconbeer lá 'población y á coger 
anos rehenes: al mismo tiempo enviará sm. rie- 
qüérfniíento á las autoridades con orden de ha- 
cer llevar el importe al sitio designadoi Si es- 
te ardid tuviere buen écsito, se apresurará á ha- 
cer marchar la contribución por un camino dis- 
tinto del que se trajo al veñirj giaaMandose fcien 
defecer sospechar- k lo^'htíbítarttes él punto 4 
dónde *b diríje. ' ;^' •' ' ' " * ^ 

íQijLé,MTA^g^;^.*d4 l(^.e$ptdkiam lu^ que 
hajifi j^do 'pagada Ick co]>itrü)iíCÍ0ndfi htgúrprm-^ 
cipald^l distritqmUS(,lqfunof,i , ., , . . •. • 

Levanta so vivac y'iée dirige á otro punto, 
á una jornada á lut espalda, cuidaiVdo dé infor- 
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mar de su marcha á los gefes de las icplumnad 
movibles desatacadas para hacer la recaudtictofi 
háciá sus flancos. En e»ttie nuevo teatro de ac« 
cion se conduce dé la miénM.. manéis queiohi'* 
zo en el anterior: hace salir nuevas columnas 
ñioviblés^ advierte é sus gefes todos los movi- 
mientos que tiene qué efectuar, ya para estenr 
der su radió de esplótacion, 6 ya para recoger 
alguna de las columnas descubiertas ó persegui- 
das por el enemigo. Si lo juzg^ .Qpprt\]^<^, las 
llama á medida que van llenando su mifójogii} ¿^ 
bien cuando ya se acerca al. punt^ de partid» 
las autoriza á volver aialadamente» recomendáii"* 
doles qqe escolten con cuidado los pji^jetoa que 
se hubieren recaudado.— Por el contrario, en 
un país infestado de partidas enemigas, luego 
que se haya, recogido la contribución del pueblo 
principal del distrito mas remoto, el comandan^ 
te de la espedicion se dirigirá con el total de 
las fuerzas, según las noticias que reciba de 1^ 
posición ó de las miras del enemigo, hacia el 
punto que se halle tneno^ espuesto á derecha ó 
izquierda, y después de hecha en éUa recauda- 
ción con las mismas precauciones, árregldrA dU 
marcha ulterior según las noticias que sus pa- 
trullas le dieren del enemigo. 



—261— 

¿Dónde hará descansar y refrescar su tropa el 
comandante de la espedicion? 

Siempre será fuera de las ciudades, villas ó 
pueblos, y entretanto la cuarta parte de la fuer« 
za permanecerá sobre las armasj sin permitir 
que la tropa fi*anca se disemine. No se acan- 
tonará sino cuando se vea obligado á ello por 
el mal tiempo. 

En este oasoy^stabiecerá su tropa al estremo 
del pueblo, hacia el camino por donde se pro- 
.ponga fetirufve^ eolocaii puestos toterÚMres y es- 
teriores y no omitirá ptttier vi^as en un campa- 
nario para que le avisen con mucha anticipación 
de to qtlépbédaíRtFbrévem^dd^fíifír&i 



TITULO 17. 



jCómo se llaman los destacamentóe defensivos^ 
ya qué ésláú destinados^ . » , . 

Se llaman. avanzadas ó puestos avapxadp^; es- 
t^n destinados á cubrir el cuerpo de que hacen 
parte» y á observar los movimientos del enemigo: 
su fuerza, su composición y su distribución se ar- 
reglan de manera que al defenderse cuando sean 
atacadosyden lugar al. cuerpo principal de tomar 
sus disposiciones para el combate antes de ver- 
se acometido. 

¿De qué se componen los puestos avanzados^ 

1 P , de grandes guardias: 2 P , de pequeños 
puestos <S puestos intermedios: 3 P , de centine- 



\r/ 
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pié ó de á caballo: 4 P , algunas veces de 
ie apoyo. ; 

^ es lo qm indica la especis de tropas de 
^han de componer los puestos avanzados? 

* ^a naturaleza del terreno. En un país abier- 

debéu ser de caballería: en país quebrado; de 

infantería y caballería, y en país muy lleno de 

accidentes, de sola infantería: sin embargo, hay 

casos en que es necesario agregar algunos sol- 

~ dados de caballería para que sirvan de orde- 
nanzas. 

¿Es indispemabie la unión de Jq^ {¡tf^as efe in^ 
fanteriay caballería para el servicio de los pueS" 
tos avanzados^ ' . ...... 

Si; estai'c'andicionlos Kácé réspetaBléá; j^pf-o- 
doce un efecto' moral cuyosi escelentés resultados 
se han reconocido generalmente. Loaf catnpos 
no se pueden cubrir sin caballería, porque nó pue- 
deri éstár Ubres" de un ataque repentino sin eátáí 
cubiertos por puestos muy avaniadoá eñía^^ad'ois 
con los de infantería, que no es pruderite alejar 
mucha del campo principal. 

¿Qué precauciones se deben tomar por la noche? 

E3 Decí^sario multiplicar Ipa medi<^8 deobs^r- 
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vacion, aceicar y reforzar los puestos, y muchág 
veces establecer otrop intermedios.-^Particular- 
mente una hora antes de amanecer es eúando 
se ha ide redoblar la vigilancia porque el^eneim-* 
gp poede haber aprovechado la noche para acer- 
carse en este momento. Las grandes guardias 
de infantería tomaráo las armas, y las de caba- 
lleria amontarán á caballo, 

f Qué es toque indica ¡a distancia qut c&nmtn^ 
d^ar enlre la linea ^t&rior de tos puestos avan- 
zadosy y el cuerpo principal, y cuál puede ser e^a 
distancia! 

La natui^Ie¿a del terreno indica la distaneia: 
si é^ demasiado grande, los puestos avanzados 
podrán ser tomados, y demasiado corta rio lic- 
uarán su objeto, que es la seguridad del can^po 
Q del apanton^n^ij^nto; ^ec^lcu^ que. un fj^rcito 
en país aie4ianamen^ q^^bradp, ^pijiede cubrir 
com ,si(? )puesto8 avai^^oa lia círculo devrl^ 
Iegu4 de radio y a^uo mas* Un pequeño euerfita 
no necesita^ avaliza^ los ^uypif «icioáajgm^osq^n- 
teu^iies dp pa^s fdelante de ipju. frente d^ ban- 
dera. 

. ¿Cómo se arregla la colocación ch, los puestos 
avanzados? 

Oónformp. A la naturaleaa del terreno, la po« 
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i^ioB del anemigo, y él fin que uno se propon- 
ga^ Untis v^ed se disponen en situación pa- 
t*alela al frente del cuerpo de tropas que prote- 
gei», y otras cubren uno ó los dos flancos d^ di- 
ciio cuerpo. Muchas yfeces forman un&unea 
rircúlar que'seestiénde más allá del Trente por 
.uno y lotror lado, y cortan todos los caminos por 
donde pudiera desembocar el enemigo. Los es- 
tremos de esta línea se apoyan reguUrmente á 
UB08 obstacukfs * naiuraítás. ' C^Btido su freuté 
eitá cubierto ton un barranco?, url^rróyó, un rio; 
soq menos de temer las sorpt-esas. 

¿Qué debe hac^ el comandante de ,^n cy^^o 
deirdanteria ^ cc^hallería luego que Uegt^e al.sj.tio 
desi^na(¡ip ^(í^a m campo 6 vivac? . 

' lío fet^iHfá en batalla con el frente al enemi- 
go y detérnánará el nfíínéfode hombres que de- 
ben formar los puestos avanzados: cuando él 
euei^o se compone de varia's arnéias, la cabalíe- 
rfe se coloca segiin la naturaleza del terreno, de- 
jante 6 detras dé la infantería, sobre uno 6 sobre 
sus dos flancos. Enviará destacamentos de una Oí 
otra arma, á reconocer los mayimientos y las 
disposiciones del enemigo, á uno ó dos quilóme- 
tros del frente ó de los flancos de la posición, a 



,,.V»..x ,. .t^.n-^-^^'^-n»-^ r^i*<s*i,K,t^ ^T'-t-iíiiiiaet.iC 
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'^^Ct¿ándo\na yrah ffúardia Üegá alMtio qtce 
debe ócttpccTy tiómo determina él oficial que la Tnmi^ 
da el numero y la fuerza de los pequeños ^p^ie§tos 
que ha^dcfstablec^? - ,. 

Después de recohócer el terreno que lá rodea 
bsdotermina eh i-azoh del espacio qué debe vt* 
gihir, deittúmero de hombres de iqBÍe puededni'* 
po^^r^ y de las circunstancian en que se etrouen^ 
tre^ Para^ieffrtp nohay, réglft rabsobtá; |)ero ta 
fuerza totatd^ los peqtséñog fMiesioé parecd qué 
no d^be variatimas quede Iftmkad á iá tereeiíl 
parte de k- de la gi-an guardia: niélibrque la ter- 
cera parte ^ería insTjSeíentfi' páfa^'teVigümnióii 
Cjfue deben ejercer los pequeño» puéstois, 'jr ^a- 
yor que hat mitad quitaría^ &\éc - ^fánt gvai^M ^la 
cansisteucifi que debe t^ner como resenra..Cada 
pequeño puesto puede estar á las órdenes de 'un 
aiSeiai» de uní «argento^ 4 de unieii.bQM:L$;É^ pues^ 
toa.quei luaiivdRn los ofieialtaídfiben oonstárd^ 
veiiite boimbreur üoa d<9 ios^ «angeotosidé docei^y 
lo^ de -ios Qaboa de ouaiUrQ Istombrlss ^potr/ i?egla 
general La fuerana: de- lo» pu^sto^ dQb9i40temii<^ 
narse por la importancia de.los^.puiítos. qu0 hai» 
de ocupar y por el número de centinél^^ de ii piá 
a de á caballo que han de lnant^ae;r» , ; 
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¿Cómo se escoge lasihuicion de los pequeños 
puestos con relación á las grandes guardiíisi 

Esta debe ser tal, que niogun obstáculo inter- 
rumpa la comanicacioii necesaria entre ellos y la 
gran guardia. Si, por ejemplo, delante de la 
gran guardia hnbiere un barranco escarpado^ .un 
arroyo, un pantano, ó un desfiladero, los. peque- 
ños puestos deberán esbiUecerse mas acá de es- 
tos obstáculos. Es necesario np dejar de asig- 
nar i cada arma las localidade» que le con¥Íe- 
nen. Asi, cuando la línea de los pequeños pues- 
tos' es paralela al curso de un rio, se hacen ocu- 
par por la infiíntería los molinos, los puentes y 
los vados del lado de la orilla inferior. Laca- 
baller&i ocupará la cresta del ribaao opuesto. 

iCuhl es él deber de un centinela de á cahaÜof 

El de no omitir cuidado para que su puesto 
•sté instruido de todo lo que pueda interesarle. 
8o opondrá A que nada de lo que venga del la- 
do del enemigo pase la línea de las avanzadas. 
Cuando uno ó muchos individuos so presentaren» 
sea á pié, á caballo, ó en coche, les mandara ha- 
»er alto, avisará directamente, por medio de la 
lefial convenida, al puesto de que dependa, ó lo 
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hará avisar por el centinela intermedio si lo hu- 
biere entre él y el puesto. Dejará pasar las pa- 
trullas y los destacamentos del ejército de que 
hace parte, cuando estas patruUas y destacamen- 
tos hayan respondido á la voz de ¿quién viveí 
4Acoger&.á<los desertores del cmémigo después de 
ecsigirles quedepongan las arma^. Prescribirá 
4 los trompetas y á los.' oficiales que sepresebien 
eoma porlamentários^ que vuelvan 1» espalda á* 
ia línea de le» puestos asranzadoapy q:ue ^en esta 
posición esperen que se lea vehga. 4 rfic^ono^r, á 
re^bir sus .comunicacioaes, ó á permitirla ^quj^ 
escoltado» se dirijan ala grun guardia» Si dea- 
cubriere tropas á loléjosi Uamarl^, Ja; s^fi^pn 
del puesto haciendo dar vueltas á. su caballo^ á 
cuya señal acudirá el gefe del puesto para ob- 
seirvarporsí mismo y dar las órdenes conve- 
nientes. • - 

Un centinela de á caballo debe hacer fuego 
cuando algunas tropas desconocidas marchen 
hacia él sin responder á la voz de ^quién viveí . 
o cuando vea al enemigo á los flancos ó detras 
de la línea de las avanzadas. 

Forzado á abandonar su puesto, debe no solo 
retirarse al galope al puesto de. que dependa, si-» 
no tirotear y permiuiecer lo mas que pueda, s6«* 
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bre el flanco del enemigo, para poder Dliservar 
mejor sus movimientos. Durante el día deberá 
' tener la vista íija en los centinelas dé á caballo 
opuestos, y durante ia noche, tendrá .el oido 
atento del lado del enemigo. Se les recomendará 
que no den la alarma demasiado presto, ni fuera 
de tiempo. Algunas veces la escasez, de cába«' 
Hería ^ de accidentes en^l terreno obligan á se* 
parar los centinelas tie á caballo á intervalos de^ 
masiadogrand^ii: entonces se les prescribe qué 
se muevan unos hacia otros, sobre todo duran^ 
10 la noche y cuando haga mal tiempo. - Oáan^ 
tío ellos tomen esta precaución, no es muy pro* 
bable q^ie algunas tropas enemigas Bb desloen 
entre ellos sin ser victos. 

¿Cuales san los deher^ de h& centinxlas dein-- 
fantería avanzados^ 

Barante el dia deben tener la vinta constante- 
luente fija hacia el enemigo. Toda la noche esr^ 
taran atentos á cualquiera clase de ruido ó, de 
rumor que venga del lado del enemigo» Los 
que estén colocados en una torre ó un árbol, 
deben comunicar, á los que estén bastante próo*» 
0Ímo8 para oirlos^ hasta ios mas leves movimiea«« 



— 271r- 
tos del enemigo, y estos lo participarin al gefe 
del puddto. 

Cuando de presenten parlamentarios tomarán 
las mismas precaueiones que los centinelas de á 
caballo. ^Mandarán hacer alto á cincuenta pa-. 
sos de ellos á los desertores, indicando á los de 
caballería que (echen pié á tierra, y á todos, que 
con la cara hacia el enemigo esperen que ven- 
gan á recibirlos. Harán, fuego á los desertores 
que no obedezcan esacta.mente lo que se les man- 
de, aun; cuaiic^p vieren que el enemigo los perr 
si^uei, porque muchas veces esta persecucipii, no 
es mas.^^e un ardid de guerra» . X)ará el^qui^n 
vivef á todo el que se acerquf, le naandará hacer 
alto^ y tendrá su arma preparada* . Si no resr 
pondiereñ, ó si, después de haber respondido 
continuaren marchando hacia éLpunto que ocu- 
pa, hará fuego ¿in vacilar y se retirará hacia el 
puesto. Oiíando ^ea que se acerca el enemigo, 
dará aviso iim»ediatámente. Si fáese atacado 
un puesto inmediato, hará fue^o al enemigo, pa- 
ra aoiinciar que se halla á tiro y se i^eplegará al 
puerto de. (ionde hubiere f ido destacado. . . 
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; de a^in, Im ar^btíe una lar- 
. ¿ d« liD hmvjmc^ ¿ m» c^ignt de mhms; 
f avnao las ai^cizada§ 6 poestof t^ür^xados, tie» 
A«a rf^bnxKüile et doble fin de ahaerwhr ti 
enemigo y eotiteiierlo^ «s Deoesario bd omitir na- 
da de lo <|i»e ptt€9da aumentar k resblencm de 
egto» o^K4¿aitoi. Si lo« eetremoé de una lloea 
¿e avanzsMliii oo eoocMilj^aefi en Um locafidades 
Oñ puerta <te Afio^o traci<)iii!^dor^ eenü neeesa- 
rÍQ <ju^bfiirl<>f ^fi fomia de gmocho^ hacia el la- 
díy dd ejéfeiW, y hacerlos £<^tener por algunos 
pUjfiifte» ó partid a«^ ctiya§ frecuentes patrullas 
&»dM de/^tfteti eMOtpítr £i «u YÍgHaaeia. 

¿Cuak9 Man la$ treg dwersai limas formadas 
por el iejji/i^ ih pu^ím arcuLzados^ ^ cuál es la 
mcmdad ywe oMi^u á un cuerpo d& tropas á 
'0tia flÍMiriJ/ucu^nt 

,ínti% ei la de las grandes guar- 
ía de los puestos, la tercera la 
de & \Áéy de á caballo. £sta 
indicada por la necesidad que 
de precaverse de los üor presas^ 
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y de descubrir desde lo mas lejos que sea posi- 
ble, h&cia adelante, y en todo su rededor. Al 
miUQOo tiempo que una gran guardia cubre un 
ejército, necesita cubrirse á sí misma. Para He- 
nar este objeto, es para lo que destaca hacia su 
frente, y según el caso sobre sus flancos, cierto 
número de puestos pequeños, de los que salen 
para situarse aun mas lejos, los centinelas de á 
pié ó de á caballo: ¿stos, que son los que com- 
pletan las pedidas de observación y d^ seguri- 
dad^ forman la cadena estertor de los puestos 
avanzados. Es necesario que las diversad ca- 
denas de centinelas, de puestos y de grandes 
guardias, formen una red ó tegido que lo abra- 
ce todo, que lo vea todo, tanto interior como es- 
tériormenté. 

J Deben colocarse dos centinelas de á pié 6 dea 
allOf en un mismo puntof 

Síy cuatro ojos ven mas que dos; ademas^ de 
estos dos centinelas, el uno puede moverse pa- 
ra reconocer á los pasageros, volver é dar cuen- 
ta, &c., &c. Por otra parte, dos hombres se ani- 
man mutuamente, y se tienen despiertos uno k 
otro; pero es necesario prohibirles hablar, fu- 
mar, o hacer todo Cuanto sea ageno de su mi- 
sión, sea lo que fuere. 
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. Las glandes guardias generalmente constan 
de una conipañía, y nunca deben esceder de. 
150 holAVeSi tanto de infantería como de ca- 
ballería. Se regulan cuatrq hombres por cada 
ce^ntineU. . 



^ De día ¿á qvé distancia de los puesto^ peque- 

o ños pueden estar los centinelas^ y aquellos de las 

c- grandes guardias^ — ¿Paede determinarse ésta dis^ ' 

2- tanciáf ' ' . 

Se calcula qu.e ,1^, ^is^ncie^ de los centinelas 
á las grandes guardias, puede ser de cuatrocien* 
tos á quinientos metros. Los pequeños puestos 
se establecen generalmente á tiro de cañón, de 
las grandes guardias de que dependen, y los 
centinelas al alcance d^I fusil de los puestos que 
los han colocado. Este límite está impuesto: 
1 ? , por la necesidad en que estaii de verse sin 
ninguna interrupción, con toda claridad y etl 
to^Qs tiei»po8', estas, diferentes part^ de una 
misma tropea. . 2 P , por el tiempo que necesita 
la gran guardia para toiKiarlQ^ asvn^s^ poner las 
bri4a4|.y mpa^ará caballo, .6Í es deHeaballeria».- 
y.^varíz9k^ á, sbsteoer sus pequeños^ puestos, «i 
S0n atacados^:; jPai^a está o|]«rac¡on no sé nece*' 
8Ítdr4e^ .m{k$ fite dps 6 tirm: iukiuto89iy;el enexni^ 
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go, aun al galope mas violento^ y en el terrepo 
mas favorable, no empleará menos tiempo para 
llegar; desde el punto en que lo hayan visto los 
centinelas de á pié ó de á caballo. Luego siem- 
pre lo encontrará á uno preparado, y con más 
razón, si algunos obstáculos naturales 6 artiñ* 
cíales embarazaren el terreno. — ^Esta distancia, 
que se da como límite superior, debe disminuir- 
se en primer lugar, de noche, y en segundo lu- 
gar, cuando haya obstáculos de tal naturaleza, 
que nada tenga que temerse de un ataque re- 
pentino. '' 

¿A qué distancia del cuerpo de ejército pueden 
estar las grandes guardias? 

A dos ó tres mil métroií. "^ 

iDónde se colocan h^ grandes guardias de ca- 
bollería 6 de infantería? 

£n los sitios cubiertos: las de CabaUeria detras 
de los bosquecitos, de los montecillos, de los ca- 
minos hondos, de las cercas, de las paredes, ó 
')« las casas aisladas, desde donde pueden ob- 
r al enemigo sin ser vistas. Las de infan* 
él la orilla de un bosque, á la entrada de 
leblo, en una hueita^ á la salida de ua 
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puente^ detrás* áé üd- diqne ó de nn arroyo, en 
el punto de intersección de muchos caminos, 6 
ai4s I>Í6n,< •cerca de esta plazuela, porque fiíad 
Tale establecerse al lado de un camino, que en 
el camino mismo: alH está uno menos espuesto 
á ser sorprendido de noche, y si el enemigó 
atanza, eomo.ló toó^ uno de flanco, tiene to- 
da la ventaja sobre éU - 

¿Cuáles son las principales atenciones del co^ 
mandante dé una gran guardia^ luego que llega 
á su puesto? 

. Ademas de las que b prescribe la Ordenan- 
za, debe: 1 ? , allanar todos Jos obstáculos que 
pudieran entorpecer la retirada de sus pequeños 
puestos, y la de toda su tropa hacia. el tcuerpo 
principal; ya tendrá que cortar una cerca de ár- 
boles, que derribar una estacada 6 un lienzo de 
pared, que construir una rampa, ó que cegar un 
foso, &c.: 2^ , apelar á toda dase de espedien- 
itíé para cubrir sus centinelas deápíé^ódeá 
^aballo^ é io^pedir al enemigo que la sorprenda. 
Ha^á poner barricadas en. los puentes de piedra, 
quitar algunas tablas de los de madera, y en- 
cómbrar los desfiladeros: paraesto se servirá de 
canroS) rastrillos, escaleras, -^toneles vados, y de 
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árboles cortados á medias, que; se dejan caer « 
atravesados en el camino. Si careciere de jos 
ixtíi^ necesarios para ello, tos hará tomar de las 
qasas inmediatas. 

¿Dónde se colocan los puestos pequéñosT 

En la encrucijada de los caminos, delante de 
las grandes salidas de los pueblos, de las desem- 
bocaduras, de los bosques, de los desfiladeros^ 
de ios puentes, de los vados, en el ángulo de un 
pantano, de una corriente de' agua, en las ^ltu-« 
ras, en una palabra, de modo que vean bien; pe- 
ro en cuánto sea posible^ sin que puedan ser vis- 
tos por'el enemigo. Es menester que las gran- 
des' guardias puedan ver sus puestos^ y éstos sus 
ceBtmelás. 
••'■ . 

.¿Dónde se cohpan las centinelas.de a pié y de 

a caballo? 

SiefMio sn objeto el de observar los menores 
movimientos del enemigo, y vigilar que no se 
deslice en el espacio que circunscribie su línea, 
deben entablecersc^ en cnanto sea posible, en 4os 
sitios/cabiertOB, desde donde ptiedan descubrir 
el terreno que los codea^ sin estar espuestos á ia 
ista del Jenemígay ai al xiesgo . de sear. sorpxea- 
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didosi. Los fosos abiertos al rededor de los cer- 
cadoSy las orillas de los bosques, sobre todo, en 
los ángulos salientes, los montones de heno, laá 
capillas aisladas, y aun los árboles gruesos» ofrer 
cen, bajo este aspecto, colocaciones fayorables. 

¿Qué dehe hacer elgefe de un pequeño puesto^ 
luego que llegue á suposición^ 

Luego que baya -puesto sus centinelas de k 
jpíé y de á caballo, se orientará y reconocerá^ 
con el cuidado mas minucioso, todos los cami- 
nos y veredas que se dirijan hacia el enemigo. 
Combina sus medios de defensa, y previene & 
todos los hombres que tenga á sus órdenes, to- 
do'cuanto tienen que hacer. Na debe entregar- 
se al sueño de dia ni de noche, visitará frecuen- 
temente sius puestos, rectificará su colocación si 
fuere necesario^ y • no consentirá qué un áoto 
hombre se separe sin su permiso, bajotírngun 
pretestO) sea el que fu^re. Hay circunstancias 
en qué no deben permitirse las hogueras. De 
día permitirá á la mitad de los hombres de su 
puesto que se acuesten á dormir; pero de noche/ 
y aun de día, cuando haya una niebla muy eS;» 
pesa, todo el mundo debe estar despierto, y sih 
hacer ruido cerca del fuego. ' ^ 
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¿Qid debe hacer el gefe de un peqtieño puestOf 
á la menor alarma? — ¿A qué hora debe el puesto 
tomar kis armas por la mañana? — ¿Cuántos par^ 
tes debe dirigir en el dia al comandante de la, gran 
guardiaJ 

A la menor alarma^ hará tomar las armas^ en- 
viará sus patrullas, y permanecerá vigilante has- 
ta su vuelta. Durante la noche, se asegurará, 
por jsiedio. de rondas y d^ fr^pq^tes patrulláis^ 
de la. vigilanqia de.su^ ceatiuelas. ^ Lm disposi- 
ciones dictadas para la infantería, ^et prescriben 
Cambien á la caballería. Mientras los primeras 
velan, los caballo^ de los otros pécms^niecisn' con 
Ja brida puesta. Los dragones montarán á ca- 
ballo siempre que la infantería tome las armas. 
Todos los puestos deben estar sobre las armaa 
una hora' antes de amanecer. Se dirigirán algu* 
ntis descubiertas. ó. patrullas .hacia la linea ene- 
migai para observar sqs movimiento?* Cuando 
haya amanecido perfectamente, volverá todo k 
su estado habitual. — £1 comandante de) pu^esto 
'enviará al 4e la. gran guardia de que dependa, 
tres partes diarios, el primero por la mañana, 
núes de la.doscubien-tai el segundo á las do- 
?! dia, y el terceto al caer de la tarde. JUoa 
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partes serán por escrito, sea con tinta ó con lá* 
piz, y serán aun mas frecuentes, cuando lo ecsi- 
jan las circunstancias. Debe participar, no so- 
ló las disposiciones ofensivas del enemigo, sino 
todas las variaciones que se hubieren observado 
desde la posición que ocupa* 

¿Qué debe hacer el ¡¡efe del puesto, cuando un 
centinela avise la llegada de muchos desertores? 

Hará toma^.la8 armas á su trppa, y no las de- 
jar^ hasta que los desertores hayan sido desar- 
.niad03. Les hará un interrogatorio, y los remi- 
tirá al comandante de la gr^n guardia, con un 
parte, en que constarán sus respuestas. 

Guando un ataque serio obligue d un puesto 
pequeño á replegarée, ¿en qué niomeñto mandará 
la retirada él g efe del puesto^ 

Cuando haya .reunido sus centinelas de á pié 
6 de á caballo, ó cuando esté seguro de que han 
eomenzado á acercarse. Na precipitará su mo- 
vimiento retrógrado, y uprovechaiá todos los 
accidentes del terreno para tirotear el mayor es- 
pacio de tiempo que pueda, sin esponerse á ser 
envuelto» Como en las instrucciones que reci- 
be el gefe de ud puesto pequeño^ no pueden 






4^/i^ — ^Cánm ¡m rxhr^n de i mteamari^ — £,es 

\m% grancfejí guardia* ac dóoi á la nnaoui vi- 
phí^ei^ f^ne \m peguen» poestos. — Las Iropaa 
Af. ínf^nt/^ría 6 de caballería qne las componen, 
Wf eíitíiWf»cen 4 campo raso. Deberán cubrirse 
d<í la ífit^wperíe, «alo con paja ó con ramas, y 
y^mm «#! If # prohiben las bogneras. De *a pne- 
d^n ffdfP^'ÁfM al descaD«> la mftad de los ín- 
hu\M% (\n^ fi(y estuvieren de facdon m de patru^ 
llrt} pAfO dorante la noche, todos deben entar 
d^#fM^ft<»i'— En cuanto á la caballería, la mitad 
d« lit ito\m puede descansar de dia, y dejar co- 
íu^r A Ufn Cttballoí»; pero una hora antes de ano- 
vhpvt^r, iMmdn todo-» poner lá brida, y periha- 
nrr^rAtt (Muritoii h montar á caballo. A tes do* 
iit* íli. Iii itiu'he montura la mitad de la fuerza, y 
UiMi li'iiw »«Mtff«^ de airtanecél» se hallará el total 
"'**' *lil h eubulío, para no echar pié á tierra has- 
^nn*ú cju(! vuelvan las descubiertas. Mien- 
^"Milu fueitt el tiempo, mas eficaz y ibas 
mi liar la vigilancia. 



iComo se asegurará el comandante de una^ran 
guardia, de la vigilancia 'de sus puestos avanza^ 
dos, y de stis centinelas? ^*^ 

Hará circular qonstatitemente patrullas y ron* 
das en la zona confiada á su vigilancia'. La fuer* 
za y la composición de las patrullas varían, se- 
güil la naturaleza d«i terreno y el objeto que 
tienen que llenar. La& rondas han de hacerse 
por oficiales y sargentos, y deben «er miis fue* 
cuentes de noche qpe de ^.ia. 

Cuando una gran guardia se. hdia detras dá 
un pueblo i jy , la fiaden^ fíe los pegúenos puestos se 
halla mas allá de él, ¿qué medidas debe tomar el 
comandante de eltaf 

. ^Qt>e -impedir que los.habitant^s se d^'|jan hd<- 
^d^M h^^i) d^i enemigo, que cpn^erven luz ea 
1(18 babi^cjones ó aposentos, quyas ventajia^ 
Q^ggn hacia el mismo Mo: qqe toquen las cam^ 
p^nan^^ y que anden en las calles por la noche. 

- iQué éehe hojcer el comandante de una gran 
fuardick^ cuando reciba tm parlamentar io,.g,cuanT 
do le lleven desertores, espían, 6 Tiabitai^tesi que 
hubieren prendido los pequeños puestos? 

: Hará conducir el ^pfirlian^^nitarJQ fd pueato d^ 
^9>^í^> ^^^^ jsacolteáo^ imro ^(m M^s las .confí* 

20 
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-deracíones que reclame su carácter. Después 
de interrogar á loi desertores, á ios espías, y á 
los habitantes, enviará sus respuestas eseritas 
al comandante de dicho puesto, ó mandará sus 
informes al comandante de la tropa de que de^ 
penda. 

¿Qué debe hacer el comandante de una gran 
ffuardia, d se le avisa la llegada del enemigo 6 
si sé oyeren iirosf : . 

Inmediatamente dirigirá una patrulla hacia el 
lado aíuénazado. Mandará á la caballería que 
ponga laa bridas, hora tomar las armas,- y comu- 
nicará el aviso que hubiere r^cibido, al gefe del 
puesto de apoyo, al comandante del cuerpo de 
tropas que cubre, y á los gefesde los pequeños 
puestos. Si el movimiento ofensivo del enemi- 
go se declara, tomará «sus medidas, ya para el 
coml)ate^ si la posición qUe ocupa y su fuerza 
relativa^ le permiten isostenerse por algunos mi- 
nutos, Q ya para ta retirada, si juzga que Ja re- 
sistencia comprometería inútiUnente las tropas 
que se hallan á sus órdenes. v -- 

£n el primer caso apondrá al enemigo, segua 
^')S sitios y las éircundtattcias, ó fuegos de la in- 

^tetía^ó cargas dé la. caimlleria. Sa^^lse-^ 
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gundocafió/ esperará con lentitud y tiroteando, 
para replegarse, que bus pequeños puestos se 
hayan reunido, ó á k> menos, que ha3ran Comen- 
zado su movimiento retrógrado. Su marcha há^ 
cia el puesto de apoyo no será directa, y la diri- 
girá á uno de sus ñancos, oponiendo siempre al 
enemigo el mayor frente posible. 

El comandante de un pu£8to de apoyo ¿puede 
poner á cubierto sus hombres y caballos? — ¿Qué 
medidas debe tomar? 

' Ptiéde pmierlos á cubierto en útmtf bah'acas^ 
sí el puesto ' se *baUaá campo raso> 6 en las tro- 
ges ó bajo de ios tinglados, si está^estubleeido 
áia estremidad de un pueblo. Tanto de día 
como de noche deberá estar pronta & marchar 
la mitad de la fuerza y la caballería tendrá pues* 
ta la brida á la mitad de sus caballos durante la 
noche. La infantería y caballería se formarán 
en batalla dos horas antes de amanecer; la artille- 
ría enganchará sus piezas, y todo el puesto per- 
manecerá sobi^ las armas y alerta haista qué 
vuelvan las descubiertas. Los deberes dé los 
centíhétaá de á pié y de á caballo que suíáinis- 
trati los puestos de apo^o, son los mismos qúie 
los de los qtie ponen las grandes guardias.— El 
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gef<9 del pjuefito deterininará. coii q^tidpacion 
todo cuanto se liade hacer en paso de ataque, 
p;aira.Ia defensa de él, ó p^n^^ la retirada, d^do 
h 8US subordinados instrucclQnes análogas á las 
disppsticiones que tooiar^. Si sus tropas ocu- 
paren un p.uebjo, Uará. parapetar todas las sali- 
das inútiles del lado del enemigo, dejando lir. 
bres las que hubiere del lado opuesto. Cuan- 
do el pueblo estui'iese atravesado por un ria- 
chuelo no vadeable, en una dirección, sobre po- 
co mas ó menos, paralela al frente de la posi- 
cj;on, hará r^^^iper todos los puentes átenos uho, 
que se dejará en estado de ser destruido luego 
que lo ecsijan las circ4jinstaácias. 

¿Cuál es el objeto de ufí puesto de apoyot^^ 
¿C^uédehe hacer el gefé cuando el puesto esté 
cubierto por un riachuelo 7io vadeable y no se 
haya conservado mas que un puentef 

Siendo el .objeto de un puesto de apoyo el de 
contener al epemigo bastante tiempo para que 
el cuerpo principal pueda ponerse en estado de 
defensa, el que lo mande no debe omitir nada 
para hacer eficaz su resistencia. Cuando el 
puesto se halle cubierto .por un riachuelo no ya- 
Ipable, y en el cual ge haya conaervado un solo 
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puente, sé áituarán algunos tiradores delante 
de este obstáculo, encargados de proteger la re- 
tirada de las grandes guardias: el grueso de las 
tropas del puesto de apoyo, avanzará hasta 
medio alcance de ñisil, del puente: luego que 
l^s grandes guardias y los tiradores hayan efec- 
tuado sQ paso, la infantería dirigirá bu% fuegos 
al desfiladero, para . contener al eijremígo^ 6 por 
io menos, para hacerlo vacilar en su marcha. 

¿Qué déhe hacer el ge fe de impuesto de apoy&y 
óitdníío se trate de defender un puebto? 

Se colocarán unos tiradores en las casas de 
Ja derecha ¿ izquierda de la calle por donde se 
crea que deberá pasar el enemigo, los cuales di* 
rigirán sus fuegos sobre las tropas enemigas que 
'9e presentareis Al mismo tiempo ep|ia parte 
considerable, en masa cerrad^, en una, plaza, en 
un cementerio, 6 detras del puetío, espera la 
ocasión de cargar al arma blanca, la cabeza de 
la columna de ataque: si hubiere caballeiía, es- 
ta reunirá sus esfuerzos á los de la infantería. 
Cuando la superioridad del enemigo fuere Wl 
que sea preciso evacuar el pueblo, se hará la re- 
tirada por escalones, y aprovechándose de todos 
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los accidentes del terreno^ para haieer mas vivos 
los fuegos cíe la fusilería. 

¿Qf'é debe hacer elgefe de un puesto, cuando 
tenga que defender un hosquecillo? 

Esparcirá en ¿I muchos ' tiradores, dejando 
ufl^ reserva ¿ retaguardia para rdevartos ó re- 
cogerlos «n caso necesario. ' 

¿Qué disposiciones debe tomar el gefe de un 
puesto d^ apoyó cwindo hallándose establecido 
delante de un desfiladero rodeado de alturas^ se 
viere obligado á retirarse^ 

Enviará tiradores á las alturas mientras que 
el puesto se retirá por ef desfiladero haciendo 
fuego. 

... . • • ... 5 

¿Qué pasos deben ocupar los puestos de apoyof 

Aquellos por donde el enemigo pueda avan- 
zar* fácilmente, y con especialidad aquellos cu- 
yas localidades favorezcan una resistencia mas 
ó menos prolongada, tales como los desfílacíé- 
ros, los pueblos y los sitios donde se crucen mu- 
chos caminos. 
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¿A qué distancia deben estar los puestos de 
apoyo de las grandes gtmrdias y del cuerpo prin'- 
cipalf 

No deben IialÍar«e muy distantes de las gran- 
des guarSia^y porque están destinados á recibir- 
las y á apoyar su retirada; pero también es ne- 
cesario que el cuerpo principal no diste tanto de 
los puestos de apoyo, que estos no puedaa re^ 
plegarse sobre él sin peligro de versé coropror 
metidos. Suponiendo que la mayor distanci^i 
entre el cuerpo principal y la línea de lo^ pueisr 
tos i^vanzados sea de una legua, lo que.débe ha- 
ber entre los puestos de apoyo y el cuerpoprin- 
cipal puede fijarse en media legua. 

Deben establecerse en una línea correspon- 
diente al desenvolvimiento de la que ocupan 
latí grandes guardias. — Ya no están concentra- 
do^, y esta.condiciqn los pone ea^^tadod^ pres- 
tarle con m^s &c¡.lida4 un m^tuo apoyp y d,e 
resistir con mejor écsito á los esfuerzos del ene- 
migo. 

¿Los puestos de apoyo, deben colocar pequeños 
puestos del lado de las grandes guardias? 

Aunque estos puestos se hallan cubiertos por 
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las grandes guardias, no por eso deben dejar de 
poner sus pequeños puestos del lado de ellas^ 
tanto para su seguridad particular, como para 
que presten su protección á la retirada de los 
-puestos estabi^oidos en primera linea. 

¿Qué deben hacer los puestos de apoyo á la pri- 
mera alarmaf ^ 

'■ Poñetsé » sobre la« tfrmas, y opotief lü mayor 
resistencia no solo para obligar' af enemigo á 
liíanifestar sus fuerzas y tós verdaderas inten- 
'eiones> sino también para dar tiempo al'ejérer- 
to de tomar las armas y las disposiciones que 
-eesijan las circunstaneiad* 

¿A qué están destinados principalmente los 
puestos avanzado^ 

A avisar mas bien que á combatir: sobré todo 
deben dedicarse á descubrir bien todo Ib t^a^ 
pase á su rededor, sin dejarse ver del etiémigo. 

I Qué se debe evitar en la colocación de lospues'^ 
tos avanzados? 

1.® Establecerlos en los pueblos mismos, 
)rque es muy diíieil impedir á k>s soidlidos 
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cercanfs:» de obstáculos bastante inmediatos pa- 
ta enfcubi'ir' una sorpresa. 

^Dónde debe tomen posición el comandante del 
cuerpo de mnguardiq? 

Debe tomtii*' posición con su artillería y el 
grueso dé su 'tropa, en el punto central de 
la línea de los puestos de apoyo: muchas veces 
la suerte de los pUestos avanzados y aun la de Ift 
.vangiíardia,^ depende de. Ja elección de esta, po- 
sición. , 

• r ^Qué se dehe Imcerjeonoeei^ á lo8^p'uesto§ avan^ 
zad^s, grandes^ guardias, y puestos, de apoyo luego 
que se efit^bl^zcanf 

El punto de reunión, To¿ cáminOíJ por dóndfe 
Sé han dé dirigir á él, y ¿I Jugar Viue allí debeh 
'ocupai'. ' 

,^ /Qtté debe servir d^ término para calcular el 
grado y ^uracior^ de la resistencia que debe opo- 
ner un puesto*^ 

El fin con que se establezca, y la importan- 
cia que sé difere al puttto que ofeupe. Un pues* 
to de apoyo debe siempre retirarse combatif 
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cipal tuviere que atravesar una llanura d.e8cu.- 
biertUy porque sucede á menudo quede la mas 
ó menos resistencia que oponen los puestos de 
apoyo, es de lo que depende el écsito de las dis- 
posiciones del cuerpo principaL Sirt embargo, 
es necesario no esponerse con una (Jefensa de- 
masiado tenaz, k ser rebasado» cortado, ó cogi« 
do: por eso el mando, de Iqs puestos avanzados 
«csige tanta prudencia como vigor. , 

¿Por qué deben hacer tina resistencia tenas: tos 
puestos avanzados? 

Hay una infinidad de casos en que esto se ha- 
ce necesario, por ejemplo, si el Comandante en 
gefe quiere ganar tiempo para ejecutar utimovi- 
juiento ofensivo sin que teng^ conocimiento de 
,él su adversario; ó bien, si juzgando que es in- 
dispensable retirarse, quiere ocultar su movi- 
miento de retirada, y mantener las fuerzas del 
enemigo bastante lejos de él para no ser acosa- 
do por ellas &c. Por esto es menester que los 
puestos avanzados tengan fuerzas suficientes 
^para hallarse en estado de resistir al ejietnigp, y 
de poder mantenerlo eu alarma 8Ít>. demasiada 
desventaja. - r- 
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I>e las «mboccadas y de la« sorpreías. 

I Qué casa es una eníbóscádaf - 

^s una disposición preparatoria hecha á pié 
firm,e por una tropa, en un lugar á p^ropósito y 
ocMlto, para asaltar de improviso al eueinigQ, y 
con fuerza inferior combatirlo ventajosamente. 

¿Dónde se.debim p<mer¿orias emboscada^f - : 

• 'Cerca del cordíon de los ¡puestos avanzados, 
ya par^ qué sirvan de obstáculo á la circulación 
de las patrullas del enemigo, .ya para dificultar 
éus empresas contra los puestos, ya para hacer 
prisioneros y tener por su medio noticias de él, 
ya para coger un correo; ó ya en fin, para apo- 
derarse de la cola ó retaguardia de un convoy, 
ó para atacar al enemigo en marcha. 
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¡Cuál es el objeto de una grande emboscadaf 

El de impedir que se forrajee en un terreno 
dado^ castigar un cuerpo de tropas que tenga 
costumbre de escaramucear en unos mismos si- 
tios, ó el de contener en una retirada, una perse- 
cución demasiado activa. 

¿Qué países son los mas á popósito para poner 
emboscadas? , . .7, . .s., ; « 

Lo$ países motitafiosof), cubiertos de bosques, 
ó quebrados. Se ponen en las llanuras cuando 
esrtin surcadaé por barraticoé, con tal quesean 
bástetnie profundos para ocultar las tropas püeiS- 
tak ide rodillas 6 sentadas, y cuyos bordes nb 
sean demásiadb escarpados: detras dé lad cer- 
ca^.y de lo£í naatorvalea^e l%2Q.á I'^>5(X de, ál* 
tufa: en los cotos, huertas y jardines^ cuyaoHser- 
cas ofrecen abrigo suficiente y amplías salidas: 
en. los fosos cuya tierra fte levante formando ta* 
lus; en fin, detrás de los diques ó de las calza- 
das que se eleven algunos metros sobre el nivel 
de la campiña. 
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9 Qtíé dehe considerarse párá determinar laes^ 
pecié detXTúpa que ¿e ha^ dé''efKplear:&^ wna em- 
bóscadaf 

La naturaleza del terreno. Si es montuoso 6 
boscoso, se preferirá la infantería para la em- 
boscada: ep país llano y de pocos accidentes, la 
cabaíléila será la mas á propósito. La infante- 
ría y la- caballería pueden servir juntas algunas 
VéíAíá en \Á íiíísma emboscada; pero rara vez ha- 
ce papéí la artillería en estos casos. 

iQu¿reglqs (kp^^n oJfSfirv^rsepjíja:i^ dlogrg de 

una errthoscuda? ; 

• I^apriiDiera. condición iqM requiera el buenéc- 
sijto.i^^ej^ a^aretcr: ona^ emboscada Uraslucida, nó. 
s^lo deja, de ser útil, sino que viene á ser perju- 
dicial al que la ha puesto. £1 o'ficial que quie- 
ra ténder un lazo a(l enemigo, debe seguir dami- 
m)8 estraviadoB para llegar al punto en que ten- 
ga intención de ponerlo^ y no omitir precaución 
alguna para evitar que ios habitantes delaa cer- 
canías tengan conocimiento de éi.. 

¿De qué depende la elección del sitio para po* 
ner la emboscada^ 

Del objeto de la .cmho6ca4^;,^8.i ,ée tratare 
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coger un general, tín correo, 6 una patruHo, ó 
de^tac^r U cola de. un convoy, se . ocultan Jas 
tropas al alcance y mas acá de un camino difí^ 
cil, lijnaitado mas alia por un rio no vadeablcí ó 
un pantano, ó estrechado por el declivio de una» 
coliQfi que impida su fug^; pero cuando se tra- 
ta de ponen una emboscada á un cuerpo coñsi-> 
derable, se pone detrás de un bo^queqí.Up, de los 
sembrados sufícientemente crecidos, de, l^g^ ro- 
cas, de las cercas, de un recodo del ,terreno, de 
algunas paredes altas, ó de haciendas aisladas. 
Rürá vez puede convenir un pueblo para esto, 
si es necesario esperar en él por algunas horas 
al' enemigo, las^tiaas veqeB es demasiado fáeit á 
algup habitante éscttpai^se para ir Íl dar aviso. / 

¿Como se arregla la fuerza de una emboscada?^ 

Una emboscada ha d^ t^mer de fuerza la mi^ 
tad, ó por lo meaos un tercio mas que. la del 
cuerpo de tropas que se quiere atacar, á nq.^er 
que se trate de quitar un convoy, porque, en es- 
te caso^ puede constar de una fueiza igual á la 
mitad de la escolta. 

¿ Cuáles son los sitios mas ¿propósito peora ata-* 
car una tropa^ 

A^^ueHofi en qtüe nó pueda combatiir sino con 
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la^naÜGid de süfl fuerzas; donde su columna sea 
dendasiado profunda y no pueda desplegarla: 
los puntos en que se suponga que ha de guar- 
dar poco órdén, como los vados, laS' cuestas rá- 
pidas, en eiettps altos, &c¿: Sise trata de una 
tropa acampada ó acatytonadaf, se escoge el tno- 
mento en que lós^ hombres vtín por ias proviso 
nes 6 llevan a( agua Jos eabatlos; » • 

* ¿Qiié debe hacer él gefé Se la tropa luego que 
lleguen al sitio en que se han de ocultar? 

Pon(ir%cent¡nelas, en todos Ips puntos mas 
ventajosos de los alrededores. Bl^tPS cef^tíne- 
las no se colocan como en las circunstancias co- 
munes, sino que, siendo su objeto espiar al ene- 
migo, ya están trepados en árboles copados, ó 
ya eñ . cuclillas/ ó echados bo'ca^ abajo en el 
campo á fin de descubrir mejor desde lejos sin 
ser vistos* JiOs centinelas serán dobles, para 
que uno de ellos vaya á dar parte de lo que pa- 
se, y se les prohibirá que se paseen: prenderán 
á todos los individuos que los descubran, y los 
llevarán al comandante del destacamento, quien . 
los/hará p^teav <S«ii#plemeate custodiar hasta que 
86 presente el enemigo. 
- Dividifiá etdestaciámento t»t éuichap f^rcio* 
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do un g^fe k cada, ijina de ellas. P^rá sus im* 
trwcciones á los oficiale»-<iwe tengan algwaft co- 
misión particular que degepi penar: har¿l echajr 
pié á tierra í la caballería; pero sin pecraitir que 
quíie las bridas, ni que la infa^it^ría fornap pa- 
belíoues.. ]^ gwerai üe d^lje prohibir ^acender 
fuego, que nadie ae separe^yi' segu^ laa circuas- 
tancias se proli¡l;)irá á los soldados dormir, ha- 
blar y fiíqaar,, \' 

¿Qué deberán hacer los centinelas ctumdo vean 
gñese dirige hacia ellos unapatmüa 6 espíota' 
dores enemigos^ 

Se retirarán poco á poQO, y el destacamento 
tomará en eí mayor silencio sus disposíciodea 
para envolverlos^ <^ bien se retirará para probar 
fortuna por otria parte; cuyp partiíjo será nece- 
s^ario tomar también si desertare, un hombre. 
Sin embargo, tampoco se renunciará con dema- 
siada facilidad á la empresa aun cuando se ha* 
ya descubierto. 

¿Qué disposiciones se hwi de tomar cuando se 
trate de cqgár un general 6 un correo que.>v^^ 
•sin escolta? 

La tropa embofioadá se dividirá tu tres par- 
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tes de Igual fueraa sobre poco mas ó menos, y 
se colocarán á alguna distancia unas de otras si 
lo permiten Vds localidades. Luego, que el cen- 
tinela de á pié 6 de á caballo mas avanzado ha- 
ga señal de que se acerca el general b el cor- 
reo, la primera de estas partes se descubrirá y 
se echará sobre la retaguardia de la escolta dis- 
parando algunos tiros. A esta señal, la segun- 
da parte se descubrirá á su vez é irá á cerrar el 
camino mas adelante, de manera que la escolta 
quede entre ella, y la primera parte. Entonces 
la tercera parte avanzará como reserva. Si la 
escolta hiciere demostraciones de quererse de- 
fender, se la cargará por vanguardia y retaguat- 
dia al arma blanca^ y muy pronto quedará de- 
cidido el combate. Luego que se rinda la es- 
colta, se apoderarán del general ó del correo» 
que registrarán con el mayor cuidado. Se re- 
gistrarán también las tropas de la escolta pata 
asegurarse de que no han ocultado ningún plie- 
go. La aprehensión de una patrulla no deman- 
da otras disposiciones. 

¿Qué medida debe tomar el gefede un destaca^ 
mentó cuando se apodera de una escolta de caha- 
lleríaf 

Hará echar pié á tierrará los ginetes, los de- 

21 
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gannará y dará sos caballos ¿ loa bcfido^ ¿ á 
loa qne sepan manejarlos. Al cootnríoy cnao- 
do el combate ha sido entre guíeles, se deja á los 
prisioneros los peores caballas, que mootaráa sin 
bridas y descalzos, ocupando el centro del des- 
tacamento Tencedor, 6 ai no, se dejan sas caba- 
llos á los prisioneros; pero entonces la tropa ven- 
cedora llevará las riendas de los Tenddos. 

¿Qu¿ medidas se han de tomar para pomerima 
embeseada á ws eonoeg^ 

loL tropa emboscada se diyid¡r& en tres seccio- 
nes de fuerza designa!: la primera destinada á 
c<>¡iarla cola del conroy es la mas débil: la se- 
gunda sección, que es la mas fuerte, debe atacar 
la escolta, y la tercera formarla reserra. Se de- 
ja que la mayor parte del convoy 6 de la escol- 
ta se empeñe en el desfiladero, y cuando es tiem- 
po, la primera sección correrá en derechura á la 
entrada del desfiladero, acuchillará á todo el que 
resista, matará los caballos de dos ó tres tiros, 
atravesará en el camino algunos carros para en- 
combrar el desfiladero <i impedir que entren en 
ages que siguen, hará prisioneros á 
{ procuren escaparse, y observará y 
todos los que quij^ieren salir del des- 
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ifkci«ieit) ai socorro de la cola del convoy. Al 
mi^tno tiempo, la segunda sección fiiaichar& al 
encuentro de la reserva ó de la retaguardia del 
convoy, y la atacará con vio^or procurando der- 
r^arla^ La reserva ayudará & cualquiera de las 
dos secciones que pareciere necesitar de apoyo. 
Luego que se hayan dispersado las tropas de la 
escolta^ se llevarán los prisioneros y los carrua- 
ges cogidos. á parage seguro. Si no hubiese tiem- 
po para llevarse los cslrruages, se romperá una 
rueda á cada unoj y se llevarán á lo menos lats 
caballeiias. 

¿Qué se debe hacer cuando se quiere atraer ^Jl 
una emboscada un cuerpo de tropa considerable^ 

Es necesario procurarse noticias esactas sobre 
8U fuerza, sobre el camino que debe llevar, sobre 
las precauciones que toma para asegurar su mar- 
cha> y poi^ último sobre el car&eter del oficial que 
lo manda. Si es arrebatado y aventurero como 
todos los oficiales jóvenes que río buscan mas 
que combates porque no sueñan mas que victo- 
rias^ ó bien, si descuida tomar las precauciones 
de estilo, no ser difícil hacerlo caer en el lazo. 
Pero será muy de otro modo si se trata de bur- 
lar la prudencia de un oficial viejo. Cuando hay 
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probabilidad de coger en el lazo al enemigo, se 
coloca un grueso destacamento, un regimiento, 
V. g. detras de un recodo del terreno, 5 en un bar- 
ranco de donde se pueda desembocar á lo me- 
nos por compañías, mientras que otro destaca- 
mento tle menor fuerza que el primero, va á ín* 
sultar al enemigo. 

Después de escaramucear bastante tiempo pa- 
ra inspirarle confianza ó para irritarlo, fingirá 
cederá la superioridad del nt^mero, y se retira- 
rá combatiendo siempre hacia uno délos flancos 
de la emboscada: luego que el comandante de la 
tropa emboscada vea á tiro al enemigo, se des- 
cubrirá cargándolo de frente 6 de flanco, mien- 
tras que el destacamento que hasta entonces ha 
retrocedido, vuelve caras y lo carga sobre el otro 
flanco ó por retaguardia. Cuajido en las embos- 
cadas se emplea caballería é infantería, solo es- 
ta última estará emboscada y recibirá al enemi- 
go con fuego muy nutrido: en este caso el buen 
écsito depende de la habilidad de las maniobras 
del oficial de caballería que conduzcan al enemi- 
go bastante cerca de la emboscada para obli- 
garlo á sufrir todo el fuego. 
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¿Qmé debe hacer el comandante de un cuerpo 
gue marcha en retirada por contener una perse" 
cucion demasiado viva? (Mocq. p. 485. t. IV.) 

Emboscara una parte de sus tropas en un si- 
tio á propósito, indicando al gefe de la retaguar- 
dia la dirección que debe seguir para hacer caer 
al enemigo en la emboscada. 

De las •orpr«aaa* 

¿Qué cosa es una sorpresa? 

Se llama sorpresa un ataque repentino y en el 
cual se junta la astucia á la fuerza. Se distin- 
gue de la emboscada en que en estase espera al 
enemigo á pié firme, mientras que én la otra se 
le va á buscar. Se sorprenden los centinelas de 
á pié y de á caballo, los puestos avanzados, las 
posiciones y los atrincheramientos. Esta ope- 
ración supone que se conoce el terreno, la posi- 
ción del cordón de los puestos avanzados, y el 
modo de hacer el servicio en ellas, 

¿ Cómo se sorprende un centinela de ápié y dea 
caballo f y un puesto^ 

Cuando está uno i!^bre poco mas ó menos cier- 
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to de que podrá acercarse á veiate y cinco ó trein- 
ta pasos de los centinelas de á pié ó de á cdba- 
-)to sin ser visto ni encontrado por las patruHas, 
se dirige á tres ó cuatrocientos m^-^pos poco 
mas ó monos de la línea de los centipelas, coi\ una 
patrulla del arma y de la fuerza qopvenientes, 
allí se hace alto y se destacan tres ó cuatro va- 
lientes que avanzan ^n silencio y arrastrándole 
á veces para envolver la centinela de á pié ó de 
á caballo que se Ie# ha designado, y saltan sobre 
ella á la señal dada por uno de ellos. 

Un centinela de 4 cabatlo aaai^do^ de Hoche 
por tres ó cuatro hombres, tiene rara vez la pre- 
sei|ci^ de ánimo q el valor necesario para que- 
dar airoso: un centinela de 4 pié 'mucho menos. 
Si da el paenor grito^ uno ó dos hombres lo con- 
ducirán á retaguardia después de haberlo desar- 
mado. Una vez cogido eV centinela de á pié 6 
de á caballo, se desliza ^1 destacamento en el 
mayor silencio hacia el puesto ó la gran guar- 
dia que probablemente estará tranquila en derre- 
dor de su hoguera, la envuelve, y acuchilla á to- 
do é) que resista ó quiera dar la alarma, se apo. 
dera de los caballos y toma toda clase de precaa- 
^iones para no encontrarse con las patrullas ene* 
^igus alU^vairie Ips prisípu^oii^ 
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¿Qué disposkiopes deben tomarse para sorprenr 
der unaposicio^ 

Está es úná operación muy défiéadd, |)órque 
' por ldTegula(r tíiiü jJosícióh está cubierta por una 
doblé cadena dé paesftós avánzadbs. Es nece- 
sario Conocer él terreno, la filerza y la disposición 
de los piiestos" aváíiízüido^, la» boMs y el giro de 
létá p^írulíáé y dé las rondas, ásií coajo él fárád- 
ter déi coriiándante del cdfd6n. Si es jugadot, 
bebedor ó dt)í^liMi, rútá^yt^t téñdrafc látígil^í^k 
necesaria para libt»i?tarse de una sórpfesa. La 
tioche, lú níébíá y la lluvia favo'réééh estos gol- 
pes de mano. También se dan de diá, aunque 
rara vét; y por lo réguíar se verifica en las -gran- 
des calores. Para ejecutarlos se eiiipléá la in- 
fanteria 6 la cáballerfa, seguri las cirtunstátícias. 
Se concibe que es fiícil tomar con caballería 
íxnú posición 6 un acantoúatmiento eñ un piáis 
descubierto, y qué esta arma no conviene pafa 
sorprender una postcionó un ácantotíamiento efn 
un pafs montuoso', boscoso á quebrado. El 
concurso de estas dos armas no e^ perjudicial eu 
ningún caso. No es preciso que el cuerpo que 
ejecuta la sorpresa sea siempre superior en Ho- 
mero at que debe ataca»; din embargo; ht pru- 
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dencia ecsige que no sea demasiado inferior. Es 
menester que los soldados oculten bajo sus Tevi- 
tas ó capotes. Jo que en su equipo 6 armamento 
pueda denunciarlos y hacerlos conocer de lejos 
por el enemigo. £1 cuerpo de la espedicion no 
puede formar mas que una columna, ó muchas 
que puedan seguir caminos diferentes. En este 
dltimo caso se combiíut su partida de modo que 
se hallen en estado de atacar á la hora mascón» 
veniente los puntos que se les haya agnado. 
Las marabas de las «plumnas deben verifíiíarse en 
el mayor orden y en silencio* 

Sa prohibe absolutamente cantar^ fumar y ha- 
blar en voz alta. 

Se cuida de no llevar ninguncaballo que ten- 
ga la propiedad de relinchar. 

Si se encontrare una patrulla enemiga j se co- 
gerá toda sin disparar. Al llegar en una sola 
columna ante la posición que se va á tomar, la 
vanguardia la envuelve mientras que el cuerpo 
del destacamento la ataca de frente. La retaguar- 
dia forma la reserva. Las sorpresas no se lo- 
Claran sino en tanto que son dirigidas con vi- 

r: jamas se han de divertir en tirotear con 
puestos avanzados, sino que sepersegui- 

L al arma blanca y no se hará uso de la 
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artillería sino en el caso en que koIo ella pueda 
allanar algunos obstáculos impreyistos. Persi- 
guiendo los puestos avanzados con viveza, la co-. 
lumna de ataque llega ai mismo tiempo que ellos 
á la po$icix)n, se establece en ella, y reúne el 
fitaqUe secundario, envia pequeños destacamen- 
tos á SU3 flancos y ¿.retaguardia para recoger las 
arrpas y Ips, prisipoeroB,ry luego que llegue la 
];eserv$i, i$ (ieja^guardandala posición y empreiir 
de .la persequcioa ¿el. enemigo»' Cumdo el ata- 
^ que por «orf^c^sa debía liHcerse p<Hr muchas co- 
lumnas, teniendo cada ttua que desempeñar una 
c<^aaieion particularyDO se apartará de la iqstruc- 
ciohque se le haya dado, mientras no se baya lo- 
grado Qlajt^qvie mas inmediato; pero si unadeellas 
encontrase demasiadas dijQ^uitades para cumplir 
su misión mientras que el ataque lateral baya 
hecho grandes progresos, irá k reforzarlo. 

Si el euemigo llegase á rechazar el ataque 
principal) vendrá Ja reserva á sostenerlo, y si 
después de vigorosos esifuerzos no se lograse 
derrotarle, $e reunirá á la empresa y en un mo- 
vimiento ofensivo de la reserva protegerá la reu- 
nión y la retirada de los diferentes ataques. 



Se proemnm inferaia schre d eásurodip tio- 
|Ni# <}tie endena el acsHrtDoaoBMoto, del sitio de 
MI íilcj^ menU^, de U htMbtáoa del rwmdmfa,- 
y de Io0 p ri ii ei p Silci oCeiales, de hi co lo rafio n de 
kw poentM fiilerk»res jr esteriares: dd piquete 
de artiilerffty aii eomo del óiden j de b v%9ui- 
cíe 4jee feíne en el eerricio, y cimi juii*glo á to> 
dstf e»ta« noúÓM es eomo se fija ei iiáaero de 
lo» ateqiiee«*-<Bett <|tie lo» ataqnee msrcheD jira- 
ti>e en tma eokt eohiiinHiy sea que ütgüen por 
dírersasdíreeeíooes^sedarán á cada miados gofas 
y se le indicará on punto de reunión en caso de 
bhtu écnito y en easo de reyes. — Las columnas 
observarítn en su marcha las precauciones que 
ñQ han indicado arriba para la sorpresa de una 
poiieion. Marcharán en el mas profundo silen- 
cio miontras no sean descubiertas; pero cuando 
se (llore la alarma en el acanto namiento, es ne- 
ci^snrio procurar, tanto con el ruido de los tam- 
!.„.._ y jg i^g cornetas, como con los gritos de 
g rfiptintnr al enQnü|;o é imponerle sobre 
I rotti de k aipodioiou. Cada columna 
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conducida por sus guías, penetrará en el pueblo 
por e) camino mas corto y mas fácil, mientras 
que la reserva va á establecerse en un punto des- 
de donde pueda sostener á cualquiera de los ata- 
ques que necesite refuerzo, ó proteger con- efi- 
cacia su retirada en caso de descalabro. Si las 
columnas pen.^tüan én loa aAntúnamientos an- 
tes que las tropas que los ocupan hayan tenido 
tiempo de reuninse^fio es probable que su de- 
fensa sea yiva y tenaz. Muy pronto cederá á los 
vigorosos esfuerzos combinados de los diferen- 
tes ataques. 

En el caso contrarío, \ú reserva favorecerá su 
reunión con un movimiento ofensivo que quita- 
rá al enemigo la gana de inquietarlos en su re- 
tirada. 



TITULO YI. 

I^ IfM coitToyes. 



I. 

CONDUCCIÓN DE ÜN CONVOY POR 
TIERRA. 

iQuí co&a es un eonvoy? 

Uft envío qne se hace con escolta por tierra ó 
por agua, ya de municiones de guerra y de bo- 
ó ya de vestuario ó de armamento, 5 de en - 
Oí*! heridos ó [íiisioneros. 

tlíWíi se comporten las escoltas de los carrua' 
" es la fuerza relativa de la infantería 

\aílcTiat 

litas deben componerse, en cuanto 
de tropsifi escogidas, y su mando se 




— sil- 
hade confiar á oficiales inteligentes y esperi- 
mentados. La fuerza relativa de infantería y 
caballería que componen una escolta, varia en 
razón de la naturaleza del terreno que debe 
• atravesar el convoy. 

Si el país es llano, la prirnera de estas armas 
debe ser la menos numerosa: si ed quebrado, la ^ 
fuerza de h caballería no debe ser mayor que 
la cuarta parte del total de la escolta: en fin, se 
la reduce á la sesta ú octava parte cuando el 
convoy tenga que atravesar un país montañoso. 

¿Se hace marchar artillería con los grandes 
convoyesf 

Sí, siempre que sea en cantidad suficiente: se 
coloca á la cabeza, en el centro y en la cola. En 
el caso contrario, sé coloca en la parte qué se 
juzgue mas espuesta á un ataque, y sé hace sos- 
tener por la infantería. 

¿Cuáles son los deberes del comandante de la 
escolta de un convoy j)or tierra^ antes y durante 
la marchad (Rocq. p. 489, t. IV,) 

Antes de ponerse en camino, se hará dar: 
1* ® , el estado de los carmages y bestias de 
carga de que se compobga el convoy: 2. ^ , ins- 



tniceiones «obre la conducta que ha de observar 
en las dirersas circunstancias que se pueden 
preveer: 3. ^ , noticias esactas sobre ei camino 
que ha de seguir^ sobre los lugares de alto y de 
jomada: sobre los peligros y las díGcultsdes de 
su misión: sobre las (Usposiciones de los habi- 
tantes^ la fuerza y posición del enemigo: 4. ® , 
sobre los lugares de refugio en caso de ataque 
y dispersión. 

¿Qué dehe hacer el comandante de la escolta 
del convoy luego que se han formado las divisío- 
ne$y bb han iTupeocicnúda cuidadosamente los ecar" 
rttages? 

Dará á cada uno de sus subalternos instruc- 
ciones confornxes á la naturaleza y á la impor-* 
tancia del papel que tenga que des^ippeñar: in* 
formará mas esplícitamente á los gefes de su 
vanguardia y retaguardia^ y les hará conocer el 
destino del convoy: marchará escoltado por dos 
ordenanzas de á caballo, y no se reservará nin- 
gún mando particular, para estar en libertad de 
dirigirse d todan jiartes y de verlo todo. 

Tendrá cuidado de comprobar ó de hacer 
comprobar» sobre la marcha, por medio de reco- 
nooímieutos la esaetitud de laa noticias que ae 



]q hayaD dado: en 6n, debe proveerse de guías 
8Í no ti^ne un perfecto conocimiento del país. 

Cuando hay hestias de carga en un convoy, 
¿dónde se colocan? 

Se les hace tomarla cabeza de la columna en 
una ó dos hileras separada», cuidando de no de-« 
jarlas amontonar. 

^Cuántos metros ocupa á lo largo un carruage 
de lanza tirado por cuatro caballos? 

Ocupa cosa de doce metros, comprendiéndo- 
se en ellos el intervalo que separa dos carruages, 
es decir, cuatro pasos. Así que la longitud de 
una hilera de cien carros es de 1.200 metros. 

¿Deben doblarse las hileras de los carruages 
cuando lo permita la anchura del camino? — ¿OtJ- 
mo se doblan y se simplifican las hileras? 

, Deben doblarse las hikjcas de loa carruages 
siempre que lo permita la anchura del camino^ 
porque mientras menos largo es un convoy, i^U" 
tQ mas f&qil es su defensa. Sin embargo, paca 
tomar esta medida, es necesario que se pujada 
marchar e^ este orden dos horas por lo ménoSf 
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si no 86 perdería demasiado tieinpo en doblar y 
simplificar las hileras. — Para doblar las hileras, 
la primera división afloja el paso, la segunda 
acelera el' movimiento y se dirige hacia el lado 
que se le haya asignado. Para simplificarlas, 
la primera división redobla el paso, y la según- 
lia hace alto hasta q»e la pase el ultimo carrua- 
ge de la primera. 

¿Qué dútancia puede recorrer un carruageen 
una horaJ 

En un buen camino llano recorre un carrua- 
ge 4.000 metros por hora, y 3.000 en. un país 
montuoso. Con buenos tiros y carruages poco 
cargados, en los que se hace subir la infantería, 
se puede muchas veces tomar el trote y recor- 
rer hasta dobles distancias. 

¿Cómo se divide la escolta de un convoy f (Rocq. 
p. 491, t. IV.) 

Generalmente se divide en vanguardia, cuer-- 

po principal y retaguardia. Cuando se trata de 

un convoy un poco considerable, como de cien 

arruages por ejemplo, es necesario dividir el 

uerpo principal en cuatro partes, de las que la 

a forma la reserva, la segunda el destaca- 
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laento del ceatro, la tercera el de la cabeza, y 
la cuarta el de la cola. Eataodo la reser?a des* 
tinada á hacer. frente al enemigo, debe constar 
de la mitad del cuerpo principal: el destacamen- 
to del centro, de la cuarta partef y cada uno de 
los otros dos de la octava parte del todo. Se 
establece esta desigualdad entre los destacamen- 
tos, porque por una parte, el centro del convoy 
es el punto que por lo regular se ataca de pre- 
ferencia, y por otra, los destacamentos de la ca- , 
bezi y de la cola, á pesar de su debilidad son 
todavía bastante fuertes, sostenidos como pue- 
den serlo por la vanguardia ó retaguardia, para- 
asegurar est^s partes del convoy con ayuda de 
la reserva. 

¿Cuántas divisiones se dehen formar cuando 
los carruages pasen de ciento y no escedan de 
cuatrocientos^ 

Se formarán tantas divisiones como centenas 
de carruages hubiere- A cada división se agre- 
garían cinco 6 seis carruages vacíos destinado^ 
k recoger la carga de los qite se rompan en la 
marcha y aun los fragmentos de estos. 

Cuando el conyay consta de cerca de mil car- 
ruages, su conduccioa ecsige precauciones en- 
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Urvmetítt ¿iferente», j «itnk c& la ciase de los 
grandes operadoocs de la gncnra. 

lQa¿ duUtnda dAe quedar amtre cada iSiri- 
gUm del conccy^y dóndeucoloca la trapa qms lo 
e$coÜ€Í 

Entre cada dirísíon debe dejarse un espacio 
de cinco (y f^cíí» metros para el paso j la marcha 
de la» tropait. Esta es ana precaución indis- 
peiK^abie para el meeaDÍsmo de la defensa. Ca- 
da dirf^ion de earroages será precedida por 
una compafiía de infantería, y á los flancos 
marcharán algunos infantes para vigilar á los 
conductores cuando no sean militares. Kste 
serricio se hará precisamente por cada destaca- 
mento en la parte del convoy que está encargado 
de escoltar* 

iCon arreglo á qué consideración debe calcu^ 
larse la distancia de la vanguardia al convoy? 

Por el tiempo necesario para ponerse en es- 

^-4o de defensa. La vanguardia de un convoy 

u^fio debe ir á distancia de tres ó cuatro qui- 

3tro8| y la de un gran convoy, á una distan- 

i»obre poco mas ó menos. Una y 
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otra deben llevar esploradores y ílanqueadores 
en su marcha. No necesitando la caballería 
enemiga mas que veinte h veinticinco minutos 
para recorrer cuatro quilómetros al trote, este 
es el total del tiempo de que podrá disponer el 
convoy para prepararse k la defensa. 

¿A que se destina la reserva de la escoltad 
¿Dónde es su lugar? (Rócq. p. 493. t. IV.) 

La reserva está destinada á prevenir Jos acón* 
teci alientos y á rechazar ios ataques de acuerdo 
con los destacamentos: su lugar ó su situación 
es la altura del centro del convoy y sobre el flan- 
co mas espuesto; pero este puesto no es invaria- 
ble, pues que está llamada á obrar por donde 
quiera que el peligro sea inminente. En un des- 
filadero, por ejemplo, es menester que esté toda 
entera ya en la cabeza, ó ya en la cola; ó bien, 
si se teme tanto por una como por otra, la mi- 
tad adelante y la mitad detras. 

La fuerza de la reserva debe consistir princi- 
palmente en infantería, sin embargo, es necesa- 
rio agregarle la parte de la caballería que no es- 
tuviere empleada en las descubiertas. 
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^A gu¿ dUtancia del convoy AAe —ryrhii la, 

reUiíjwirdídX 

Si el convoy e» poco con?i ierable, lo sigite a 
la dmtancja de uno 6 dos quilómetros. Paede 
j>crnianecer d¡>itante cuatro ó cinco quilómetros 
cuando el número de los carruages llegue a tres 
ó cuatrocientos. Dejara detras alguno» bom- 
brcs que lacubran, asi como sobre sus flaDcos: 
debe tener cierto número de trabajadores para 
obstruir los pasos, romper ios vados, y destruir 
lotf puentes cuando sea necesaria esta medida. 

iDtibe procurar ganar alguna eminencia el.ofi^ 
ciaí (jufí mande la vanguardia^ ¿De qué está en- 
cargado? 

Siempre debe procurar ganar alguna eoúaen- 
cia, d(iH(le donde enviará pequeñas patrullas, pa- 
ra obtener noticias del enemitro, las^ esperará y 
no pHrtirA de alli hasta después de haber recibi- 
do sus informes: después acelerará el paso para 
recobrar su distancia: por otra pai te^ se escalona- 
rA en tos pusos peligrosos para no verse cortado 
iW\ convoy. — Está encargado de reunir trabaja*- 
dores en los pueblos atravesados por el'camkiq, 
le solicitar carruages y forrages, y de reconocer 
os aitios propios para los altos. 
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I Qué debe Tiacer el oficial que manda el con- 
voy cuando se tenga que atravesar un desfiladero, 
un riOf 6 un vadof 

Si no 66 corre ningún riesgo por la espalda, 
pasa primero toda la reserva; pero si se tiene que 
temer tanto por la cola como por la cabeza, la 
mitad de la reserva se pondrá en batalla detras 
del desfíladero hasta la llegada de la retaguar^ 
dia que la reemplazará, y no dejará la posición 
hasta que todo el convoy se halle del otro lado 
del desfiladero. Estando ocupado el desfílade- 
ro, a«f convo la« alturas que lo rodean, y sufici^n-* 
teniente reconocido el país del otro lado; se ha- 
ce desembocar la vanguardia y una parte del des- 
tacamento central. Estas tropas van k estable- 
cerse bastante adelante del desfíladero para de- 
jar al convoy el espacio necesario para estable- 
cer el parque. Los destacamentos que se en- 
viaron antes sobre los flancos del paso siguen el 
movimiento. La retaguardia cierra la marcha 
sol<r á a^nos metros del último carruagc. El 
panto esencial para salvar el convoy, es descu- 
brir al enemigo bastante lejos v^rsk tener tiempo 
de doblar la hilera y dirigir la reserva y las otras 
tropad diisponíbles h&cia ei punto amenazado. 
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S^ ^ 'í^¿^ *n eí !>tnn -na» -ine !a ▼an^r'iartfia 
y *<¥ r***^'/ .íirríl^v r>í*rti T^i^xrzr !a ?:ifaeza y ía caia 

í'íf, í* '*íí/*^0'':i'>^ -1** ío<* hombres destmauix» á la 
p^rVu']'4^ nv/iíf^n \íi f*rfi^tsk de Isí» altaras para tmpe* 
4W ()n^ (^ en^mrc(5 ^^ipoflere de eilas. 

/////4r^/í/> imnríth/iñdo un convoy ptur tuia Ikatu- 
ffi, ffifffff nm^ñtttn(Jo% ma dos JlaTicos á Ja rexr, 
fhffffá d'fryUü/ff^ la rett^tfá 

No; f'ñ n^í^í'Hfirío eonser varía reunida para po- 
rt^iln OftffUtT i/f(lii fil enemigo del lado en qae el 
niiíf^ut* tui^rp friH« pf'liíffOftO. En caso de nece- 
^i^líid, ní» nft;r/arA ía reserva con destacamentos 
íiffMid/pií dí'l (MirM()0 de la escolta. Sobre la mar^ 
clin no ^t* f'^fíililccfí (]! parque de un convoy pa- 
jM( (hfVndcf 1(1 r^iiio on el último estremo. 

tCñthn Hf* vfilnrtín fon cnrruaffes habituahnente 

fuii'tf Jhrmtn' t*l imrt/uvf-^¿Cómo ae forma el cua- 

•h'iif ; Qu(' *\ynrh (h ntulndo se tiene con los car- 

»íh;r\t Viihftulon í/t» ohjf^foü ¡tvrriosos 6 de mate- 

li it\fhmMfsf - (Uin|. \h -4^)8 t, IV.) 

lo no huy i^iuur de ser atacado, regular- 
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mente se colocan en muchas lineas paralelas, 
eje coa eje, y las lanzas en una misma dirección: 
entre cada fila se deja una calie bastante ancha 
para |a circulación de los hombres y de las ca* 
ballerlas. El modo de formar el parque para de- 
fenderse, consiste en formar con los carruages ua 
cuadro 6 un rectángulo vacio en el cual se ea- 
cierran los defensores. Colocado primero el con- 
voy en dos hileras, se dirige cada una de ellas 
hacia uno de los estreñios de la cara que está de- 
lante de la dirección en que se marcha: se hacen 
volver las hileras, una á I^l derecha y otra,á la 
izquierda para formar dos líneas paralelas con 
las lanzas ó var^s hacia dentro, eje con eje, á 
una distancia proporcionada al numero de hile- 
ras, y i la longitud que se quiera dar á estas ca- 
ras, mandando: d derecha é izquierdapor hilaras 
en batalla. Para acabar el reducto se cubre el 
intervalo á vanguardia y retaguardia con carrua- 
ges atravesados^ Cuando hay artilléria, esta 
ocupa los ángulos del cuadro. De ocho en ocho 
carruages Be deja un paso de tres ó cuatro me- 
tros de ancho, detras del cual^se coloca un car- 
ruage atravesado. En el interior del paso se en- 
cierran los carruages cargados de objetos pre- 
ciosos ó de materias inflamables. Si se trata de 
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U*,-*w V|p4* Ci*i»^<' .41. eWítUt^fJ OO If LUilI H ill i ^ 

á,> íi">-' . *»* v^í/Oii.tr K*±i*iráí'iilc Jiifírríií- v -«e To*- 
^.-M-í^.. <f <yu/*aic i<i*^^áH^ íavaitKrr ^i. mea le^ 

^ui.<^f> ^1'^' J^Vs/^ Ai^tiik <;i¡>«titt|i^ifrgoic ijaati L m»4e r 

^/>> /*v/ ^^/4 M^/U lÍM'if*, ffHraltfla k U primera cara 
ItUfllíHi ti <|f'^ ^'OM t'^io f|um|{}ríii terminado, 
Ifff^tj |it l4t!tMi íIm imUm lu» Ciuruages hacia 
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¿Un que caso deherá formarse el reducto 6 el 
cuadro con una doble línea de carruages? 

Cuando esté uno cierto de que la capacidad 
iqierior del cuadro, será suficiente para conte- 
ner 1^ escolta y todo lo que se tenga que encer- 
rar en él. 

¿Cómo se consigue aumentar el espacio interior 
de un^^parque? (Kocq. p. 499, t. IV.) 

6e jumenta el. espacio interior de un par^e 
colocando los carmageg unos detras de otrps en 
liigar d^ ponerlos unos, al lado deotros eje con 
eJQ» ; En eat&iCusa e«% menester quitar los ca-ba- 
líos ó muias, y atarlos á unos piquetes en el in- 
terior del par que, cuya operación es bastante 
l^r^ y tiene el inconven'iente de que en caso 
d^ descalabi*o no se puede salvar ningún car- 
rtiage. 

Cuando se forma el parque para pasar la no- 
cJiB, ¿debe protegerse con puestos de infantería y 
caballería colocados en el esteriorf 

&\, y estos puestos se sacan de la vanguardia 
• y de la retaguardia. El cuerpo de escolta sumi« 
nistra todos los puet^tos interiores. 



. . j. . L • uí7?rnii. 
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V . , ,^^.1-.)^. c«vf:»t>rf.i -<?fwni'ry I f£NTrr.v 1» 
y> . < . ,« K.t:L«w-4A, . rte»Citíitíi< 'QobiB* Jii* iiisn. 

' ' • • v -«vf ,<v> fo;- A.t*<< v'««i,^*.j'»iUPi^tHumBai \A 
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que le sea imposible sostenerse por mas tiempo 
en el campo. Entonces todos los destacamen- 
tos entran en el parque ó tomarán alguna posi- 
ción ventajosa sobre los ñantos. 

Cuando el enemigo no sea demasiado numero- 
so, ¿deberá redoblarse el paso para acercarse á un 
hosquej una hacienda^ 6 un pueblo que esté á cor* 
ta distancia? 

Si> porque e^ de prefamir que no podrá- ha- 
cer presa, 8Í ..se aaben ocupar e»tos obstáculos, 
y coJjpcar bajo sci. protección inmiediata elatrin^ 
ehei^amiento móvil formado por k>j» carruages. 

Si hallándose un convoy en un desfiladero^ ata- 
case el enemigo la cabeza, la cola 6 el flanco, ¿(pié 
deberá hacer el gefe del convoya ' (Roq. p. 502, 
t. IV.) 

Si el enemigo cío se presentare mas que á- re- 
taguardia del convoy, este eontinuará) su marcha 
y BO se detendrá para formar el parque, hasta 
que haya salido del desfiladero* £lfi este c&so 
se refuerza la retaguardia: eoa ¡toda la ¡reserva, 
y se defiende palmo á palmo la entrada del 
desfiladero, retirándose por escalones. Si por 
el contrario, el enemigo atacase la cabeza del 
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convoy, será preciso cargar Tigorosamenrte, y 
coando lo permita el terreno,- echar tiradores 
sobre s«s flancos: este es el ünico medio de 
abrirse paso. Si el enemigo se limita k atacar 
de flanco sin cerrar el camino, como hacen con 
frecuencia las guerrillas, es preciso forzar la 
marcha protegiendo los flancos con tiradores de 
la reserva, y arrostrar sus a tuques si el terreno 
no permite desalojarlo. Se tMndará de dejar 
algunos intervalos ú\ través de las hileras para 
dirigirse, segan las circonstañcias, bácia uno ü 
otro flanco. — Cuando las cosas se pusieren en 
tales términos tjne se eche de ver que habrá* que 
sucumbir, se sacrifican algunos cafruages para 
obstruir el camino y salvar los demás: con un 
poco de sangre fría se pueden enganchar los ca- 
ballos de los que se abandonan á los que se 
quieren llevar y por este medio redoblar el paso. 
Si no queda esperanza alguna de salvar el par- 
que, se incendian ios carruages, se cortan los 
liroB y se procura abrirse paso corabati^ido« 
En un convoy nameroso la defensa debe estar 
organizada separadamente por divisiones, y ha« 
ciendo de modo que los parques puedan flan- 
quearse mótnamente, 4 la manera de Km cua* 
'Iros escalonados. Esta disposición «o mu- 
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ohm niasaft divfFsaa, jadenms de h mtki'AJ^ de 
Amnmvkir el desói'deft y Ins oausaade ¡ncetM^io^ 
ofrece menos objeto á las grajoiadas y deina» 
proyectiles de la artillería. ' Si el comandanti^ 
de una de las divisioaes baila aiedjo do ftalvar 
»us carruugea toaiando ua camino estmviadoy 
no debe vacilar en ejecutarlo;- pero jp^ara esto^ 
meikeater^qjuQ ya Bo q^icda la/ i^enor i^^p^a'^za 
de rí^ckfuzífi^. al i^u^migo. ... 

III. • ' V -• 

ATAQUE. Díl XIN. COIÍVOT-. 

¿Cómo se componey se divide la tropa destina* 
da al ataqué de un convoy ^ y cuáles son lospun' 
tos de ataque que dehe escoger? (Rocq^., p. 504, 
tom. ÍV.) 

Para ^ta^sar un convoy gqo probaUüds^d de 
büea.éesíto, se n^esita la cooperación: de la iit<- 
fanterla y de k caballería, y cuando se. pueda, 
la de alg^unos obuse^f. Se di videla< tropa en tres 
masas; una, y esta debe ser la de mayof f^fierza^ 
para atacar la escolta,^ la abunda qu^ asacará 
al convoy, y la tercera para, que sirva de veser- 
ya**— £n g^ieral se escogen la cabeza y el flan- 
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co del convoy para puntos de ataque, y se ma- 
niobra de modo que la escolta quede separada 
de él, porque de su derrota depende el feliz éc- 
sito de la empresa. Algunos tiradores de k pié 
y de á caballo, tendrán orden de dirigir sus tiros 
á los caballos ó muías de los primeros, carrua- 
jes, y si pueden acercarse á ellos, de atravesar- 
los ó cortar sus tiros, para , qu* impidan ia maro- 
cha de ios dennis. Las circanstahcias indica- 
rán si se ha de caer sobre varios puntos á la 
vez; pero en todo ca^o, el ataque debe tener la 
rapidez del rayo, para quitar al enemigo el tiem- 
po de pensar lo que ha de hacer y de formar el 
parque, 

¿Cuáles son los sitios y los dias mas favorables 
para atacar un convoy? 

Los sitios mas favorables,, son aquellos donde 
hay un puente, un desfiladero, un bosque, ó una 
calzada, por en medio de un pantano: los cami- 
nos malos y estrechos impiden que los diversos 
tiestücuiTieiUos que escoltan un convoy, se so- 
corran mutuamente: por otra parte, en igualdad 
de coDíiiciünes, se debe preferir un sitio muy dis- 

\te de lüB puestos enemigos, porque entoncea 
%t£iie es mas fácil y la retirada mas segura. 
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— Loa dks lluviosos son los mas favorables pa- 
ra el a^qu6 de un convoy. • 

¿Qué partes del convoy son las que se deben 
atacar en un terreno estrecho, sin ninguna saHda. 
lateral, y en una llanura^ 

En un terreno estrecho y sin ninguna. salida 
lateral^ las éstretnidades del convoy son siempre 
las que conviene atacar de preferencia. En una 
llanura» los: tácticos aconsejan que se prefiera 
el centro, : aprovechándose de una cerca, de un 
camino hondo, 6 de los trigales, para poner ana 
emboscada. En este caso^se comienasa por dos 
falsos ataquéis, uno á la cabeza y otro á la eola: 
este es el modo de obligar á la escolta á des- 
guarnecer el centro. El verdadero se verificará 
inmediatamente, y con toda la impetuosidad 
posible. 

¿Cuando un convoy ha formado su parque, có- 
mo deberá atacarse por la infantería y la caba- 
Hería? 

La caballería cargn á la escolta, 6 procura 
alejarla con una fuga simulada: la infantería 
acomete á loa ángulos del parque, cuando este 
está formado en cuadro por los carruages; in- 
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cenóla: unasi'desoonderta oti*os^ y 'procura 'jlerfe-' 
trar en el mterior del parque. CuanrfowJ^fir©- 
ce de artiJlería, y se prevea, qujs aojie podi» Jm^^ 
Z2ir el parque, se finge una retirada para volver 
á caer solare el * convoy luego que se pon^á'^eu 
marcha. Si no «e puede derrotar á la escolta, 
es menester,' a imitación (le loa- co^acofti^hioiti- 
garla, can^^rl^ ^ , rodeadla tititi ce^a^arr^Q^^ ^^^í*^ 
garlaba cprpeter.alguf)a falta d.e qii^ poífer-^^ar 
parttido, , JUfl, trpjja^ a^y^gofa* pufiJjeflj^íipiFpye- 
clxar^e taoitMI^i^ i^^ l^ ^^^j% q^ ii^^^ íx^t-* 
char jpQr.^9^^, 9HÍeran', par», id¿4ti^MÍ15ílo%<»i«H- 
nos y rofpp^ Iqs. puejftted, por-dp»d^,faubie«ií<5 4® 
H^st^, 4xpx^9y-,r. : . . ; ,■• ^-'- . ^-: .- -•^- - 

'l'PiíéSe aidcárse un convoy con tropas inferió^ 
teé m número á las de la escoliad 

Un oficial emprendedqr é inteligente, pue^k 
intentar el ataq-ae con buen écsito, porque icUte- 
ño, cpmo^Si d^. escoge^ el sitio, y ú momento, 
puede recurrirá la astucia,.' y. coihbinar sits tna- 
iliobjpas d^ tal j3iodo, qae él resulte el i»as fuerte 
en el punto de ataque. Sin «fubergiOi erdf^' re- 
gla, ^obre tpdp cuando se llera la mira de qtatar 
el .qouvoy, el. tomar un dettaeam^to^ cuya m* 
fanteria aea igual & la de k eseolta^y^dobieea 
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cabftllerk^ El medio infalible de introducir el 
desorden e» nn conro^, es el de llevar algunos 
obuséa para incendiar ó abrir el parque. 

¿Qué momento se debe escoger, para que el ata- 
que de un convoy ofrezca felices resultados^ 

El principio de la mañana, cuando todavía el 
¿rden prescrito no se ha establecido entre los 
carruages y las tropas, en el momento en que 
se acaban de poner en marcha, deshaciendo el 
parq\ie en que pasaron la noche, las diferentes 
escoltas no se haUan todavía en sus puestos res^ 
pedivos, los carreteros no han establecido su 
distancia, los esploradores todavía no han regis- 
trado el terreno de los alrededores; c^n unst pala- 
bra, todo se halla en un desorden, que la apaii» 
cion del enemigo debe aumentar. También se- 
rá oportuno escoger el momento de los altos, 
cuando las bestias de tiro han ido al agua, que 
las tropas se entregan al descanso en el campo, 
y al sueño en las zanjas que hay á los lados de 
los caminos. Se atacará con mas ventaja hacia 
el fin del dia, cuando los carruages comienzan 
á formar el parque, y que los carreteros y los 
soldados se han esparcido por el campo para 
forragear 6 merodear. Cuando se ha puesto 

?3 
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«na emboicadft en iin bosque/ ó en uo cb^fila^ 
dero, se deja al convoy empeñarse en ét . A la 
señal convenida^ la tropa emboscada.s^ -desea* 
bre^ y mientras que un destacamento ataca la 
cola del convoy, otro ataca la retaguardia, y un 
tercero permanece en observación y pronto á 
socorrer á cualquiera de ]os dps primeros que 
lo necesita; . 

Si para pasar un desfiladera, él énetmpó hu* 
hiere reforzado su tetuffuordia con tma gran par^ 
iedelaescoUa y de í(i reserva, ig[uc,parU del 
convoy se deberá atacar? . . * 

£n éste caso será ventajoso tfíacarla cabeza, 
en el momento etl que ia 1^ y la 2.^ divÍMon 
htibi^éft pasado el deafiiadero; Después se co- 
locará en la desembocadura un destacaúiento 
capaz de contener las tropas con que el gefe 
del convoy intentare abrirse paso. 

IV. 

DE LOS CONVOYES P0¿ AGUA. 

¿Cómo se divide el ¡iestacamento de UTk convoy 
que sigue el curso de un rio? 

En dos partes, la mitad de la tropa se coloca 
en las barcas, la otra mitad que i^igue.poi: der- 
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fáf ié^ó^pofki dé tofáfí la caballería y dé aígu* 
nos mfatitéé, de los fnas ágiles y fuertes, no lle- 
vando "niáíi qtte stis armó» y «lís* hicimcioneB d^ 
gtüefl-á.' l.eí^cabállei*ra sé drtidirá eh tanguar*- 
dttí, ^eíá^wíif día y ciiérpd pritieipal, marchando 
k la altara del convoy. Se conservará ufta co* 
inunicacion no interrumpida con las barcag^ por 
medio de flanqueadores, y el comandaíite de la 
caballería evitará el dejarse estrechar entre el 
rio y k^' Idcainládeá inmediatas^ dV)nde pudiera 
éstaf emboscado /ííl étiemigo/* Probtlrárá, eti 
euanto pueda, rodear Ibs püéblcís, bosques, y 
demás sitios x^^iertos que se hallen elii las miri- 
llas. Cuando la rapidez de la corriente arras* 
tre al convoy coa violencia, cada, gigote podrá 
Uevar un infante á la. grnpa.. 

¿Cuándo y dónde deberán líácéréé los Ultóéf 
Culmdlo ios hombres ó los caballos estuvieren 
eaorsadosj hará altoel convoy «n medía del rio 
6 en alguna easénada, en la oriiha. opuesta á la 
que ocupe el eneiuigo^ haciendo 16 ioíiismo para 
pasai'la noche^^ : .^ ;. >> : -x 

Cuando el rio es muy ancho y rápido ¿cómo $e 
Cúlaoanio»'e9plútád6re$f 

Tío Efe' tehdi'S mas 4u6 uíi corto número de 
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gnir ^laai el órcten de costumbre. Si at contrario, 
losxeéplenidoréB conñrmaren su primer avÍBo, la 
diviaiori qu«^ inarehafoa á la altura de la cabeza 
deleonYajy jmWétka] socorro délos eerpiof ado- 
res; ^df^eoirroy se- «Btrechará cfontra Ja orilla 
opuesta al enemigo, y las barcas vacias se diri^ 
giran hacía aquella, donde se hubiere dado la 
alamia, iíesembarcarán la tropa que Hevep; vol- 
verán á pasar el rio, é irán á tomar la mitad del 
destádiatíieiítlbí icjué '- sé halla ' sobré la Cftra orilla, 
para qu^ se'reuifa á loscombatienlc^s: el convc^ 
se d^eádrá; ylts ' baixsas vadías se haliai^tt ¿I 
alcatíce'dtí Oaiaapd dé? báfalte Sí ta éscdHáf ftie- 
re derrotada, partirá el convoy y proetií»i*fi^ éá^ 
varse á fuerza de remo, y vale mas echarlo todo 
á fondo que entregarlo al enemigo. Sí es con- 
ducido con prudencia, se puede edperar que no 
será cogido. La escolta procurará llegar, ba- 
tiéndose sliem{^é, al sittó en que ^éf hallen las 
barcia^ vftciad, y hará f)or Reunirse al^céíívóy: sí 
no púdiekré yeéiñbárcair&e, traMf á^ dé haéer" «á 
retirada p¡r tíktvBi Si triunfare IWéteéIta, Voi-í 
verá «odo tí iSrdéií primitivo.^ ' ^^ - ^^' '^ 






¿Cuáles son tos lugares dónele débé'um éépérar 
mas particularmente que será atacactof ' ' 

. Los pueates, }o3 bfyioaeo lo&iáoSj y J^s j^u- 
sas» porque obligan al .canvcj? 4< 4^iteo0<9!e ó á 
marchar eoD tentítudi E^tóiKeSy €MQte4<dd;U^gar 
& dtbs; se dí^eitibaroa' un$) parterde la «ifiinlería^ 
y se toman» sobre una j otpa orilla^ las difipoai- 
dones indícádaB pai^ el paso ée 'h>a 'dei^ptadoros. 

¿Qué debe hacerse para coger un convoy por 



^. JEs menester sabef la Iw^ a.iiup<deb!ei,i»aar 
pprel Iqgardel rio que Be haya e^ogidiQ para 
ataqai'lo, j se.le prep^ira una epa,t)iOsqadíM fieijem- 
prende la ma^cha> de modo que se Il<^ue f|( lu« 
gar en que se quiera, dar el ataque» algqQ tiem- 
po, antes del tnomentp ^n que debía p<|$ar el con- 
voy, y $e escoge el puntp en que mas ^e es$t^ecbe 
0l rio» y en que sin eml)(ajrgp^ l9.cer.rieiit«t'aea po- 
oo r^pid^i. '£s. buenQ ocupar, las dos cütiUas^ y 
poder ocultar la tropa 4^t¡i;as de un dique» d^ un 
pequeño mégano» ó. 4^ «O bosque. Se colocfi so- 
bre la orilla en que hay menos fuerza» y donde 
no se quiere que llegue» un cortó número de 
nombres, encargados de hacer un fuego muy vi* 
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\p: deben dejarse ver algún tiempo antes que loa 
otros, y hacer muchos movimientos, para hacer 
creer á los defensores del convoy, que solo esta 
<»í*üia está guarnecida. No viendo el enemigo 
soldados éri la orilla opue^tftji ^iiiniobrará para 
acocarse i irila, y lue^^o que hayallegado á cien 
mélrosie la emboscada, se mostrará esta hacien- 
do fuego ^on la arttiter)^ y la fusilería, sobre la 
pritnera barpa: la artillena apuntará al cuerdo 
de la barca, continuando este fuego, hasta que 
los primeros barqueros traigan su barca á tierra: 
lo mismo se hari con las que siguen, y á medida 
que vayan llegan^, se jotrará en ellas, desar- 
mando, á los soldad^ y echando sus armas al 
SLgüBSc ae appdera uno da iodo laque se quiere 
llevar, lo demás se arroía al rip, y se emprendo 
pronto la retirada* Si e^ f¡KMm^Q.li^libiere er^ria- 
do algunas partidas coateaj^dp la órUla4^1,ri^ 
luego que se las haiya di^peip^ado^.s^^i^urc^ari 
eo« rápida al Ingi^r ea qu($ £(e hubiere deteqido 
el convoy^ y se atacará coma se aá diaho» 
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'.;,;>. r .• .': -■ >:■• L- • y ^^i ^^ -■ ' -^^ • 
DE LOS F0KBAGE8 W VERDE. 

¿4- y^^ ?^ ^i ci ^omhrídejbrráffef 

En la guerra se cotfi prenden bajo el nombre 
de fbrrages fio solo 2bdo8 Ids objetos necesüBtrios 
á'Ia mátitencion i^é Í6s eaballos, sino también 
todds los ^Ue pbedeti sértir para la subsísteocia 
y entf eténimieAto de tos hombres. 

¿Cuántas especies deforrages hayt 

Hay Vos: los forrages en verde que se liacen 

«"n los campos, j los forrages en seco que se eje* 

a en los lugares habitadosé En un fomge 
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en verde, se procura udo yerbas, granos y legam-» 
brea antes de su madurez para la subsistencia 
de los caballos. En un forrage en seco se to* 
xna beno, paja, granos mondados 6 sin mondar, 
legumbres verdes ó secas,, banna^íp^n, ganado, y 
aun, según la&csrdmstaiieias, ioá^k las especies 
necesarias ó útiles á la tropa. 

¿En qué caso se Hace unforragef 

Cuando la administración no ba tenido tiem- 
po ¿ medios para asegurar la subsistencia regu-> 
larde las tropas, porque^este modo de vivir acar- 
rea siempre desorden y arruina en poco tiempo 
alpais. '^''-'^ Vi .'-..:..: - .-,y m; 

Guarido t^n ctterpo.deba hacer la querrá . por 
algún tiempo en tú misma comarca, ¿qué inf orines 
del^cín tomarse , . , . . j 

La prudencia ecsige que se informe linoailhay 
forrp^ge por todas partes, para CQg^f lo .en Jq& si-^ 
tios mas apropósito, y arreglar su. corte 9 los 
medios de trasportes de que se.p.ue4a.;disp<)i^r, 
para conducirlo en tiempo hábil á los puntos en 
que se necesite. ^ *' " • i 

¿C6mo se avaltuj^ elproducto del/brrage de una 

estirón de terreno dada? , , .¿ ^ . . ,. 

Se haceo segar algunos metros cuadfadoS' y 
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se pesa la yerba. Hll peso que resulte d^ este 
corte, ák por uha prpporcion la cantidad apfoc- 
giitiativa de forrage de la estension determinad a, 
--rCuando hay aña gran diferencia eo la altura 
y eapesoriijfeWyerfoias délos diversos caiifipos 
donde'^e^a de foii^agear, se deteriiit{iar6 su pro- 
ducto bacieudo un cofte en <sada uno de eüos y 
tomando un tiIrmiAP pedip^ . . ... - 

¿Para cuántas diaa deberá Raebt^^ forra ffe un 
cuerpo que se haHa eá marcha em un paüfirtü- y 
enunpaüeéiériláxai^inadt^- 

Cu'^ndo un duerpo se halla én niarcha en un 
pais fértil, hace su forrage diariamente cerca de 
la posieioii., en qne se ej»:tal^eqe; pero cu^tndo ópe- 
ra en un país estéril ó arruinado, ó euaiido per- 
manece eí»tacionariOy hace su forrage para dos 
días por lo mé4ios. 

¿Qué cantidad de forrage consume un cohollo 
al día y que cantidad puede cargara 

Un caballp copsume veinte y cinco quilogra- 
mos (1) áe forrage verde cada dia y puede car- 
gar cien q^uilógiamos sobre poco mas ó menos. 

[1] El quilogramo pesa poco mas de dos libras y dos onzas. 
[El traduotor.} 



¿A qué^dutancia sepuede ir áf&rrugmr^ y por 
qué parte del terreno en qué se ha de ejecutar de- 
herá comenzarle? 

La'dfehirttyia á qtte se ptréde-irá^fof^ageitr de- 
pende de la fuerza de la posición qtre se ocupa; 
de la lejanía y de la fuerza del enemigo, y tam- 
bién de la naturaleza del país. Cuando se va & 
forragear lejos se corre doble peligro: el enemi- 
go puede atacar con ventaja la escolta que está 
dei^nüsiado distinta para«s^ íBooorrid^^ á.tien^Oy 
óia poeicioh qye carece en aquel niómenta de 
una partido s.us defen^orék. ' Luego no se for-^ 
rageará á'niaa dé dos Tniriároetros de una posi^ 
cion> ínas-qiue en ca^o de una necesidad abaolu-» 
la. A esta distancia la cabalttria no etitá menos 
de ocho ó nueve liaras sobre. las armas. — Cuan^ 
do se presuma que se hade ^ermáaecer algún 
t¿8mpo,entti»pa8ÍoioQ>8e comensaiftá focrageaf 
por el teiriono . maa iiimediíaiio ;ttl enamigo^ 4es* 
puí^s SfBiíbdrrageará en el lerteno de los , flaaaos y 
retaguardia de la posición^ y ho s^ hará esta 
operación eotre los puesto» s^v^an^adc» y el fren*^ 
te de banderas sino oa uUimo iugaa 
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¿Podrá, verificarse la operaeioB>de'forT¿!¡jear 
sin laproíecoion de un merpo de ÉropaJ^ - • ^" , 

Noy y el que mándala escolta tiene á siia oi> 
den«&>¿ o^i^l' mapa-gado dQ la jp^rit^. matetial 
dpi forrage« , . - ./ > . 

iQué es lo que determina la composición^ la 
fuerza, y ía disposición de laesQolta^^c^sí comola 
hora ¿e partida? 

Bin'469 grBPe0úO*dMtacaibeiiloii/9é áfíendiB fñi^ 
ra «ftd'l lá nMumieKa del paisy jr i Ift fhenn y 
dotahemíá ^fée-sé )ialta'ieletiéRHg^.^*'La infan- 
tería forma^la^nMiyor paite cb la eééi^Ita eti \ loa 
países montañosos, montuosos ó quebrados, y 
la caballería en las llanuras* Si la escolta 'es 
considerable llevará artillería de k caballo sobre 
todo en país quebrado. Begularmente se día* 
pOQftia esoottacwno un»\cadena seitrieular «de 
pttejrtoftavaQzadóff, alTectedcyr délfranti» dd té^» 
rene en qae^se qnier» iorragear/con (UbH peqtse- 
ña reáerva en el oentro» Otras vííceBí tembien 
puede limitairaéá «oQupar i«» avenidas poi* donde 
el enemigo pudiera Tetiir 4 atacar^ ' > 



.¡^ui^disposiebmesdelfe tomar el ^efe queman* 
da la escolta que proteje el forrage luego qué lle^^ 
gue al terreno que debe cubrirf 

l^ondri'^i^des i^uiirdiftd eti los puntos xnas^ 
& propósito para descubrir los movimientoá del 
enemigo, ó para impedirle que penetre la cade- 
na que van i formar. Después se establece en 
la ' posición niad ventajosa para sostener y reur 
nir los puestos. Esta reserva suministra patru- 

eji ggtfi 4e^ j^^c^^fan^ y qn^j mém ácblMcer 
v,(^irer é|;(|ntraf en la caden^i iülis&^rttgéadores 
qj^ piadi^l^Mb^r^^ 4i|^f^rtada; d^.oÚa. .. i i . 

¿De qiie ¿íeben estar provisto^ los forragifado^ 
res, y cómó.hán de proceder áí forxage, w^o 
lleguen al terreno? 

A la bova indicada, los forrageadores, arma- 
dla pol* lo.ménáos dé wú» sables/ y provistos de 
guadañas» hoieesi 7 cuerdas para formar los ha* 
cestf $e reupirjia. en ei sitio que se' hubiere de^g- 
m^Of y s^i^n oonducidea por/o&oideftdelsus 
cuerpos al terrenoseu que deben forragear;* Lue- 
go que lleguen á la vista ^el terreno, harán al- 
toy y cuando se haya establecido el cordón y no 
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.gonir la geencion del ferm^; y ñó (enientlo yá 
ob}€le un encaentro, luego que lo» forragécidó^ 
res han llegado 4 M ctierpOy el comaiidante de 
la eaeolta arreglará la resiéteneia á lo que pase 
k su retaguardia» 

iCuál es el momento mas propicio para atacar 
unforrage en verde^ y cómo debe darse él ataque 

Sa^mM^fteil atacar urr forrage en verde qué 
útíteúétrto, j^qúe te puede* etégfr él pUDt¿ de 
alat^fue^enr itiia^iiéa'deéguaHiéddá y á menudo 
piáede MO' réutrir^enét mas ttopd^ qtie et éne- 

Todt&d'ha éidpoáicioneB ae rédutiéñ, pües^ á 
oQuHar una parte de las th^pas dektinaídas á es- 
ta opera^ion/y A hacerlas obrar en el momento 
fliaaikvorable. EU mas propicio para atacares 
aquel en -que loa soldados est&n esparcidos por 
el campo y ocupados en ¿egar y cargar; pero 
ademas de que sé ignora ctisí éiempf e adonde 
debe hacene el fbrrage y el dia eti q\íe se reri- 
fioáffái mochas veces er enemigo éstaUete su 
cordón aniieipádcimentey ó lo dispone de tal 
manera que es imposible descubrir á los forra- 
adores: de aqui se sigue que el plan de ata- 
i debe ser las mas veces improvisado. Se- 



ria.dJjBLdil ti^zfir regka sobre la foerzsy campo^ 
síqion y dietribucion del cuerpo de tropas encar*" 
gado jdet^JQ^uiar este golpe de mano: las cin^un»- 
tancias y ^ fiaturaleza del terreno so» kw que 
deben decidir spbre esto: lo esencial, es atacar 
con vigor. Ün solo ataque de frente 6 de flan- 
co, iíoncluidó con rapidez puede alcanzar el mis- 
mo resultado que muchos ataques combinados 
8oJ;>re e) frepte^ los^anqo^ , y r^ts^gff^filifk, sobre 
todo ^i este-,aAaquar ainena^ancoTtav ,l4t ijelíírada 
d^ Ids forr^gefidores. Satoaqes mtpñ i^bc^o^ 
o^n 9i)&.,hac^ y se eseapaA«nrei^i»ayM d«s¿E* 
den para no caer prisioneros. — Hay muchos me- 
dips de traer fsUfenemigo Aamecgkb^l^ad^^fan- 
do ^ace algi^n tiempo que pp^p^ Ja mii^mi^ .po- 
sición. Se le d^Wei: varios forrags^sía in- 
qui.etfirlo, ó.biep se anuncia la inte$KN9H>n dejia- 
cer \;no». ,I)e e^temodose asegiica el é^iu^óe 
una estrat^igeipa que se bam^iilitadp .dpspftcio; 
ffíTQ para esto; es men^ter hallarp JííL^m^ido 
pojc la naturaleza del terceno^ : Se pueden oonsh- 
der^r.uxf fórrag^ destruido: cuwdo se , ha isape- 
didp, que el enemigo lleve sus^Jbs^eeft. 
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^/tfu4 ^^\*^'f4^'^Hf; ¡^ío otianída el país er pobre 
I ^//j» ^/^/'(^//|//# t^f:'4ii'/», W)$\e Dia« forrageár niii- 
f^^^itit ¥t:$:nH i^uH ti^UsH4ftr dfímH%Í9kdo el cordón y 
tfiéuuh^ifi^^ k t^étr tíoiimio^'^fie comienza por for- 
^mi^m ^'M l(M iu^fiírii» fimii próctimos al enemigo^ 
y f;|i f'MitMtu MMM |iOHÍblDf jHmai debe uno alejar- 
^ 'Hi M^ (jé (j<!UHÍon al enemigo para ata- 
U\ji^ lu UMUoltft Ó la poBioion* 
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¿De qué modo se coloca la escolta en el terre- 
nOy y cuánto tiempo debe preceder á la marcha dé 
los forrageadoresí 

La fuerza y la composición de la escolta se 
fijarán con arreglo á los mismos principios que 
en un forrage en verde. — Su distribución en el 
terreno difiere poco. Cuando no puede uno 
apoderarse de las avenidas por donde sea de te-< 
tn<fr que^ jHMda el enemigo v^nir á turbar la 
operación, se cubren con uaa/dobJe.cadiena de 
puestos los pueblos en que 6& quiera forragear 
y se coloca la reserva sobre poco, mas ó menos 
en el centro de la cuerda del arco que describe. 
La escolta precederá, cuanto se pueda, una ho- 
ja por lo menos, i\ la marcha de los forrag^ado- 
res, para que tenga tiempo de formar el cordón 
antes de su llegada. 

. ^Deberán ir armados los forrageddóreSf y de 
qué irán provistos?— Cuando haya carruayes, ¿en 
qué orden deberán seguir á las Columnas? 

Los forfageadores armados, montados y.pro«- 
^\%t^ ddcu^rcjas, formará^ tantas cojit^^i^as co- 
pio seai^ los. pueblo/i en que se ha de fprragear. 
Cacia iu:vii.dja q.Uil$ afupá laimittda por un oficial 
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que tendrá á sus órdenes un piquete 4^e |)^c{9t 
de fuerza proporcionada al n|ánxero de forrag^-^ 
dores de que se componga.— Cuand¿ haya c^r-* 
ruages para hacer los trasportes, seguirán á ca- 
da columna en hilera simple ó dohle qael pidetn 
que los cuerpos á que están afectos. tei)gan en 
el orden de batalla. Las columna^, iráa direcr 
tamepte á los puntos en que deban fprragear» á 
menos que no se hallen en la misma^ , dir^CciQD. 
EnestecasOy partirán todas juntas^ y Ja^^i^e 
deba forragear en el pueblo mas inmediata . al 
cordón marchará á la cabeza. . . . 

Cuando llegue la columna deforráffeadúréiá 
seis ú ochocientos metros deirás dd puebh donde 
va é, forragear y ¿qué hará el gefef — ¿Cómopr'e- 
vendrá los desórdenes y logrará hacer gecutarel 
forrage? 

El comandante de cada columna hará, formar 
haces con las carabinas de los forrageadores^^q^^ 
locará pequeños puestos sacados. del piqueta «q 
todas las avenidas del pueblo, con la consigna 
de no dejar entrar ni salir mas que á los que va- 
yan acompapados de sargentos, y organi%fir4 
un sistema de patrullaa para evitar ó^/eprioiir 
los desórdenes. — Si el forrage4no debo quitar 4 
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kíé' habitáiites mas que la menor parte desús 
recursos," el comandante del trabajo,* hará lla- 
mar al magistrado del lu^ar, y le propondrá que 
comprometa á los habitantes á suministrar al 
momento lo que se necesite. Algunas veces el 
temor los determina á ejecutarse francamente 
para evitar mayores desgracias. En este caso, 
hs especies etitregadas se répartír&n igual b pro- 
pot^cfonalménte entré las diversas fracciones de 
los cuerpos,' y la tropa no entrará en él pueblo. 
—^Cuando las ecsigencias del servicio fuereii su- 
periores á los recursos de una comarca, ó por 
%lt^ d^ tífiílipq} ppr l^^ procsimidad ó ^..acti- 
t^4 d^I ene|níiig;Q, d» por las disposiciones poco 
fa.v.i9i*i^b)e8>de los I)abitante3 no hubiere, una es- 
peraiu^a fundada de. traer la población ¿ este ar- 
reglo, se ejecuta el forrage sin demora. 

— El comandante de la faena, después de ha- 
ber fijado la duración del forrage é indicado un 
punto de retmion, envía al pueblo á los forra- 
geadores conducidos pof sus oficiales. Entran 
en las casas que les indican éstos, acogen las 
provisiones en orden, y las llevan al punto que 
seha designado en cada compañía, batallón 6 
eseuadron. Los grados trillados $e echan en 
saoos, y se'forman haces con los que no lo e 



tíin. Saponicndo las gaTÜIes de trigo^ de^ cen- 
teno y de cebada del peso de 15 á 18 qtiilógra^ 
11106, y las de avena de 12 á 15, elitraráH' cuatro 
de tes primeras en un haz, y cincc da la» ^se- 
gundas. / t 

¿Cuántos socos (U trigo^ de cebada 6 de avena 
puedejleuaxun^aiballo^ycuál esla carga ordU 
maria de ¥h oarrwxg^ d^ iqucUro ruedas tirado.ppr 
cuatro cakalktsi 

Dos sacos de trigo y tres de cebada 6 dé ave- 
na forman la carga oi'díñarm de un cabálfo, y 
no puede llevar mas de dos haces de granó en 
gavilla. — Regularmente se cargan eñ uncarrüa- 
ge de cuatro ruedas tirado por cuatro cábáTIos, 
diez y seis sacos de trigo 6 dé centeno y Veinti- 
cuatro de otros granos ó bíen veinte sacos de 
papas u otras legumbres, ó doscientas gavillas 
de trigo, de centeno 6 de cebada, y trescientas 
de avena, y hasta cuatrocientos hacecillos de 
paja ó de heno de diez quilogramos cada unoi 
cuando la distancia que se há de recorrer no es- 
ceda de un miriámetro de buen camino. Esto 
demuestra lo ventajoso que es el verificar los 
trasportes en carruages. 
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iter ' ¿Qm sé'hacíí para repartir con ufuaMad él 
,jrt pfúduot^ dei farrage «ntre todos tos cuerpos que 
\ t4iimanpar(eeu.éiS 

;. Se designan con antíéi pación los sitios en que 

se han de reunir cada clase de objetos, y los for- 
rágeadcres serán obligados á llevar allí lo que 

" encontraren. Los itiontones serán ctistoditulos 
por unas- guardias hasta el momento de la dis- 

} tríbücion, ^ue se efectuará en prewrtcia de uq 
píicial de cada cuerpo. Con este método no 
b^X ni 9V|>^v>^bu,uc{apcJ¡a, pi. e^qas^z {]rai:c^i^les^ 
pero feabria sus incqix7ei;\j^n(p§,gn visarlo al fr^n7 
t^ (Ifil cvnejjiigo.— Si.^1 \isar de e4te lO'^todo no 

^ hijbierjB bastantes, .^ranof, u pb¿^08 <}e la fwism^ 
especie par,a distribuirlos .c<»n. igualdM á todos 
Loa cuef:poS| ^e les reenppla^arA cqi\ otros pegua 

j I^ 9sca}a d^ propprcion de su valor nutritivo 
T^U EJI arroz vftl^ sobre ppcQ ina8Ó fnenos 
tanto CQoío el trjgQ. El centeno^ la cebada y la 
^^íL eq^^valen ^^ps | de trigo candeal, el inai^ 
y (^I triga uioriiSQq á |, las legumbres secas h J, 
las^apas^ ^ 1^ (as demás legumbres entre ¿- y í: 
ios aguardientes se calculan en el séstuplo del vi- 
no, y la cidra y la cerveza en el j de este iúltimo. — 
La paja de trigo, de cebada ó de avena se esti-» 
man en la mitad del heno eii los paises e» que 
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t»» i^ fcdbífatniíg MW fíoHi. Alas 




hifmim 4e tm fmrageaáormSf 

If^ ff^^^nr lof pequeños puestos»!» p»- 
ir«fte# 4^ píÁídn^f yílcm tomgoídons^ detes 
d« lü tíriM d« lo« baces^ y enTori mía gniesa 
jmUúlh Mm <1 ponfo taaeomxstto. Cuido 
6#(4 mií!J«rf f oformddo de lo que pasa, 6 si reci- 
)m órá^ñ áM ecmiandante de la escolta, hari oca* 
p»f «1 punblo por eierto ndmero de íbrrageado- 
riri t\M diffpondrá del modo mas conVeDientev 
ytt pafa onbrir la retirada de tiaa parte 6 del to^ 
tftl do la e«eolte, 6 ya para defender al pueblo 
iniíinir), Kt re*lo de los fori%geadorés, según 
Iam i^irc^nnutaneias, formará ana rederva ó se re^ 
pli^lfurá on Ardan con el forrage á h posición. 

^Junndo haeoncluidoel tiempo (íadaparael 
^tffe if¡uí hace el comandante de la tarea? 

ari tocar llamadaí k eay« seiotal los fot»- 



gead^re^ que .seihubiet^ atrasddd se flpi^sura- 
rár^;^ completar, sus. cargos y á llegar al punto 
de.reiif^iop,^ Cinco minutos despaes 4e la llama- 
da, l^ft patr^ciil^ regisiraráa las. casas para ase- 
gi}rar»e4^ que nadie se ha quedado ^trasv Los 
pqe§|o^ de-. oiM^vaíCion.se reúnen al piquete y 
los forrageadores ae dispondrán, á volver juntos 
á la posición. Si la inran|;er(^, no,t(]iyic(r^,4^r- 
ruages pondrá el fusil á teí^WfJda p>i^^ IteroT 
su forraje con mas comodidad^ , ^I iC,9i;Q^qi)^|i- 
te de la faenar dará parte de |u ]re.tira,da,^l.cg- 
mandante de laescplta. ^ ._ .,, v 

tible$^.de les liq^ddmy deni^áyífi^utemnfh se 
sospecha gpie hs hdbit(intes. los. (QCi^|f(x^?, . ^ ... 

^ñ sondearan con las. baqueta^.de Joa.fifsijíes 
todos lofr camellones de una. ^rtalka:€uai]do 
las plantas que loscubraii> sean nie naturaleza 
propia á trasplantas^. . Si las baquetas eucon- 
traxien resi^mcía» ó pegaren en cuerpo sqqo- 
ro^y ^e e^cayarsU eL9u$lo.p§Lim tallar, ld9 ^ob- 
jetos enterrados.. T^iubien.se> soadearáq las 
fuentes, los estanques, los abrevaderos, las char- 
cas, yios foáos, y cuando hubiere tiethpo se di- 
secarán para asegurarse dé qíie no se'han echa- 
do árfondo cí^sr^ toneles llenos de grano^ de 
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comefitíbles 6 de líquidos.— Se eonocerán Ja» 
puertas recien tapiadas» y lo<} lienzos de pared 
recien levantados, por la humedad y por la re- 
sudación, de la maniposteridy que ea. muy visible 
en tiempo de aguas, y en estío por su frialdad 
y por la cantidad de agua que conserva si se ro- 
cía. Al registrat una igliisia, se pone mucho 
ciridaido particularmente en las bóvedas y an los 
catnpanarioiri, porque á menudo los hahitao tes 
haeen eícondites «erca de los sepulcros y en io 
alto de las linternillas. Aun cuando alguna ca- 
sa presente un desorden espantoso, $ie resgtstrar 
ti, con cuidado, porque algunas veaes ios: habi- 
tantes astutos^ rompen las v«entapas y lósimie- 
bles, esparciendo po/ aquí y por altf efectos de 
poco valor para ha^r creer que su'jcasa ba sido 
«aqueada, mientras que entre dos veotanasi ó ea 
algunos rinooncUlos tienea escondidas sus pro* 
visiones* ,.. , 

Cuando no. se ^ descubre pad^iea las. casas se 
estienden las pesquisas ¿cuatro ó /cinco quiló- 
metros del pueblo. Se registran con cuidado 
los bosques, sobre todo cuando se vean huellas 
recjjiM^eB de carruages ó de animales: lo niismo 
se hace con las canteras abandonadas: muchas 
ios habitantes se retiran á ellas con su gat- 



—867— 
na<1a, BITS granos y lo mas precioso que tienen. — - 
Se "hun encoiitrack) en las viñas deba}o de unos 
montones de rodrigones, de piedras <S d^entiár^ 
col^ unas bóvedas que contraían muchas provi"» 
sionés.— Es necesario ten^r perseverancia en es- 
taa. pesquisas. Se escucha con atención, se sil^ 
ba, se dan palmadas á interva/i^s. El relincho 
de un caballo, el berrido de un buey, <( el ladri-? 
do áe na perro, pueden hacer doseubrif ui^ e^s^ 
coiidilé que se' hubiera escapado basta^ntonc^a. 

¿ía defensa de unfortage en seco ofrece menos 
dificultadas que la de jinfor f age en ver def 

Ofrece m^nos dífícultades porque li^teseblli^ 
puede teher un poderos ausiltaren toa forra-» 
geadores* Si el oficial eneürgado dee9t£^ mi^ 
8Íon no pudiera rechazar aJ enemigo, en ^l pri- 
mee choque, dirigirá su ateRcion á cubrir con 
8u reserva la retirada de los forrageadore$: pre* 
vendrá al comandante de las faenas que 0%plo- 
tan los pueblos amenazados, que los deSendan 
á todo trance, para fiarte lugar de venir á su 
ctocorro y permitir á las faenas inmediatcla qu^ 
acaben sus operaciones. 



gQn¿ éRspogiciofU^ se toman 'para ataxxnr nn 
farrage, ya para tmpetSr «f geaeiam, á ya para 
qttttar dfrodmetú td enemoQ^ 

En el primer caso, baata bostigar d eordoa 
con algunos iirfentes 6 ginet» que se deslizaa 
éfitrelasi grandes guardias, y caen sobre la ca- 
beza de los pueblos donde hacen algunos pri- 
sioneros. Para esto se confia el mando de es- 
tos destacamentos á oficíales intrépidos é inte- 
ligentes qoe soplen la fuerza con la actiyidad, y 
saben retirarse sin pérdida en el momento qne 
el enemigo reconoce su debilidad. Pero cuan- 
do se trata de coger nn forrage en seco, se ne- 
cesita mocha infantería y artillería. El coman* 
dante del golpe de mano, después de haber he- 
cho romper el cordón en muchos puntos, combi- 
na uno S muchos ataques de frente con uno de 
flanco, 6 por retaguardia, de manera que se cor- 
te la retirada á los forrageadorea. £1 ataqae 
principal se dirige al pueblo que es la llave, y ai 
no se puede tomar á viva fuerza, se incendiará 
echindole granadas. Detras de este ataque se 
tendrá un cuerpo de caballería pronto á lanzar- 
«e á tiempo sobre la especie de convoy que fof- 

inlosforrageadores y cortarle la retirada. 
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DIV£RSAS PREGUNTAS SOQRf: ALGUNOS PORMENORES 
DEL ARTE DE ÍLA GUERBA. 

¿Cfiándose dice que el terreuQ ^ que se giííe- 
recomtruir ur^a obrc^de cq^ipañqes reain^Ué 
bueno?. , / ., ? 

1. ^ Oaando domina todos sus alrededores* 
2. ^ cuando está horizontal ó á nivel. 3. ®, cuan- 
do suministra todos los materiales necesarios á 
la construcción de las obras. 4. ^ ^ cuando es 
• de diflcil acceso y sin embargo, ofrece una reti- 
rada segura. 

¿ Cámo^puede preservase una obra de campaña 
de una dominación? 

Empleando un blindage, un abanico, cestones 
6 sacos á tierra: si la obra no estuviere sometida 
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mas que á una media dominación da la artillería 
se puede evitar también aumentando la altara 
del parapeto, ó destruyendo la casa cuyos pisos 
superiores pudieran servir «I enemigo para esta- 
blecer su artillería; pero si la dominación fuere 
doble y causada por una montaña, las diáctüta- 
des serán casi insuperables. 

¿ Cuáles son las ventajas de las obras de ca?it- 
paka sitnádiis tn las áiturast 

La tropa que se halla colocada en una oLra 
situada en una altura descubre al enemigo de 
lejos, y vé toda la profundidad de sus columnas. 

Las obras situadas en las alturas tardan mas 
en ser arruinadas por el enemigo, que las qne 
están constuidas en una llanura, porque tirando 
el canon de abajo para arriba penetra con difi- 
cultad el parapeto, á quien bate oblicuamente 
con respecto á su espesor: por otra parte, coando 
el enemigo sube la altura, solo su primera fih 
podrá hacer fuego por estar las otras cubierta» 
por ella. 

¿Cuáles son los inconvenientes de las obras de 
impaña situadas en las cUturasf 

Sí ana altura €a un poco considerable, los. ti« 
i ée canoa que -se disparen ucfbi^ la tropa ^n^M 
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86 acer<|tie ^ elláy serán fijanfte^, es decir, que no 
perjadiearán mas que al objeto á quien se diri'* 
jan, y pop co»siguiente serán poco peligrosos. El 
*üego de iaití^erla será tanto metfos mortífero 
cuanto que. el moldado colocado detrás de un pa^ 
rapeta .coiistraído sobre ana altura, se ve obii<^ 
gado á descubrirse mu<^ho para ver ; al enemi** 
go.-^Si laaltui^aes bastante escabrosa y escar- 
pada para que el enemiga no p^ieda M^gar k la 
cima sino con trabajo, y si uno puede salir de sus 
atrinchéramieíntos, se rechazará fácilmente á loa 
aáaltantes, sobre todo si su gefe, imprudente, los 
ha llevado con demasiada prisa, y si se hallan en 
desorden 4 consecuencia de esta primera impru-f 
dencia; pero si no se puede hacer Balida, ni ha- 
cer fuego sobre los que suben sin descubrirse el 
defensor, 6 sin que suba sobre el parapeto de la 
obra, toda la desventaja estará entonces del lado 
de la defensa.— Si el declive de la cuesta es sua- 
ve y fácil, él defefísó'r se descubrirá metios; pero 
el enemigo marchará én el mismo orden y casi 
con la misma facilidad que en un llano, y no se 
( conservará en este momento ninguna ventaja 
muy sensible. — Las plazas construidas en las al- 
turas no siempre, pueden ser fortificadas confor- 
me & las, r^glaa del ar te, 4 causa de ,)a figurst sin- 
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guiar del terreno ó de la de las rocafti El téere- 
no de las montañas es regalarmeúte seco ó are- 
noso y poco á propósito para la construcción de 
los trabajos de g-uerra, R^ularoiente es poco 
espacioso y las mas veces desprovisto da agua: 
si hay fuentes ó pozos, comunmente se secan en 
el estío^ y el agua llovediza que se conserva en 
las cisternas puede corromperse fácilmei>le. Su 
guarnición no pnede componerse mas quede in- 
fanteria, siendo inútil la caballería en estas altu- 
ras de donde no puede bajar, ni subir, sino por 
desfiladeros de que siempre será dueño el enemi- 
go. Es muy difícil renovar las provisiones de 
las plazas de esta especie á causa de la dificul- 
tad de hacer subir los carros ó bestias de carga. 
Si la altura es escesiva, los aproches del sitiador 
serán muy fáciles porque la artillería de los si- 
tiados, no podrá hacer fuego sobre ellos. 

¿Cuáles san las ventajas y las desventajas de 
las plazas situadas en campo rasof 

Ventcfjas. — El terruño es de ordinario fértil 
^ ventajoso para la guarnición: el terreno es fa- 
•rabie al ingeniero que puede dar á las plazas 
egulares una figura que se acerque á las rega- 
res. Es k propósito «para la construcción de 



«iftilaSaarlM^y/paiialaelevaGiockih^ba pasaf»*^ 
^QÁ ei& todas k» a^cóones hay aguas: «n abunr 
dancia, por la £icilidad de abrir poi^oa* Ailt 9e 
ptíédeufioairíttchefar ventajoeameiitey yluB^ 
liém dá la gaftírnicion sonfieílaf^adí oois<^ 1^ r^ 
faaUtitact^ik 4e proirÍ6ÍQne84 

J)epmtticfftí$.'-'tTÍAiñ $itiador«a fimn pof» eitao'^ 
éioo á «ft» drcunviklácioD^ au üampaiQp r^etá ^fi- 
tíiii^do pdr ninguna parle, y f o^^iiii de Ip %tLÍí* 
dad ctol pdk ^ue te^ «fueda ¿ retagaardií^.' P^Qr 
deii deayidr fí^oilujentie el ctfffii^ de lo» arndyeii y 
deids rtdd*pé^U0ñda que pa^w por «a^is plifts^Sy 
lo que les j^r^G^ifá añ ofiedio de «s^pj^ar svis ft- 
sqa. ^ S^ ^mid^een idoii faptiidad las liaeas f|e los 
apMSobes y^tacoostraceí(m4e.laa minas en ios 
báhiar«tea de lo^ sftiadosi 

¡^Cuáles son las ventcyas y las destentyas de 
las plazas eifuadas en tas pantanost 

Ventajas.-^UsUB plazas tienea poesía aveoji^ 
das, y por consiguiente no ecsigen mucha guami- 
den^y fistaiio trabaja mucho. Su terreno es muy 
¿ propósito para la €ons€#uoe¡an de las obraa de 
guérrat. Los eabaHeros' levantados sobre los pa» 
rapetos obligan i los sitiadores á campar muy 
lejos de los biuros de la plaza. El enemi^ 

25 



tiene terreno para pon«r contra— baterías, y no^ 
puede abrir una trinichera sin que sea inuociada 
por las aguas« 

DesveJitajas, — Estas plazas esthn sujetas á 
tener un aire mal sano: el agua tan^pocoessana 
ni potable^ á menos que se traiga de fuera. Los 
paintanos no pueden «angrarse en el estío, y en 
el invierno pued<»ñ salvarse á favor de los hielos. 
Ademas son difíciles de socorrer á causa áe sus 
pocas avenidas. 

¿Cuáles son las ventajas y las desventajas de 
las plazas marítimasf 

Ventajas. — Esta clase de placas no necesita 
de grandes fortificaciones del lado del mar; urí 
solo parapeto guarnecido de artillería basta para 
su defensa. Cuando se las quiere sitiar se ne- 
cesitan un ejército y una armada. Pueden ser 
socorridas por el lado del n^ar particularmente 
cuando hace mal tiempo, puen este obliga a loa 
buques á hacerse de la vuelta de aftiera. 

Desventajas. — Et^tas plazas demandan mucha 
guarnición, tanto por mar como por tierra* Sa- 
cede muchas veces que los habitantes se ligan 
con los enemigos del Estado; stí puerta abre la 

"adu del país al en^BÍgo, y le sirve para ase- 
"-etiíada. 
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¿En qvt cxrcunUancias se hace en la guerra 
fueg&per mmpHntc^ óprn* 'medias batalhfíeéf 

Esta clase de fuegos no se hacen sino cuando 
la infantería se halla en un puesto, ó cuando no 
tiene que rechazar sino ataques poico vivos: tam- 
bién conviene Ala infantería atrincherada que 
quiera economizar sus municÍQiie&. 

¿Cuál es el fuego por escelencia en un combate 
defuúleríaf 

El fuego de dos filas. 

gJEw qué casos son útiles los fuegos oblicuos? 

1 P C»ia*do el enemigo avanza en una columr 
na de corto frente, descubre sus flancos: en este 
caso las partes uo atacadas cruzan sus fuegos 
sobre los flancos de la columna. 

2. ® Cuando el frente dt I atacante es igual al 
del atacado, el tiro oblicuo dará fuegros conver- 
gentes, y por cíinsiguiente mas mortíferos sobre 
una parte del frente del atacante ^ue será divi*^ 
do én dos (1^. 



(1) Ouílbert recomien» 
da que para obtener fue- 
gos oblicuos eficaces, se ha 
gan apHi'tar dt-l alinea- 
mientanlg;üDas conipafiias 
de derecha é izquierda, 
del batallón desplegado en 
batalla, óomo se vé en la 
figura del margen. 
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«• lM£»atert» (1). 

En general no se debe hacer fuego sino pam 
decidir uns^ que&tion, y entonqes debe 9er term 
ble. Tírjir de l^joa es el tipo de 1« mala infiuK^ 
tería: la buena es avara de su fuego. Por lo 
mi^nio que el fuego constituye au príf^c^pal fn^ 
za, no debe prodigarlo, y debe ejercitarse en iU 
rar con la mayor esactltud. Si no ha llegado el 
mof^ento de combatir^ permaneced fuera del ti- 
ro ú ocultad vuestras tropas. Luego que llegue 
el momento/ marchad, y llegaos á vuestro ene- 
migo con esa energía, esa sangre fría que nop 
permite ejecutarlo todo: si contra lo común, el 
enemigo os espera hasta muy cerca sin tirar, dis* 
parad vos primero, y sobre todo que vuestras 
masas carguen sieoipre su fusil con dos balaa. 
Con esta determinación fríamente calculada, y 
este fuego con dos balas bien dirigido, rara vez 
quemaréis dos cartuchos, sea para tomar una po- 
sición ó sea para rechazar al enemigo que os 
'•taque.-— Al llegar a^ enemigo con las armaa 

) Obsevaciones sobra algunos detalles de la guerra por el 
ísoal Bugeaud. 
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cargttdas coando ya ba agotado su fuego ¿cómo 
podija.r^jua,ír? Su moral ge l&a halado 4a ter- 
ror temiendo una deaCarga que no piiede dejar 
de 8ier terrible hecha tan de cerca^ y vuelve la 
^palda. Hecha 4Fue&tra descárgia, entrad^en eistíi 
fila» y haced prisioneros: eeito vale hiati que taÉir 
iarv Estos combates «oa poco 'costosos palti 
loa vencedores: ai avanzarse pierden algunos 
hombrea pero luego que se ha alcaniado y arro^ 
Uado ¿ios adversarios^ no se pierde ni uno solo. 
Esta táctica aseguraré lá victoria (1). 

¿Cómo se emplean los tiradores en presencia 
dd tnendgOf ya en la defensiva 6 ya en la ofer^ 
nval' 

!En el buen uso de los tiradores se halla un 
poderoso ansiliar: su acción debe preceder siem- 
pre á la de las masas, tanto en la defensiva como 
en la ofensiva: en la ofensiva sirve para indicar 
los accidentes del terreno que no se hubieran po* 
dido notar á la simple vista, y para hacer llover 
sobre el enemigo balas que siembran la turba- 

(1) EiltíM Iñ táotieade Dttgua^r-Trdüki: 86 llej^ba lá 
Imque enem go con todias «iis armtis oargacUs jr <(u geote acos- 
tada 8obre cubierta. Al momento de to'sar con su adversar 
río, BU gente se 1 ^vantaba á un tiempo, y barría la cubierta 
«nemiga eon uti'Axego muy superior c^ue faóiliiaba elabordaír*- 
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■44) <^ ^,^^^ v^i.ji0Ti» ^1»/» m^j^g^n^ntxpsn =sn -»*• •"'reelK: 
}mmi^ 7 ní»^<*r 0ri<»A*M«rA«n 'i iUaiiwaic 

4éMif H^^r nuUín<\4i eometizar á hacer fa^o^y 

f^^/y /|«i^ t4mf^ui4fU Mf ffffndrÁa las txopas en 

fié^ff'iWfMtUh t^háUttt}tíie §e concibe que por 

pf/vo ^Uf^ tía d^JH«i« A lo* tíradoreí entregados á 

#( líiUihfit^, Ufííiimtí que nfptegarne y no habrían 

lliiifM/lo mi oUípUu i»(*rm mctuntío rt(orz»r[o» pa- 

"^ i«4iliii«iil' A lui« iÍri<lor<7ii que el enemigo bu^ 

4 l^ltt picudo [ttiru rep(it«rlofi| y esto seria ya 

tlivtf liKiniivniii^nici. Liie^^o e^t de la mas 

ilunultt no empeñar ei combate de I09 
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tiradores sino apropóé^ito: este instante. es casi 
generalmente el del ataque. 

¿ Cómo se rechazan los tiradores enemigos? -^¿En 
qué momento se debe procurar oqupar losfiancos 
del memigoy y qué maniobras se usan para boi^ 
tirlof 

Si el enemií^o nos incomoda con su» tiradores, 
los rechazaremos con cargas bruscas y de <!orta 
duración.' Está uno seguro de hacer ceder A los 
tiradores, cuando en lugar de oponerles un fuego 
paralelo; coitoo se hace ft menudo, se envuelven 
6%e les interpone- una compañía 'que sé' hace 
correr á la grupa: e^to consit^te en un efecto mo- 
ral que se pupde ésplicar así: los tiradores no 
pueden tener el eftcto moral que resulta del tac* 
tO^.de los codos y de la unidad del .mando: cada 
tirador se manda y no consulta inas que sus 
propias' fuersas: Vé llegar sobre' él un grupo 
numeroso, es demasiado débil para resistir y ce- 
de; sus camaradas de derecha é izquierda hacen 
lo mismo y arrastran & ios demás que huyen por 
imitación, y porque temen ser cortados: después 
def reúnen mas léjós para volver á comenzar el 
fuego. En los momentos decisivos se trata de 
abta^r los 'flancos del enemigo: en la defensiva 
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de uti tértMo dMignal esto w nmy^ Atí^sUm^ 
qu6 el ataque e«ti bíenprdniincm<hv«e dtrtje en 
columna cerrada una pdrte de la reserra: haca 
Ion flancos dé ta póBicioin, y en ei momento de* 
ciflívo, denenfiboean^ edtad tropas y se fornian so- 
bré la izquierda ó sobire la derecha en hataHa, 
de modo que tomen de escarpa la Ifnea enemi» 
ga: se lanzan tiradores á su retaguardia, y loe- 
go que un batallón ó un medio batallón se .ba 
formado, carga para no dar tíeinpo al enemigo 
de reconoeerse. Cargado aji mismo tiempo^ de 
frente, pronto debe ser desbaratado. Loa mis- 
mos medios pueden emplearse en la ofensiTa: 
do^ pequeñas columnas cerradas podrían mar- 
char por el flanco detras de las estremidades de 
la linea, y en llegando al alcance del fusil, se 
foruiai ian sobre la derecha ó sobre la izquierda, 
m batalbj cíe modo que rebasen al enemigo y 
i forme con la lipea de ataque paralelo, on 
I de 120"^ sobre poeo masó menos» Po- 
bbjetarse que estas cdumnas serían mal- 
id^a por la artillería y que el eoenoigo adi- 
üente su objeto. He ^quí otro jODe*^ 
frece estos inconvenientes y que no 
layor desarrollo de fuerzas que las 
tal llegar los batallones de las sIm 



al mayor alcance delfumlt barian aobre la mar- 
cha,, por cpmpañfas k la derecha ó izquierda^ ae- 
gHn la naturaleza del terreno, y ae formarían al 
p€mode carrera, j por inversión, sobre ]a ízquieda 
6 aobre la derecha en batitlla, tomaodo á la linea 
de escarpa como se indicó arriba.. Si se juzgare 
neeesario, los cazadores del batallón que envuelr 
ve ó del batallón inmediato, ocuparían en tira* 
dores el e^MK^io abandonado por la maniobra. 
Camodo la Jioche, ó terrenos llenos de desigual- 
dades permitieren ganar ó envolví los flancos 
del enemigo sin ser vistov es ^videkite que se de- 
berin preferir ^stos medioa. . . 

¿Debe uno economizar kis municiones en lai 
retiradas, y se presentan acaso circunstanciius en 
que sea necesario correr para alejarse de tos tiros 
del enemigo'f 

En las retiradas es preciso economiaar las 
momciones. Hay circunstancias tales, en que 
es iodispensaU^ correr para alejarse de los tiros 
de los'adversarios: muehas oc&iones este es el 
úmoo medio que hay de escapar á la destruc* 
cioi). ¡Qué de cuerpos han sido anonadados 
por bab^r hecho una retirauiU lenta y compasat 
da,.que falfuimeote llama» metódica.f^ El p^'^^- 
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áo consiste en hacer todo cuanto púédá a^tídar 
al logro del objeto. En las'retiradas el objeto 
€8 alf^jarse rápidamente del enemigo, una vez 
que las circunstajicías no permiteriyá combatir, 
y ho comprometerle por un falso ponto de ho- 
nor mal entendido, en un combate que no pue- 
de menos que ser desastroso, y del que muchas 
veces no será posible desembarazarse. En este 
caso la fifga es metódica: hoaquítiñ ejetíiplo 
sacado de la vida tfe uno dé nuestros grandes 
capitanes Riodernosj ' " 

En la rétifkda de Portugal por el mariscal 
Massena, el mariscal Ney quedó encargado en 
la retaguardia, de contener k los ingleses, para 
dar tiempo á los bagages de salvar un desfilade- 
ro. Desempeñó este papel con su acostumbra- 
da energía; pero como el ejército se reforzaba 
constantemente, la posición no era ya sosteai- 
ble. Para dejarla era • menester pasar por una 
cacada estrecha, y volver á subít* una cuesta po- 
co distante; pero durante esta mahiobra, habría 
quedado la tropa espuesta al fuego del enemigo^ 
que no podia dejar de ocupar la posición aban- 
donada. El mariscal juzgó que una retirada len- 
ta le haria esperímentar grande^ pérdidast man- 
ió^ pues^ á Itís banderas y gulas generales^ con- 



ducidos ptír oficiales de estado mayor, que fuicf- 
sen con rapidez á trazar una nueva linea sobre 
la meseta opuesta, después mandó á los batallo- 
nes, que al paso de carrera, fuesen á encajonar- 
se en esta linea, que se formó como por encan- 
to. Sin esta admirable precaución, se habría 
perdido mucha gente, y probablemente la derro- 
ta no se hubiera hecho esperar.. Es evidente que 
esta mianiol^ra no puede usarse, cuando, hay qae 
temei; ¿ la cantería» En este caso, es menes- 
ter acelerar mucho el paso, conservando siem- 
pre un orden respetable. 

Cuando se hace una retirada^ ¿c6mo se dehe 
obrar para hacer escabullir una parte del ejérci- 
to en presencia del enemigo? 

Es necesario no hacer las retiradas al paso 
ordinario: bay circiu^tancias en q4M «f^ preciso 
que una parte del ejército contenga«al enem.igOi 
para que pueda escabullirse el resto. Entonces 
es menester combatir, y muy á menudo avanzar 
á paso de carga, para reanimar la moral del solr 
dado, y rebajar la del enemigo. Pero cuando 
esta fracción del ejército ha hecho su papel, que 
se ha logrado el^ objeto, y la aglomeración crtr 
cieiitíQ de las fuerzas del enemigo la poner 
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la imposibilidad de sostener el combate, debe 
retirartse tan de prisa como las circunstancias lo 
permitan. 

¿Cmo se halla el número de hombres que ca- 
da compañía 6 batallón de distinta fuerza^ debe 
dar proporcionabnehte para un cksteuuimentoT 

Se multiplica el total de cada compañía 6 ba- 
tallón, por el total que ha de tener el destaca- 
mentó, y el producto se dividirá por la suma de 
lo« totales de todas las compañías ó batallones. 
, Ejemplo. Supongamos que entre 6 batallo- 
nes han de dar un destacamento de 1.500 hom- 
bres para las faenan, ya para allanar ó hacer un 
camino, h ya para los trabajos de trinchera, &c. 
£l cuadro siguiente indicará el número de hom- 
bres que ha de dar cada batallón, con proporción 
á 8U fuerza: 





Jhiem toUl. 


Fuena del deate. 
cam Uto. 


A 


4H0 


164 


B 


530 


189 


c 


700,. ♦.. 


249 


D ••..• 


720,^ *.* 


...•.257 


E 


.... 800 


285 


F...... 


... 1 .000 


356 


Total • • . . 






...4.210 


,...1.600 







f 
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¿A cuántos tiros puede estar espuesta una trO' 
pa de infantería 6 de cabaUeria, al marchar sobre 
otra tropa de infantertaf 

Un batallón bien ejercitado» tirando sin pre- 
cipitación y con esactitud, disparará, á lo me- 
noSj^ tres tiros por minuto, es decir, seis tiros 
por hilera, como término medio para la primera 
y se^tnda filas. Comenzando el fue^o á tres-» 
cientos pasos 6 doscientos metros, resultará que 
una tropa de á pié que emplease dos minutos en 
xecorrer esta distancia, tendria espuesta á doce 
tiros cada una de sus hileras^ antes de Uegar á 
la Unea. 

En cuanto d la caballerea, que avanza en If* 
nea con mas rapidez, he aquí lo que tendrá lu- 
gar: comunmente recorre en una carga regular: 

1 P Al trote .150 pasos de 3 pies ó 

de un metro. 

2 P AI galopa .100 pasos. 

3P A toda carga 60 



Total de la carrera re- 
corrida 310 pasos ó metros. 

No comenzando & hacer fuego la infantesa 
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sino á doscientos metros, la caballería estaria 
espuesta al fuego durante ef tiempo que sigue: 

40 metros al trote • . 11 segundos. 

100 metros al galope. 20 id. 

60 metros á toda carga. ♦.. 4 id. 

200 metros. 35 segundo». 

Por consiguiente, correría el riesga dé dos 
descargas. Pero formando tres hileras de in- 
fantes ó nueve hombres, un frente igual á dos 
hileras de caballería q cuatro hombres, resultan 
en dos líneas iguales de tropas^.mas del duplo 
de infantes que de ginetes: luego e&tos tienen 
que correr el riesgo de cuatro tiros, dirigidos á 
la superficie bastante amplia, que presentan el 
hombre y el caballo.. 



Vota, «ne se clt» on I» pég*. es;. 




£1 cordel ó la cuer- 
da de perpendicuiHres, 
es un triángulo isósce- 
les, formado por cua- 
tro cuerdas y cuatro 
anílios ó argollas, co-^ 
mo se ve en la fi¿¿;ura. 
Cuando se quiere levantar una perpendicular á 
una linea por medio de esta cuerda, ^;e hace 
coincidir la cuerda Á ' B, con la linea dada, de 
modo que el anillo D, caiga sobre el punto mar- 
cado para la perpendicular; y estando bien fir- 
mes I05? puntos A, D, B, por medio de unos pi- 
quetes, se tiran fuertenienie-^las cuerdas A C, y 
B C, y quedará marcada la perpendicular pedi- 
da, por medio de la prolongación de la cuerda 
D C. lEl traductor.'] 
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